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Sin mengua de la modestia correlativa de mi 
insignificancia, puedo comenzar aseverando, el 
gran acierto del Marqués de San Andrés al encar-
garme unas cuartillas a manera de Prólogo para 
su libro Guía Descriptiva de Avila y sus Monu-
mentos, 
Ninguno tan apropósito como yo para presentar 
al autor, con el encomio que se acostumbra en este 
linaje de introducciones, ya que unido a él por es-
trechos vínculos de sangre, es natural que a mi exa-
men, surja lo bueno y se desvanezca lo defectuoso y 
de esta guisa, la critica podrá padecer por virtud 
de disctdpables apasionamientos, pero el libro re-
cibe elogios y ánimos el escritor novel, para conti-
nuar trabajando hasta que obtenga todo lo que le 
falta para acometer mayores empresas literarias. 
Por benévolos que sean los lectores y por somera-
mente que manejen este Libro, encontrarán que la 
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Guía Descriptiva de Avila y sus Monumentos tiene 
descuidos de forma que la perseverancia corregirá 
en trabajos sucesivos, pero en cuanto al fondo his-
tórico y al gusto artístico, apenas lean los prime-
ros Capítulos, reconocerán también conmigo, que 
el trabajo es serio y concienzudo el estudio, de don-
de se deduce que la obra de mi hermano tiene gran-
dísimo interés, no sólo para el hombre culto que v i -
site los espléndidos monumentos abulenses con el 
deseo de aprender en ellos páginas gloriosas de la 
Historia nacional, sino también, para cuantos an-
helen conocer los tesoros artísticos de Avila, sin 
moverse de su casa. 
Libro que no satisfaga ambos objetos, por bien 
escrito que esté, por interesante que sea su conteni-
do, por mucho que se propague y que se difunda, 
deleitará si es ameno, enseñará si es discreto, pero 
a la postre tiene que resultar como flor, sin aro-
mas, como pájaro, sin alas como arroyo seco 
que esteriliza los gérmenes fecimdades de la luz 
del sol en sus riberas. 
Dispone la vida moderna de eo?nunicaciones 
rápidas y económicas; los viajes que antaño se ha-
cían por necesidad, hácense ogaño para satisfacer 
ansias legítimas de cultura, para a/prender la his-
toria que es maestra de la vida y para recrear el 
ánimo ante las manifestaciones esplendorosas de 
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los monumentos arquitectónicos que en España po-
seemos, de todas las épocas, gustos y estilos, y con 
tales recreos del espíritu se descansa de la agita 
ción que produce el trabajo profesional, la política 
y luchas sociales. 
Para visitar un pueblo con provecho, esto es, 
para conocerle bien en poco tiempo, se requiere 
cierta preparación, o sea, conocerle cuando me-
nos por referencia, mediante la lectura de libros 
breves escritos al objeto, y de esta manera, las i n -
exactitudes de los cicerones no dañan la verdad del 
fondo histórico, n i extravían con noticias fuera de 
cauce, basadas en la tradicción, que al pasar de 
unos a otros hombres, va perdiendo por exceso o 
por defecto, aquellos fundamentos de verdad indis-
pensables, para la crítica histórica. 
No es posible tradicción sin que degenere en no-
vela, prinei/palmente en la raza, latina que propen-
de a admitir todo lo emocionante y sugestivo, que 
acogiéndolo por cierto, lo difunde y lo sostiene, 
con el convencimiento del testigo ocular; de aquí 
se deduce que entre nosotros, toda tradición es sos-
pechosa y por ende, la necesidad de libros que co-
rr i jan las inexactitudes en que incurren los que, 
en Granada y en Toledo y en Sevilla y en..... Avila, 
enseñan a los forasteros las poblaciones respec-
tivas. 
Población sin monumentos, es cuerpo sin alma 
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porque carece de historia y la historia es el alma 
de los pueblos. 
Cada monumento encierra, grandes enseñanzas, 
de las que necesitamos todos, para solazarnos con 
pasadas grandezas y preparar el porvenir aprove-
chando ajenos escarmientos; sólo asi la humanidad 
discurre por derroteros firmes, en busca de ejem-
plos buenos, porque permiten continuar aquellas 
glorias inmarcesibles, que enaltecen a los hombres 
y a los pueblos. 
Avila relativamente a su perímetro y población, 
contiene dentro del recinto murado o a corta distan-
cia de sus murallas, románticas (por la altivez con 
que presencian la sucesión de los siglos) monumen-
tos insignes, extraordinarios, algunos ejemplares 
únicos, otros, testigos inconmovibles de sucesos 
honra y prez de la historia patria, celebrados por 
propios y extraños durante aquellas centurias agi-
tadisimas de la reconqtiista; y todos y cada uno de 
sus monumentos son monografías vivientes de gran-
des personajes y de perdurables sucesos, porque 
muestran en sus lápidas originales, cunas y sepul-
cros de santos, de guerreros, de políticos, de histo-
riadores, de literatos y de artistas. 
Cuando un pueblo exhibe en sus moles gigantes-
cas de granito, su pasado glorioso, sin temor a la 
acción destructiva de las tempestades y'de los vien-
tos, mantiene su historia con orgullo y con decoro 
X! 
y pobre o rico, solitario o en compañía, es grande, 
porque atrae la curiosidad pública y el aplauso 
universal. 
Asi acontece en Avila, la ciudad dormida que 
sueña con Isabel I y con Teresa de Jesús; con Se-
gundo, discípulo de Santiago y con Alonso de Ma-
drigal; con Sancho Dávila, el rayo de la guerra y 
con Juan de la Cruz, el cantor angélico de la Noche 
Obscura; con el gran Duque de Alba conquistador de 
Portugal y con Esteban Domingo insigne caudillo 
del siglo decimotercio; con Pedro la Gasea, pacifi-
cador del Perú, y con Blasco Núñez Vela, virrey 
que en el Perú murió defendiendo la soberanía de 
España; . , 
Tiene la Historia local fuentes ricas en documen-
tos sin escudriñar todavía por los profesionales 
de la investigación, no hay pues búsqueda estéril 
n i papel que no contenga algo de interés para el 
critico y por lo tanto todo trabajo producirá fruto 
y el acerbo común provechos efectivos para la histo-
ria grande. 
Si el Estado, las provincias, municipios y cor-
poraciones públicas, cuidaran sus archivos orde-
nando y clasificando documentos y los pusieran 
con todo linage de facilidades al alcance de los 
hombres que laboran estudios históricos y si los 
particulares que poseen piezas inéditas cualquie-
ra que sea su importancia se inspirasen en nobles 
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y levantados fines de cultura, tendríamos noticias 
que no tenemos y monografías que tanta, falta 
hacen para completar Historias locales. 
Los antiguos nos aventajaron en estos trabajos, 
pero corno asentaban sus juicios en la tradición sin 
pararse a depurarla y en los grandes documentos 
manoseados por todos los historiadores, resulta 
que hoy, sus libros deleitan pero no enseñan. Ade-
más, recurrir a la Mitología para apoyar en ella 
el origen de los pueblos, como hicieron por ejemplo, 
respecto de Avila y de Segovia, Ariz y Colmenares 
que atribuyen a Hércules, la fumlación de ambas 
ciudades castellanas, eso es sencillamente entre-
garse a las preocupaciones coetáneas, sin gastar 
tiempo en la investigación de los primeros pobla-
dores y en la razón que les movió para fundar le-
jos de sus nativas tierras. 
El esclarecido y sabio benedictino Padre Luis 
Ariz, imprimió su hermoso libro en Alcalá de 
ILenares el año 1607 (1). La substancia de la obra 
corresponde a la personalidad del autor en cuanto 
a la idea religiosa y en cuanto a la genealogía, (2) 
(1) En la portada del libro constan estas palabras: «En la 
primera parte traía qual de los'quarenta y tres Hercules fué ei 
mayor, y como siendo Rey de España tuvo amores con una afri-
cana en quien tuvo un hijo que fundó a Avila.» 
(2) Se inserta en el libro un árbol genea lógico de los des-
cendientes de Adán y entre ellos consta Hércules Osir is . 
de familias nobilísimas yor la virtud, por el valor 
por el saber y por la cuna (1); en cambio las na-
rraciones de episodios guerreros desde los p r i m i t i -
vos pobladores hasta que la cruz de Cristo aplastó 
la media luna mahometana en la vega de Grana-
da, están inspiradas en tradiciones que ya se han 
perdido y en leyendas que ya se han olvidado. 
Habla de monumentos grandiosos con frialdad 
rayana en la indiferencia, pero encomia con entu-
siasmo y matiza con el casticismo de su decirj 
sobrio y elegante, para saludable ejemplo del su-
cedáneo, la actuacióu de ilustres abulenses que 
antepusieron a toda conveniencia egoista median-
te la lealtad caballeresca que pasó a la historia 
(1) Divide los linagcs nobles de Avi la en dos Quadrillas: 
San Juan y San Vicente, A la primera corresponde sin duda 
como fundador Blasco Ximeno y a la segunda Esteban Domingo. 
De la primera descienden las Casas de Villatoro—Navalmor-
quende— Cardicl— Velada—San Román - Gómez Dávila y To-
ledo; de la segunda, los de Mirabel Dávila—Gil González Dávi-
v i l a—Zespedosa—Blázquez—Serranos—Manr iques de Lara— 
C á r d e n a s - Manueles— Acunas—Gonzá lez de Heredia—Bazanes 
y Contreras. Entre las familias heredadas de Avila y su tierra' 
cita a los Valdivielso— Guil lamas- Bullones- Muxicas—Veras y 
Rengifos. Al origen de los Estradas, incorpora los Aguila— Dezas 
— A r d í a n o s — G u z m a n e s y S e ñ o r í o s de Berrocalejo y Siruelas-
Habla también de los Núñez Vela—Braquemontcs—Castrillo— 
González áz Lezama —Rodríguez de Antoya —Martín ez de Ariz— 
Colomas—Bustamantes y otros muchos. 
unida al nombre de Avila, los altos intereses del 
altar y el trono. 
La gran eullura general del siglo deeimosexto 
había decaído en los primeros años de la centuria 
siguiente y el Padre Ariz escribió como escribían 
los hombres de su época sin contrastar criterios de 
autoridad, único medio para deducir afirmacio-
nes apoyadas en documentos irrefragables, o sea 
sin crítica, de donde se sigue que n i el historiador 
n i la Historia de que se trata, ofrecen fundamentos 
sólidos de verdad por lo que respecta al glorioso 
pasado de Avila del Rey, délos Caballeros y de los 
Leales. 
No. Esos fundamentos se encuentran en r iquís i -
ma y abundante documentación, para el P. Ariz 
desconocida, o por el sábio benedictino desprecia-
da, y yo que la he leido y la he copiado (1) quiero 
(1) En mi deseo de que no falten en la Biblioteca teresiana 
que tengo en Avila los libros y documentos que se refieran a su 
historia, no tuve m á s remedio que copiar las piezas de los Ar-
chivos públicos, y las de particulares que no accedieron a la 
enagenación . A cada Códice o tomo de documentos, agregué 
como introducción un estudio crítico, modesto como mío, y al 
final un Indice onomás t ico , para facilitar la rapidez y provecho 
de su estudio. Me parece que poseo todas las piezas conocidas 
hasta ahora que son fuentes abundant í s imas en materiales his-
tór icos , unas en original y otros en copia y las tengo a disposi-
ción de cuantos deseen consultarlas o copiarlas. 
pérmitirme el gusto de reseñarla a la ligera, ¡jor-
que así complemento la ardua labor del Marqués 
de San Andrés, indicando a sus lectores, las gran-
des fuentes de información para escribir o recons-
ti tuir la Historia de Avila. 
Se encuentran los hermosísimos Códices a que 
aludo, en la Sección de Manuscritos de la Biblio-
teca Nacional, en la de la Academia de la Histo-
ria y en otras pertenecientes a particulares. 
E l Marqués de Foronda, mi ilustre compañero, 
legó al morir a la corporación citada, dos piezas 
hermosísimas en las que había aprendido lo mu-
cho y bueno que de Avila sabía. También los Pa-
dres Dominicos de Santo Tomás el Real (funda-
ción para Universidad de los Reyes Católicos) 
conservan en su magnífico archivo (1) documen-
tos de gran interés, similares de los que yo poseo 
concernientes a la Historia de la Basílica de los 
Santos Mártires, hermanos Vicente, Sabina y 
Cristeta (2) nutridos de noticias curiosas referen -
(1) Actualmente a cargo del Reverendo P. Li l lo , trabajador 
infatigable y Cronista de la Orden. 
Yo poseo otro Ms. sobre la fundación de este Convento con 
noticias curiosas de Rectores de esta Universidad y de Inquisi-
dores que en el dicho Convento estuvieron. 
(2) La portada dice casi lo mismo, que el que obra en la 
Academia de la Historia y que el que yo tengo en mi Biblioteca 
Teresiana. 
m 
tes a Santa Teresa de Jesús y que tengo siempre a 
disposieión de cuantos quieran estudiarlos. 
Se atribuye a D. Pelayo, Obispo de Oviedo un 
manuscrito que existe en la Biblioteca Nacional (1) 
que comienza asi: *En el nombre de Jesucristo. 
Amén. Aquí se face rrevelación de la primera fun-
dación de la cibdad de Avila e de los nobles varo-
nes que la vinieron a poblar e como vino a ella el 
sánelo lióme Segundo » E l propio D. Pelayo 
junto a Arévalo camino de Toledo, dice que encon-
tró a los nobles caballeros que iban apoblar Avila 
por mandato del Rey y que éstos le pidieron noti-
cias «de Hércules y de sus azañas y de su hijo A l -
cides y de sus amores con la hermosa Avila.* 
Escribe D. Tomás Muñoz y Romero (2) que *el 
célebre Obispo sólo pudo referir la historia pere-
grina de Hércules y sus amores, la de los ilustres 
Geriones y de la repoblación: pero no pudo escri-
bir de las azañas de descendientes de los famosos 
repobladores de Avila puesto que murió en el año 
de 1153 según la Katenda de Oviedo.» Ariz conoció 
este manuscrito y aprovechó algunos materiales 
pero mutilándoles a su antojo y admitiendo por 
verdad lo que era pura fábula, escrita en opinión 
(1) Sección de Mss.—Sig.—Q.—112. 
(2) Diccionario bibliográfico-históricos de los antiguos Rei-
nos. Provincias, Ciudades... de E s p a ñ a . - M a d r i d 1858, pág . 42. 
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del Padre Flores (1) pot Uno de los muchos que 
hacían novelas para divertimiento de los aficio-
nados a la fábula. 
En la Biblioteca Nacional también se encuen-
tra (2) una Crónica de la población de Avila y de 
los fechos que los caualleros de ella ficieron en 
servicio de los Reyes de Castilla documento anti-
guo ya, en el año de 1517 en que Bernal de la Mata, 
insigne corregidor de Avila le mandó trasladar 
en pergamino (3). Comienza asi «Quando el Conde 
D. Remond por mandado del Rey I). Alfonso que 
ganó a Toledo, que era su suegro hovo a poblar 
Avila, » Alcanza, hasta, el Reinado de Alfon-
so X. Constan en el Códice las armas de la ciudad, 
de Avila, y el origen de ellas y las hazañas del va-
leroso a.bulense Muño Gil (en un campamento cer-
(1) España Sagrada. Tom. XXXV1I1, pag. 136. 
(2) Secc. de Mss. S ¡ g . = G . 217. —Existen copias de este pre-
cioso documento en la Biblioteca de la Academia de la Historia 
en las colecciones de Abella y Velázquez y en mi Biblioteca Te-
resiana de Avi la . 
(3) Este pergamino ha desaparecido, lo mismo que el o r ig i -
nal, del archivo del Municipio abulense, porque el erudito jefe de 
la dependencia, D. Jesús Molinero, no ha podido encontrarle. Yo 
por mi parte he procurado buscarle aunque sin resultado en Ar-
chivos públ icos y particulares. 
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eano a la Ciudad de Jaén) al qile su &ey denomi-
nó desde entonces El Caballero de Avila (I) 
Tenía I ) . Pascual Gayangos en su famosa, co-
lección de Manuscritos adquirida a su, muerte, por 
el Estado, para la Biblioteca, nacional, un Catálo-
go de los Obispos de A vila, con noticias referentes 
al Obispado, de gran interés para la, historia civi l 
y eclesiástica, de dicha ciudad (2). 
En nuestra Biblioteca de la Real Acaclemia, de 
la Historia se conserva en estado lamentable a, 
causa de la polilla, otro precioso Códice, letra del 
siglo X V I pero con redacción del siglo X I V , (se-
gún mi doctísimo compañero D. Adolfo Bonilla 
San Martin) que es otra Crónica de Avila. En la, 
portada campean formando orla, que encierra las 
armas de dicha ciudad, los escudos pertenecientes 
a las familias. Aguilas, Núñez, Dávilas, Velas, 
(1) De este documento me parece deducir y espero probarlo 
en su día, que el Libro de Cabal le r ías que escribió Teresa de 
Jesús (según su confesor y biógrafo el sabio Jesuíta P. Francis-
co de Ribera) se intitulaba E l Caballero de Avila. 
(2) El documento es anónimo y la letra parece de principios 
del siglo XVII . - -En el Archivo de la Parroquia de San Vicente 
de Avila, existe un magnífico Episcopologio del siglo XVI, C ó -
dice que aun no he tenido tiempo de examinar; pero bas tó la 
primera impresión de vista, para convencerme de que contiene 
referencias interesant ís imas que juzgo aprovechables para la 
Historia de Avi la . 
ÉraqUemonies, López tie/mhrefo, Guillamas, Fon-
tes, Dazas Benjifos, Gongales, Suaves, Triviños y 
Vil/albas. A l reverso hay otro gran escudo coro-
nado, con estrella, león, bandera, cordero, castillo 
y media luna con el siguiente lema: 
E l León hecho Cordero 
bajó de su fortaleza 
a nuestra naturaleza {!). 
E l Códice tiene más de 200 folios. Termina así 
«Aquí acaba la Historia \ Después descrito hafta 
Aquí Parecieron \ Los papeles siguientes* Y al 
final de la copia de los papeles que contienen no-
ticias interesantísimas de acciones guerreras entre 
los partidarios de Alfonso V I I de Castilla y los 
del Batallador aragonés, se lee en letras grandes 
<Acabose describir esta historia de La muy noble 
y antigua ciudad, de ¿iuila En la ciudad de bae^a 
(lo subrayado apesar de las tachaduras, se lee 
bien) para, el feñor Luys Pacheco espinosa (lo sub-
rayado está también con tacliaduras) corregidor 
de, baega y hubeda y regidor de Auila En SI del 
mes de Julio Año de M.DC.VII* Debajo parece 
leerse Laus Deo. Prosigue en el folio siguiente 
«Enquadernóle en baega Francisco García* A l 
mismo folio vuelto se lee: «Esta Historia de Auila 
(1) Los dibujos y la letra parecen de fines del siglo X V I , 
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es propria de Don Joaehin Alfonso de Fontecha y 
de el Aguila Procurador general por ambos s fados 
de dha Ciudad Año de 1733* Rubricado. 
Tenemos también en la Biblioteca d é l a Aca-
demia de la Historia (í) otro manuscrito en folio, 
que el Regidor perpetuo de la Ciudad de Vallado-
l id I) . Antonio de Requena dedicó al Obispo Don 
Francisco de Rojas, intitulado «Razón de algunas 
cosas de las muchas que hay en el Obispado de 
A vila, ansí para su gobierno político como el de la 
judicatura y de algunos Beneficios considerables 
de él.y> Comprende Parroquias, Iglesias, Conven-
tos, Juzgados y Hospitales de la Capital y pue-
blos del Obispado. 
Así mismo en la Biblioteca de la citada docta 
Corporación, existe otro Manuscrito en folio To-
mo I I , (2) que debe referirse a juzgar por el t i -
tulo (Historia y Grandezas del insigne Templo 
de los santos mártires San Vicente, Santa, Sabina 
y Santa Cristeta* con un epílogo de las grandezas 
de Avila por B . Bartolomé Fernández de Valen-
cia (3) a los dos tomos en folio que aparecen en 
un índice antiguo de la Librería, de la España Sa-
(1) Sig.—Estante 14 n.0 20. 
(2) Sig—R. 7 (De la Biblioteca procedente de Don Luís de 
Salazar.) 
(5) Beneficiado que fué de dicha Parroquia en el siglo XVII. 
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grada.. Los Padres Dominicos de Santo Tomás de 
A vita conservan en su archivo una copia de ese 
índice (pudiera ser el original) (1) y yo tengo en 
mi biblioteca documentos complementarios origi-
nales de dicho Fernández Valencia (2) relativos a 
la Historia y grandezas del insigne templo de San 
Vicente, con amplias noticias de la Imagen apos-
tólica de Nuestra Señora de la Soterraña que se 
venera en la cripta correspondiente al ábside de la 
iglesia a pocos metros de la roca en que se guar-
daba la serpiente que protegió los cuerpos marti-
rizados de San Vicente y sus hermanas, contra la. 
voracidad de las aves de rapiña . (S) 
En la bibloíeca del Duque de Z" Serclaes, existe 
( í ) Creo que este precioso documento perteneció a D. Car-
los Pousas, Ex Alcalde de Avila y que le daría a la respetable 
Comunidad, con la condición de que celebrara algunos sufra-
gios. 
(2) Entre ellos está una vida de San Pedro del Barco, ente-
rrado también en la Basílica, del cronista Gi l González Dávila 
(autógrafa), muchas noticias en prosa y verso sobre este santo 
ermitaño de Tormellas y listan de donantes de limosnas para la 
restauración de su sepulcro. 
(5) Esta serpiente según la tradición se en roscó al cuerpo 
del judío quien viéndose en peligro de morir ofreció a Dios si le 
salvaba hacerse cristiano como se hizo y construir, como cons-
truyó, un templo para panteón de los gloriosos restos de los 
mártires. Dicho judío fué el fundador de la gran Basílica que en 
su principio debió ser modes t í s imo ermitorio. 
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otro manucrisfo de 277 páginas con el título de 
Bellezas de Avila, por D. Manuel Homar, 12 de 
septiembre de 1788 (1) de gran interés por que 
recapitula la Historia de Ariz ^purgándole de 
varios cuentos fabulosos.* 
Una de las piezas a que antes me referí, lega-
das por el Marqués de Foronda a la Academia de 
la Historia es otra copia de la Historia y Grande-
zas de la Basílica de los Santos Mártires, Vicente, 
Sabina y Gristeta ^consagrada a la eterna memo-
ria de sus Ínclitos nombres, en el mismo lugar en 
que ofrecieron por Cristo sus vidas y a donde en 
magestuosos sepulcros son venerados sus sacros ca-
dáveres y preciosas Reliquias» con el <í Comentario 
o Epílogo* de Bartolomé Fernández Valencia. La 
primera parte se refiere a descripciones de monu-
mentos de la ciudad y a noticias biográficas de 
personajes. La copia es de letra de mediados del 
(1) En la espléndida Biblioteca de mi ilustre amigoy compa 
ñero el duque de T Serches hay varios documentos relativos a 
Avila y a Santa Teresa de Jesús . El documento de que se trata 
tiene una nota que dice: «Este l ibro. . . hizo Don Manuel de Ho-
mar de profesión casado, vecino de... Avila y ocupado en las 
rentas de... Carlos 111. El intento y obra de aqueste buen ciuda-
dano fué reducir en compendio la Historia que... compuso Ariz. . . 
registrando y examinando otros autores... Su muerte acaeció el 
día 1.° del mes de Abril año de 1789.—Yace en la Iglesia de San 
Juan Bautista.—R. 1. P.» 
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siglo X I X y tiene esta portada * Ilustraciones de 
la Historia de \ A vila \ Propias de Don Juan Cl i -
maco | Sánchez natural de la misma, \ Año de 
1857(1).* 
Es mas importante todavía el otro Códice lega-
do por Foronda, a la Academia de la Historia que 
lleva por titulo * Miscelánea de Antigüedades de 
Avila* y a continuación en la portada, una, nota 
que dice asi: * Pertenece esta obra a D. Rafael Se-
rrano y Brochero, cuya, rúbrica, llevan algunas 
hojas para evitar extravio.* Tiene el volumen 300 
folios en cuarto menor y comienza de esta manera: 
< CAPIT0 1° I E N EL AÑO del nacimiento de nro 
señor ISaxpo de mi l i y quinientos y diez y siete 
años reynando en estos rreinos de Castilla Doña 
Juana e Don Carlos su Hijo nros señores siendo 
Corregidor en la muy noble y leal ciudad de A vila 
El noble cauallero bernal de la mata por sus alte-
zas...* La letra de los documentos que forman el 
Códice, corresponde a los siglos X V I - X V I I y p r i n -
cipios del X V I I I y en las márgenes hay extensas 
( l ) Aun cuando no me ha sido posible enconlrar el original 
y coteiarle con la copia, deduzco por los textos de las otras co-
pias que conozco, que D. Juan Cl ímaco Sánchez , notario ecle-
siást ico que fué de Avila, corr igió a Fernández Valencia agre-
gando y quitando para depurar el texto con arreglo a los traba-
jos de investigación que había practicado. 
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notas, letra del siglo pasado, ilustrativas del texto, 
indudablemente autógrafas del Sr. Serrano y Bro~ 
chero. De todos los Manuscritos' inéditos que he 
visto y dejo reseñados, éste es el más importante 
(por la diversidad de asuntos que comprende) 
(1) para la Historia de Avila. 
Además de los Manuscritos citados, por Nico-
lás Antonio (2)—Historia de la Ciudad de Avila 
por Antonio Cianea natural y escribano de ella— 
y Pellicer (3) —Tratado de los Obispos de Avila 
por el P. Fray Tomás de Herrera del Orden de 
San Agustín, cuyos documentos no conseguí encon-
(1) A la cabeza del libro va el índice escrito por el Sr. Bro-
chero, que abarca 41 documentos (que por la mucha extensión 
no puedo reproducir) los m á s interesantes a mi juicio son: las 
descripciones de Iglesias y Conventos; la nota sobre los tori-
llos de piedra; las referencias genea lóg icas de personages insig-
nes; la institución de la orden de los Caballeros de la Banda; la 
carta del Almirante D . Fadrique a los comuneros de Valladolid; 
el libro de cosas curiosas y varias de Luis Pacheco de Espino-
sa; el pasquín puesto en Roma el año de 1582; la consagrac ión 
de D. Sancho Dávila, Obispo de Cartagena; pasquines puestos 
en Avila en 1591; Carla de Mancebía y compañía que se halló 
en el archivo de la ciudad de Avila en la era de 1599... Noticias 
de una Historia da Avila que no se ha publicado... 
(2) Biblioteca nova Tom. 4, p á g . 109. 
(5) Memorial de la calidad y servicios de D. Fernando Josef 
de los Rios. -Fol.—15. 
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trar a pesar del interés con que los he buscado (1) 
existen otros muchos sobre fundaciones de Monas-
terios nutridos de noticias interesantísimas, en los 
Archivos de las respectivas Comunidades Religio-
sas (2) y en poder de particulares. Yo por ejemplo 
poseo algunos referentes a las fundaciones de Santo 
Tomás el Real y a la del Convento de los Carmeli-
tas Descalzos {intitulado de la Santa), por el Con-
de Duque de Olivares. 
Estas son las principales fuentes inéditas, para 
escribir una, historia de Avila a la moderna, osea 
apoyando todas las afirmaciones en documentos 
de autenticidad reconocida porque la verdad tiene 
que ser nota característica del historiador que tra-
baja a conciencia. 
De libros impresos, anteriores a 1872 en que 
Don Juan Mart ín Garramo lino escribió la según-
da Historia, de A vila figura en primer lugar. La 
Crónica de Gonzalo de Ayora, obra rarís ima de la 
que yo sólo conozco un ejemplar (3) impreso en 
Salamanca por Lorenzo de Liom a pedimento de 
(1) Con el objeto de copiarles para enriquecer mi Biblioteca 
Teresiana. 
(2) En el Monasterio de la Encarnac ión se encuentra un pre-
cioso Códice por la Madre Pinel que es verdadera crónica de é s -
ta fundación que comenzó siendo Beater ío . 
(5) En poder de la viuda del ilustre biblioíilo D. Pedro M i -
randa. 
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Juan Gallego vecino de Á vila en 1519 euya pre-
ciosa portada con grabado en madera (1) dice así : 
Avila del Rey \ Muchas hystorias dignas de ser 
sabidas q estaban ocultas: sa \ cadas y ordenadas 
por Gonzalo de ayora de Cordoua: Capitán \ y 
eoronista de las Catholicas magestadess. 
Antonio del Riego reimprimió este libro en Ma-
drid el año 1851 (2) con Introducción y notas de 
D. Pascual Gayangos. 
Antonio Cianea publicó en Madrid 1593 la 
* Historia de la vida, invención, milagros y trans-
lación de San Segundo, primer Obispo de Avila y 
recopilación de los obispos sucesores hasta don 
Jerónimo Manrique de Lar a*. 
Jerónimo Manuel Dávila y San-vítores en Va-
lladolid, el año 1718 publicó una obra titulada 
<El Rayo de la Guerra. Hechos de Sancho Dávila; 
sucesos de aquellos tiempos llenos de admiración. 
(1) «El frontis represenía un torreón en rotonda de dos 
cuerpos: en el segundo un Rey sentado en su trono empuñando 
el cetro y en la cornisa del primer cuerpo a cada lado un páiaro, 
el uno con las alas levantadas.» Ensayo de una Biblioteca Es-
pañola de libros raros y curiosos formado con los apuntamien-
tos de D. Bar to lomé José' Gallado... Tom. Prim. Madrid 1865. 
(2) Este folleto es muy conocido, pero antes de su publica-
ción la Crónica de Ayora se difundió en varios manuscritos; yo 
poseo uno con letra del siglo XVII . 
X X V I I 
Algunas noticias de A vila, sus pobladores y fami-
lias que tocan al que lo escribe*. (1) 
Don Eugenio Lar rúa (2) publicó con el título 
* Del sitio y gobierno de la ciudad de A vila, de la 
división, población, producciones y mamifacturas 
de su provincia», un estudio con datos de gran i n -
terés histórico. 
Gil González Dávila inserta en su «Teatro de 
las Iglesias de España* (3) el correspondiente a la 
de Avila (4) con amplísimas noticias de Parro-
quias, Conventos, Santos, Canónigos y Obispos. 
E l Padre Flores en el tomo X I V de la «España 
Sagrada inserta el «Tratado de la Igles ia a bú-
lense» con datos relativos a la predicación de San 
Segundo a los otros obispos y a los mártires Vicen-
te, Sabina y Cristeta. 
Fray Pedro de la Asumpción, franciscano des-
calzo, publicó en Madrid, año de 1739 un libro 
relativo a Nuestra Señora de la Portería, mila-
(1) D. Gerón imo Manuel era tercer nieto de Sancho Dávila. 
Trae este libro noticias de la familia de Santa Teresa de jesús . 
También el Marqués de Miraflores publico la «Vida del Ge-
neral Español D. Sancho Dávila y Daza, conocido en el siglo XVI 
con el nombre de El Rayo de la Guerra» Madrid-1857. 
(2) Memorias políticas y económicas de E s p a ñ a . Tom. XX. 
(3) Madrid MDC.XLV. 
(4) Tomo II . pág . 189
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grosa imagen que se venera en el convento de San 
Antonio del mismo orden; y con dedicatoria al 
Marqués de Almiarza ' imprimió en Valladolid 
también en 1739 según se deduce de las licencias y 
censuras, otro libro sobre la misma imagen y su 
«fiel Camarero'Fray Luis de San José.* Una y 
• otra obra contienen datos estimables para, la His-
toria abulense. 
La penúltima restauración de la insigne Basí-
lica de San Vicente ejemplar único en la Europa 
occidental, estuvo a cargo del modesto pero repu-
tadísimo Arquitecto D. Andrés Hernández Callejo 
quien redactó una interesante y luminosa Memo-
ria (1) verdadera monografía del insigne templo 
publicada en Madrid en 1849. 
La Crónica de la Provincia de Avila por Fer-
nando Fulgosio (2) contiene leyendas, tradiciones, 
cooperación del Concejo a negocios de Estado me-
díante la influencia de avileses ilustres, mas una 
pequeña exhibición de los monumentos artísticos y 
arqueológicos. 
Todos estos materiales inéditos y publicados, 
pudo tener a la vista, para utilizarles con el acier-
to de su grandísima competencia y cultura, el se-
gundo historiador de Avila hijo ele la noble cíu-
(1) De 52 pág inas subsldnciosas. 
(2) Impresa en Madrid en 1870. 
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dad. (1) Don Juan Martin Carramolino si ein-
cuenta a/ños más tarde, hubiese escrito su magni-
fica obra, pero en aquellos tiempos aun se hacían 
las Historias locales a la sombra protectora de la-
Historia general y para el insigne a búlense la do-
cumentación inédita no mereció el aprecio de de-
purarla, asi es, que no obtuvo de ella, toda la subs-
tancia que contenia. A pesar de lo ilógico que 
(1) Nació Carramolino el m i s ilustre de los abulenses mo-
dernos en Velayos (Avila) el 8 de marzo de 1805. En Avila cursó 
los pimeros estudios. En Salamanca se hizo Bachiller Licencia-
do y Doctor en Derecho C i v i l . Allí g a n ó en reñidís imas oposi-
ciones la Cátedra de Humanidades y a los cinco a ñ o s y por 
oposición también, la de Instituciones Civiles, en aquella Uni-
versidad. Fué en 1856 fiscal de la Audiencia de Valencia, de las 
Ordenes Militares y de la C á m a r a eclesiástica y en 1857 Diputa-
do a Cortes por la provincia de Avila, reelegido en las de 1859-
40-44 y 46. En 1859 en el Ministerio de Pérez de Castro desem-
peñó la Cartera de Gobernac ión con general aplauso a pesar de 
lo difícil de las circunstancias. Le hicieron Senador vitalicio 
en 1851 y Vicepresidente del Senado en 1864. Disuelto el Sena-
do por la Revolución de 1869, fué senador electivo en las Cor-
tes de 1872 y 1876 y vitalicio otra vez en 1877. Pres id ió las sec-
ciones de Estado y Gracia y Justicia del Consejo de Estado. 
Fué Académico numerario de la de Ciencias Morales y Polít icas 
y tenía las Grandes Cruces de Carlos 111, Isabel la Catól ica y 
San Gregorio el Magno de Roma. Falleció en Madrid el 28 de 
febrero de 1881. Bibliografía—De las Regal ías de la Corona 
Discurso de Recepción en la Academia—Contestaciones en d i -
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resulta escribir I lis lorias tócales, deduciendo los 
hechos de la, Historia general, en vez de introducir 
en la. Historia general, el meollo que se deriva, de 
las Historias locales, en esa paradoja incurrió 
Carramolino al que por la bondad, seriedad, for-
malidad, y temple de su carácter austero, bienpue-
den aplicársele las elocuentes palabras del gran 
Cánovas del Castillo, consignadas en Prólogo me-
cha Corporac ión a ios Académicos , Andonaegui, García Barza-
nallana (D. José) y Gutiérrez (D. Benito.) 
La Iglesia de España canónicamente considerada.—2 volú-
menes en 4.°—Madrid 1850. 
Enunciación de un trilingüe Diccionario de nombres del Papa 
y de la Santa Sede, testimonios infalibles de la divinidad del 
Primado de la Iglesia Catól ica, en 8.°—Madrid 1874. 
Oratio habita in Augusta studiorum renovationc ad paires 
Salmanticenses anno dñi MDCCCXXIX 1 vo l . en 8.° Salman-
ticae 1829. 
Oratio habita in solemni inopina aeque ae optatissima studio-
rum renova í ioone ad academiam Salmanticensem XV kalendas 
No. vembris anni MDCCCXXXII .—l vo l . en 8.° Sa lmaní icae 
1852. 
Oratio habita in belli civil is tempestate pro studiorum reno-
vationc de docentium tyronunque olficiis ad Academiam Sal-
manticense anno MDCCCXXXV 1 vo l l . en 8.°—Salmaníicae 1855. 
Elementos de Derecho Canónico .—Madrid , 
Polémica con D. Vicente de la Fuente sobre las Hervencias 
de Avila, Madrid. 
Diccionario trílingne en Castellano, Latín y Francés , obra 
inédita. 
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fnórablr. (I) «M historiador no es abogado, n i 
fiscal, sino juez* de donde se sigue que la profe-
sión de historiador «.sólo puede ser propia de hom-
bres honrados e imparciales * 
«Historia de Avila, su provincia y obispado*, 
intituló Carramolino a su magnifica obra en tres 
tomos (2), encabezada, con expresiva dedicatoria a 
la Diputación provincial porque habla, adoptado 
el acuerdo de publicarla. 
Invirtió el autor en escribir este libro los mejo-
res años de su vida, pues hombre detallista quiso 
hacer. un estudio meditadisimo sin apremios de 
tiempo. Conocía todos o casi todos los manuscritos, 
pero más que las hazañas de sus antiguos paisa-
nos le sedujeron los discursos preliminares de don 
Modesto Lafuente a los más importantes capítulos 
de su Historia de España. 
Tan conocida es la obra de Carramolino y tan 
numerosa la edición, que huelga describirla. 
Hasta su época, a pesar del mal sistema de es-
cribir empleado por los coetáneos, la úl t ima pa-
labra en cuanto a la verdad histórica fué la dicha 
(1) Antonio C á n o v a s del Cas t i l lo .—Pró logo a la vida de la 
Princesa de Evol i por D. Gaspar Muro.—Madrid.—1877.—pá-
gina LX. 
(2) Madrid 18^2-73. 
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por el doctísimo e ilustre Catedrático, académico 
y ex ministro. (1) 
Entre Carramotino y Ballesteros, tercer histo-
riador formal de Avila y último hasta ahora, es-
cribieron sobre la patria de la inmortal Reforma-
dora del Carmelo, D. José María Cuadrado en 
(1) En el primer tomo, después del Discurso Preliminar qm 
es un monumento de literatura y erudición respecto de las fuen-
tes his tór icas , se ocupa de la reseña geográfica y geológica de 
Avila y su provincia, de la política civi l y eclesiástica insertan-
do Ca tá logos de Obispos y de personajes insignes y la descrip-
ción minuciosa de la ciudad con pormenores de gran interés. 
Comprended tomo segundo la prehistoria, la protohistoria y la 
historia en su acepción general , de Avila, tratando de la fundación, 
repoblación y restauración de la ciudad, as í como de la parte 
que tomaron en empresas de carácter general militar y político, 
abulenses insignes. Este tomo abarca hasta el reinado de Don 
Enrique IV. Comienza el tercero y último tomo con el simulacro 
de destronamiento 'del citado Rey que alcanza hasta la abdica-
ción de Carlos IV en D. Fernando V i l , continuando el Episcopo-
logio hasta el Pontificado del sabio y santo dominico Excelentí-
s imó Sr. D. Fr. Fernando Blanco y Lorenzo en 1858, que tanto 
contribuyó a que el espléndido Convento de Santo T o m á s el 
Real fuera reintegrado a su Orden. En los dos últ imos tomos, a 
mi manera de ver, Carramolino el gran amigo de mis mayores, 
si es que conoció la documentación manuscrita local, prescindió 
con mal acuerdo de ella. Tal vez la encontrar ía sospechosa pues 
en el Discurso Preliminar con que encabeza la obra, asociado a 
Godoy y Alcántara dice «Yo bien se con cuan justa razón se 
condenan muchas ficciones fraguadas desde el último tercio del 
X X X I I I 
* Recuerdes y Bellezas de España * (1) y casi con 
el mismo texto doce años después en «España sus 
Monumentos y Artes. Su naturaleza e historia». (2) 
En siete .capítulos exhibe las crónicas avilesas 
aprovechando materiales de la obra de Fulgosio. 
Describe muy al detalle los monumentos eclesiás-
ticos, principalmente la Catedral y Basílica de los 
Santos Mártires y termina dedicando algunas p á -
ginas a los pueblos más importantes de la pro-
vincia,. 
Como medio de propaganda para celebrar el 
tercer Centenario de la muerte de Santa Teresa de 
Jesús, se publicó en Avila un Boletín semanal (3) 
y en el número 11, correspondiente al 26 de ju l io , 
bajo el epígrafe, Recuerdos de Avila patria de San-
día Teresa=UNA CIUDAD CRISTIANA EN TIEMPO DE LOS 
siglo XVI hasta mediados del XVIII» aludiendo a los falsos cro-
nicones de Román de la Higuera, Dextro, Máximo Luitprando y 
sobre todo de Julián Pérez el m á s temible por el aparato de ver-
dad con que presentaba sus invenciones; de donde se deduce 
que D. Juan Martín Carramolino siempre acogería con descon-
fianza lo en su concepto no probado hasta la evidencia. 
(1) Tomo correspondiente a Salamanca, Avila y Scgovia— 
Barcelona 1872. 
(2) Tomo correspondiente a las tres dichas p r o v i n c i a s -
Barcelona 1884. 
(3) Se tituló «El Centenario de Santa Teresa de Jesús». El 
primer número se publicó el miércoles 17 de mayo de 1882, 
** 
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MOROS=Mr. V Alhe Le Éehours, insertó ta Iniró* 
ducción y primer Capitulo de la obra escrita (I) 
por el sabio Párroco de la Magdalena de Par ís , 
que es una verdadera Historia de Avila. {2) 
Dentro de este año Dios mediante, me propongo 
reproducirla por que contiene datos interesantí-
simos a part ir de la fundación de la ciudad y las 
más curiosas noticias sobre personajes, a los que 
Mr. Le Rebours a pesar de ser extranjero ha co-
nocido mejor que nosotros. (8) 
(1) Dice el autor que comenzó la obra al visitar Avila por 
primera vez cuya fecha ignoro, pues só lo sé que la tercer visita 
la hizo en octubre de 1865. 
(2) Con toda modestia dice el Abate «Pres tá ronnos (los 
Carmelitas) libros raros... rápidamente se pasaba el tiempo, en-
tre la visita de los Santuarios, el estudio de los monumentos, la 
lectura de las Vidas de los Santos y de las Crón icas y antiguas 
tradiciones... Hallamos en los autores la historia viva y anima-
da de la fundación de una Ciudad cristiana después de la Con-
quista de los Moros, durante este heróico tiempo de una lucha 
llena de peligros, de movimiento y de incomparables h a z a ñ a s , 
hera bien Avila de los Caballzros... ¿por qué guardar sepulta-
dos estos tesoros?» 
(3) En el Boletín de referencia número 28 correspondiente 
al 8 de noviembre de 1882, terminó la publicación d é l a Primera 
parte de las tres en que el autor dividió la obra. ¿Encont ra ré las 
dos últ imas partes? Noticias sobre ellas espero de los hijos y 
herederos del ilustre Catedrát ico del Instituto de Avila D. Juan 
Guerras Valseca que fué el traductor afortunadísimo de la Obra 
del Abate le Rebous. 
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t Estudio histórico de Avila y su territorio*, es el 
título que dio el malogrado Enrique Ballesteros, 
cultísimo Oficial del Cuerpo facultativo de Archi-
vos y Bibliotecas, a, su obra (1) que es verdadera 
Historia de Avila y hecha en presencia, de docu-
mentos bien depurados, con juicios serios que de-
notan la capacidad y preparación del autor para, 
estos trabajos que tanto influjo ejercen en la cultu-
ra pública. La profusión de notas biográficas y 
bibliográficas, la interpretación perfecta de ins -
cripciones y armas nobiliarias, puestas en los 
sepulcros de los templos y en las fachadas de los 
principales edificios, los Apéndices con Catálogos 
de personas y de cosas y las reseñas de bibliogra-
fía general e imprenta, dan a, la obra del Sr. Ba-
llesteros la importancia que justifica la estimación 
en que críticos y profanos tienen su libro. Claro 
está que el distinguido historiador aprovechó los 
materiales aportados por Ayora, Cianea, Ariz, 
Jerónimo Manuel Dávila, Larrúa, Gil González 
Dávila, Padre Flores, Fr. Pedro de ta Asunción, 
(1) Laureada con el primer premio del Ayuntamiento de A v i -
la en certamen público con motivo de las fiestas de Santa Tere-
sa en octubre de 1894.—Se imprimió en Avila en la Tipografía 
de Sarachaga en 1896. El P r ó l o g o notabil ís imo como suyo, es 
de mi docto compañero el ilustre a rqueó logo D. José Ramón 
Mélida. 
Fr. Juan de San Antonio, Andrés 'Hernández Ca-
llejo, Fulgorio, Carratnolino (1) Qu adra do. 
Utilizó así mismo los altos juicios de los maestros 
de Historia general de España y por de contado 
la substancia de cuantos Códices estuvieron al 
alcance de su investigación y sólo asi se puede 
escribir la Historia, que tiene que ser verdad para 
que sea Historia y la verdad, se metodiza primero, 
después se expone, luego se comprueba, pero j amás 
se inventa. 
Desde 1894 en que escribió Ballesteros su obra 
(2) hasta nuestros días, además de los trabajos 
monográficos de Mariátegui (3) de Lamperez (4) 
y de Mélida (5); D. Manuel Gómez Moreno, en el 
(1) En 1870 publicó D. Benito García Arias «Recuerdos his-
tóricos de Avila y de su insigne Hija Santa Teresa de Jesús» y 
en 1886 hizo la 3.a y última edición de su interesante Libro. 
Gabriel M.a Vergara y Martín en el mismo certamen literario 
que Ballesteros (octubre 1894) obtuvo premio pera su «Estudio 
histórico de Avila y su territorio desde su repoblación hasta la 
muerte de Santa Teresa de Jesús» le publicó en Madrid 1896. 
(2) Se publicó en Avila en 1896. 
(3) Sobre las Murallas. 
(4) Sobre la Catedral, San Vicente y San Pedro. 
(5) Sobre arte románico . 
También escribieron monograf ías más o menos extensas con 
anterioridad a estos sabios; Villamil y Gine'r de los Rios (Don 
Francisco). 
x x x v n 
Catálogo o Inventario Monumental de España (1) 
dedicó a Avila pocas pero brillantes páginas; el 
Padre Cienfuegos una herniosa disertación sobre 
Santo Tomás {2); el malogrado Valent ín Pica-
tosté un precioso libro de Historia (3); León 
Roch, sus impresiones de viaje (4); Enrique La-
rreta su gran novela descriptiva La Gloria de Don 
Ramiro (5); Sandoval otf.a novela (6); Foronda, 
artículos en el * Boletín* de la Real Academia de la 
Historia (7), y en Revistas y periódicos locales y 
de Madrid; Azorín varias páginas de su hermosa 
literatura... 
A l encargarse de proseguir la restauración de 
(1) Obra de extraordinario importancia, cuya publicación a 
cargo del Estado lleva muchos a ñ o s en suspenso. 
La parte referente a Avila reviste el mayor iníere's para los 
crí t icos. 
(2) Breve reseña histórica del Real Colegio de Santo T o m á s 
de Avila por el M . R. P. Fray Cayetano F. Cienfuegos.—Ma-
drid 1895. 
(5) Además de Tradiciones de Avila publicó en Madrid 
1900: Descripción e Historia Polít ica Eclesiást ica y Monumen-
tal de España.—Provincia de Avila. 
(4) Por tierras de Avila. -Madrid.—Victoriano Suárez . 
(5) Madrid.—Se tradujo al francés y se ha publicado en 
Pa r í s . 
(6) A la sombra de la Catedral.—Madrid.—Biblioteca Patria 
(7) Alcoba natalicia de la San ta .—Fundac ión de Mosen 
Rabí y el texto íntegro de las antiguas Ordenanzas de Avi la . 
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la Basílica de San Vicente (1) el Arquitecto don 
Enrique Repullés y Vargas (2) publicó una magnr 
fica monografía del insigne templo y al ingresar 
en la Academia de la Historia (3) otro Arqui -
tecto, D. Adolfo Fernández Casanova leyó un ma-
gistral discurso cuyo tema era La Catedral de ^vila 
verdadera monografía del soberbio templo al que 
contestó con otro digno de su fama el egregio D i -
rector de la docta Corporación, R. P. Fidel Fita, 
mi inolvidable maestro. 
E l dicho Padre Fita publicó además, notabilí-
simas monografías (relativas a documentos tere-
sianos que se conservan en el Archivo municipal 
de Avila); el joven Catedrático de la Central Don 
Claudio Sánchez Albornoz otras sobre papeles que 
demuestran la actuación de Avila durante la gue-
rra de la Independencia y yo con la escasez de 
mis medios, reseñas de edificios (4) y apostillas a 
documentación prolija y absolutamente inédita, {o) 
(1) Creo que en 1887. 
(2) Madrid 1894. Bajo su acertada dirección se han restau-
rado también en Avila, la casa nativa de Santa Teresa y las Mu-
rallas. 
(5) El 26 de mayo de 1914. 
(4) Bajo el título de Avila y sus alrededores, pequeñas mo-
nografías de San Vicente, la Catedral y las Murallas. 
(5) En el Boletín de la Real Academia de la Historia y en 8 
folletos ilustrando Cartas inéditas de Santa Teresa de Jesús y de 
su Secretaria la Beata Ana de San Bartolomé', 
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Escritores extranjeros como el Dr. August L. 
Mayor, Emile Bertaux y otros varios, también se 
ocuparon de Avila en diferentes Revistas de los 
r e sp e ó t i v o s pa i s e s. 
E l catálogo de biógrafos de Santa Teresa y de 
expositores, anotadores y comentadores de sus 
obras inmortales que sobre Avila vertieron juicios 
respecto de personajes y acaecimientos, desde los 
Francisco de Ribera, Diego de Yepes, Ju l i án de 
Avila y Fr. Luis de León, hasta los Vicente de la 
Fuente, Miguel Mir y el Padre Silverio (1) asom-
bra por el número y calidad de los autores y esta 
pléyade brillante de teresianistas ilustres, al ocu-
parse de A vila escribieron algunos de ellos, verda-
deras monografías. 
Para difundir datos de interés para la Histo-
ria de poblaciones importantes en lo que afecta 
principalmente a edificios de notoriedad artística, 
las Guías Descriptivas sustituyen con ventaja a las 
obras formales. 
Guías de A vila, se kan publicado muchas, y 
entre ellas estimo dignas de especialísima mención 
las siguientes: 
Guía HistóricO'Estadística de Avila y sus arraba-
les, por D. Valeriano Garcés González. (2) Es un 
(1) De Sania Teresa, sabio Carmelita Descalzo que está pu-
blicando la Edición Crítica de las Obras de la Santa. 
(2) Avila 1865. 
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compendio de lo que por aquél tiempo se tenía 
Cómo cierto sin serlo, pues las fuentes de informa-
ción aun no estaban depuradas. 
Guía del Viajero en Avila con ún resúmen his-
tórico de la Ciudad. (1) No consta en ella el nombre 
del autor. La parte histórica está fundada en el 
valor y lealtad de los abulenses según consta en 
las leyendas manuscritas que en lugar oportuno he 
reseñado. La parte descriptiva comprende lugares 
sagrados, edificios públicos y casas de los anti-
guos grandes castellanos. 
Guía del Forastero en Avila, por D. Juan Mar-
t in Car ramolino. (2) Es un compendio meramente 
descriptivo de edificios referentes a Avila Civil y 
a Avila Eclesiástica, según los había estudiado el 
autor en la Llistoria grande que estaba publican-
do y por lo tanto un avance_de aquella obra. 
Plano y Guía del viajero en Avila, por Emilio 
Valverde y Alvárez. (3) Después de un breve ca-
pitulo de historia, trae descripciones ligerísimas 
de edificios, ilustradas con una vista general de 
la población y otras referentes a los principales 
monumentos y al final un plano que indica el si-
tio donde están emplazados. 
(1) Avila julio ie 
(2) Madrid 1872. 
(3) Madrid 1886. 
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Guía de Avila o Descripción de sus monumen-
tos, por D. Antonio Blázquez. (1) Acailémico co-
rrespondiente de la Real Academia de la Histo-
ria. (2) Después de breve y substanciosa reseña 
histórica y de notas biográficas sobre Santos abu-
lenses, describe los monumentos comenzando por 
las Murallas y Catedral. Agrega una a nía del 
Arqueólogo y un plano de la Ciudad. El libro 
está ilustrado con multitud de fotograbados. 
Monumentos de Avila. —Guía para visitar la ciu-
dad, por D. Fabriciano Romanillos y D. Fernando 
Cid, con la colaboración artística de D. Angel Re^ 
dondo de Zúñiga (3). Después de un preliminar 
sobre la ciudad sigue una brevísima ojeada histó-
rica, la descripción de la muralla y la de siete 
Casas fuertes; otra bastante extensa sobre monu-
mentos religiosos y una sucinta biografia de San* 
ta Teresa de Jesús. 
La ciudad de Avila.—Museo de arte antiguo,-^ 
Relicario de fe y Santidad, —Estación veraniega de 
primer orden, —Fuente de riqueza comercial e indus-
trial, por José Mayoral Fernández, con fotografías 
(1) Avila 1896. 
(2) En la actualidad pertenece a la docta Corporac ión como 
Numerario leyó su discurso de ingreso el 16 de mayo de 1909. t 
(5) Avila 1900. i . . 
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de Ju l ián Fuentetaja (1). Esta Guía trae: fiestas 
de Santa Teresa, noticias para efectuar el viaje, 
descripciones de monumentos civiles y religiosos, 
casas particulares, fábricas, paseos, etc., etc. 
Cartillas excursionistas, «Tormo». I I I . Avila (2) 
Las 48 páginas de este librito constituyen una lec-
ción de Historia del arte, explicada a sus alumnos 
en presencia del original espléndido contenido en 
la ciudad de Avila, por el sabio maestro de la 
Universidad Central mi ilustre compañero Don 
Elias Tormo. Su libro responde a impresiones es-
pontáneas dignas de la gran preparación del doc-
to y fecundo académico. De todas las publicadas 
esta es la Guía de Avila más instructiva. La senci-
llez de la forma, contrasta con la profundidad del 
fondo eminentemente critico. Historia, bibliogra-
fía, clasificación de objetos, descripciones, juicios 
y ojeadas retrospectivas dan a la labor del maes-
tro un realce didáctico que aprovecha por igual, 
a sus discípulos, a sus oyentes y a sus lectores. 
Además de las ocho Guías reseñadas, que cada 
una según su plan y su fin, cumple el objeto eul-
(1) Avila 1916. Publicación acordada por la Cámara de Co-
mercio e Industria de Avila. 
(2) Elaborada en las Excursiones de la clase de Historia 
del Arte, Doctorado de Historia, de la Universidad de Madrid y 
publicada por el Boletín de la Sociedad Española de Excursio-
nes . -Madr id 1917. 
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tural de uAitepasados y contemporáneos nuestros, 
sobre Avila, sus edificios, reliquias y monumentos, 
hemos escrito Guías pam ilustrara Peregrinos (1) 
que de todos los ámbitos de España fueron a la 
Ciudad de Santos y de Cantos en testimonio de su 
fe y con propósitos de afianzarse en devociones que 
siempre cultivó el pueblo español continuando tra-
diciones gloriosas de sus mayores. (2) Entre estas 
Guías, la publicada por D. Vicente de la Fuente, 
{3) con motivo del tercer Centenario de la muerte 
(1) Los Padres Carmelitas de Madrid escribieron la «Guía 
de la Peregrinación Teresiana a Avila y Alba de Tormes.—Ter-
cer Centenario de la Beatificación de Santa Teresa de Jesús. - 7 
1614-1914.—Madrid-1914. 
Con motivo de otra peregrinación a la Sagrada Forma, que 
se venera en la Iglesia de Santo T o m á s de Avila, publiqué una 
pequeña historia del Martirio del Niño de la Guardia y una bre-
ve reseña de los principales monumentos abulenses. — Ma-
drid, 1895. 
[2) Ya en el siglo XVI , según consta en la Historia de Bar-
tolomé Fernández Valencia, para visitar la Basílica de San V i -
cente y en ella a la Imagen Apostólica de la So tc r raña , los se-
pulcros de los Mártires hermanos y el de San Pedro del Barco, 
fueron a Avila en concepto de peregrinos. Reyes, Secretarios de 
Estado, Consejeros, Cardenales, Obispos y Prelados de Orde-
nes Religiosas. Algunos están ya canonizados como Santa Te-
resa, San Juan de la Cruz, San Pedro de Alcántara, San Fran-
cisco de Borja, Santo T o m á s de Villanueva, etc., etc. 
(5) Hermoso volúmen de 480 pág inas en 4.°—Madrid, 1882 
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de Santa Teresa,, mereceparticularisima mención^ 
por que es un libro en el que el insigne Catedrático 
{que 20 años antes había, editado y anotado (1) 
las Obras y Cartas del Serafín del ('ármelo) agre-
ga nuevas perlas a la corona q%ie ciñe las sienes de 
Santa Teresa de Jesús. Así explica el autor sus 
propósitos. * Pero el objeto de este libro no es hacer 
un. manual del viajero, que ya tienen algunos de 
esos pueblos o quizás les hagan, sino solamente 
condensar en este volumen las noticias que debe 
tener en cuenta, el peregrino, acerca de las funda-
ciones de conventos y parajes, donde estuvo la San-
ia, libros, cartas, reliquias y retratos, haciendo 
desde Ávila, como una especie de Vía Cruéis pa-
sando por Medina y Salamanca hasta Alba de 
Tormes...» De todos los Capítulos el de mayor im-
portancia es el relativo a Avila que comprende la 
Casa nativa de Teresa, de Ahumada, (2) Parro-
quia de San Juan (3) y Conventos de Nuestra Se-
ñora le Gracia, (4) Encarnación (5) y San José 
A) En 1'861, dos lomos de la Biblioíecd de Autores Espa-
ñoles, de Rivadeneyra.—Madrid—-y en 1881 seis tomos que editó 
la Compañía de Impresores y Libreros, también en Madrid. 
(2) Actualmente conventos de Padres Carmelitas Descalzos. 
(5) En la que fué la Santa bautizada el 5 de abril de 1515. 
(4) En el que se educó la Santa con la M . María de Briceño. 
(5) Donde Santa Teresa T o m ó el hábito y profesó la Reli-
gión de Nuestra Seño ra del Monte Carmelo, 
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fundación primit iva de la Reforma, de Sania 
Teresa. ' • - ; - '-'y 
Como reeapitulaeión de la rica bibliografía 
abutense, me permito recordar al lector: 1.° que el 
Padre Ariz aprovechó para su Historia todo lo 
más inverosímil de la fábula y leyendas que por 
verdad, tenían sus paisanos; 2.° que Martín Ca-
rramoli.no hizo la suya sin poderse substraer al 
influjo de los Historiadores generales de España 
y a la pasióíi con que había acogido tradiciones 
y discutido la de las Hervendas, con D. Vicente 
de la Fuente (1) 15 artículo de la fe entre sus con-
temporáneos y 4.° que Ballesteros redactó con más 
frialdad y menos convencionalismos su Estudio 
histórico, tomando de los que le antecedieron lo 
que estimó a fuer de imparcial, razonable y ve-
rídico. 
Mi hermano para hacer la. Guía que motiva 
estas consideraciones, como Ariz, como Garramo-
lino y como Ballesteros respecto a la historia, es-
tudió a conciencia todas las obras publicadas 
similares a la suya, fijándose muy particularmen-' 
te en las de mis amigos y compañeros D, Antonio 
Blázquez y D. Elias Tormo. 
Satisfecho puede quedar de su obra el Marqués 
(1) La discusión entre ambos ilustres académicos se publicó 
en Madrid 1866.—Recopilación de ar t ículos publicados en E l 
Pensamiento Español . 
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da San Andrés, por que además del Avila moñu* 
mental de nuestros días, ha reconstituido la ciu-
dad gloriosa de los siglos X V I y X V I I ; será ya, 
difícil casi imposible que cuantos se ocupen de la 
patria de Santa Teresa en cualesquiera de los 
aspectos arqueológico, histórico y artístico, 710 
citen datos por él allegados mediante estudios de-
tenidísimos que supo depurar con su buen gusto y 
contrastar en la piedra, de toque de los documen-
tos, que corno pude y supe, he reseñado en esta in-
troducción, documentos que han dormido años y 
hasta centurias en Bibliotecas y en Archivos, sin 
que casi rmdie se haya molestado en despertarlos. 
Además de la nof/ieía interesante, además del 
juicio certero, además del detalle en nombres, cosas 
y personas a veces machacón de las descripciones, 
campean en el Libro de mi hermano, desde la p r i -
mera a la últ ima de sus páginas, el amor que tiene 
al pueblo de Avila y la devoción que siente por 
Teresa de Jesús y yo viéndole continuar tradicio-
nes gloriosas de famil ia , por los sanos ejemplos 
que nos inculcaron, bendigo la memoria perdurable 
de nuestros mayores, cuyos restos descansan be-
sando con sus labios fríos, la tierra bendita de San 
José de Avila. 
(of^Matfaé de .^an ^uan </e O^sáiaÁ <J$Safi. 
Madrid, abril de 1922. 


Teresa de jesús 
No es posible pensar en Avila ni pronunciar 
su nombre ni siquiera escribir su historia y la de 
sus monumentos, sin que venga en el acto a nues-
tra mente la maravillosa figura da su Patrona 
Teresa de Jesús. Por tanto a ella se debe de-
dicar la primera página de todo libro que trate 
de este rincón de la Vieja Castilla que ella san-
tificó con sus plantas, y al que por ella vienen 
los peregrinos de luengas tierras a conocer esta 
ciudad. Por ella sabe el universo dónde está Avi-
la, a ella debe Castilla su grandeza y su gloria 
España. 
Démosla pues, a conocer primero, y una vez 
que comprendamos quién era, qué interés tan 
grande se despertará en el lector por saber la 
historia y la leyenda de su pueblo y de su siglo 
y la de los monumentos del pueblo en que nació 
y vivió y de todo el ambiente material contem-
poráneo. 
Su vida como santa fué casi un éxtasis contí
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nuo, y como mujer su talento y ciencia la colocó 
a la cabeza de los sabios. 
Considerándome muy pequeño para hacer la 
apología de su virtud y saber, me limitaré a dar 
simplemente a los lectores un pequeño resumen 
biográfico. 
En el convento de Carmelitas Descalzos, que 
fué la casa de sus padres, nació Santa Teresa de 
Jesús, al amanecer del miércoles, 28 de marzo 
de 1515. Fué bautizada en la parroquia de San 
Juan el miércoles 4 de abril. Sus padres se llama-
ron D. Alonso Sánchez de Cepeda y doña Bea-
triz Dávila y Ahumada, familia santa y de las más 
ilustres por estar emparentada con casi toda la 
nobleza y grandeza de España, por su padre con 
los Condes de Oropesa, Duque de Alba, Mar-
qués de Villafranca; por su madre con el Mar-
qués de Velada, Navas, Santiesteban Astorga y 
Altamira. Por Cepeda con los Condes de Al-
colea, Marqués de S. Felices, Conde de Mora, 
Villamena y Villacastel; por Ahumada Vizcon-
de de las Torres de Luzón, Marqueses de las 
Amarillas, Salvatierra, Casa Tabares, Valhermoso 
y S. Rafael. Por enlaces y matrimonios con los 
Duque de Alburquerque, Osuna, Infantado, Fe-
ria, Alba, Marqués de las Atalayuelas por su 
mujer doña María Navarréte y Valdivia y su 
nuera la Marquesa de Guardia Real. Abuelos pa-
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ternos fueron D.Juan Sánchez de Toledo y doña 
Inés de Cepeda; maternos D. Juan Mateo Bláz-
quez Dávila y Ahumada. La apadrinaron, tenién-
dola en la Pila bautismal, Vela Núñez, de quien 
descienden los Duques de la Roca y doña María 
del Aguila ambos de la familia de los Marqueses 
de Villavíciosa, las Navas y Villafranca; gober-
nando los Reinos de Castilla y León por su hija la 
Reina Doña Juana el Rey Católico D. Fernan-
do V, viudo de la Reina Doña Isabel; era Pontí-
fice Su Santidad León X, y Obispo de Avila el 
limo. Sr. Fray Francisco Ruíz, religioso de la Or-
den de San Francisco. 
En su tierna infancia constituía su entreteni-
miento favorito construir ermitas y conventos en 
el jardín de su casa paterna. Tendría siete años 
cuando leyendo la vida de los mártires concibió 
el proyecto de marchar a tierra de moros para 
allí dar su vida por la fe, acompañada de su her-
mano Rodrigo, proyecto que no realizó por en-
contrarse con un tío suyo D. Francisco Alvarez 
de Cepeda cuando marchaban camino del mar-
tirio. 
Habiendo leído algunas cuestiones referen-
tes a la eternidad, de la gloria y del infierno, fre-
cuentemente se la veía meditabunda repitiendo 
como el más consumado filósofo; ¡para siempre, 
para siempre para siempre....! 
- 4 -
A los doce años vio morir a su virtuosa y 
amante madre. Transida de pena marchó anega-
da en llanto a postrarse a los pies de la imagen 
de la Virgen de la Caridad, que se venera en la 
Catedral, a suplicarla que desde aquel día en ade-
lanté fuese su madre. 
Educada en el convento de Gracia, deseando 
entregarse por entero al servicio del Señor, de-
terminó abrazar el estado religioso, tomando el 
hábito en el convento de la Encarnación, que era 
de Carmelitas Mitigadas, de esta ciudad, el año 
de 1532. 
En este monasterio permaneció veintisiete 
años. En él sufrió crueles enfermedades sobrelle-
vadas con resignación heróica y en él tuvo muchos 
éxtasis, arrobamientos y deliquios. Allí recibió el 
favor inmenso de la Transverberación; en aquella 
santa casa escribió el libro de la Vida y de ella 
salió para fundar en Avila mismo el monasterio 
de San José en 1562 primero de la reforma, para 
poner un dique a la heregía luterana juntando 
almas que guardasen la ley Evangélica y rogando 
constantemente por la Iglesia Católica y extirpa-
ción de la heregía. 
Después llevó a cabo varias fundaciones en 
Medina, Malagón, Valladolid, Toledo, Pastrana, 
Salamanca, Alba, Segovia, Beas, Sevilla, Villa-
nueva de la Jara, Falencia, Soria y Burgos; a los 
pocos años existían ñumerosos conventos de esta 
orden reintegrada a la primitiva pureza, austeri-
dad y rigidez de la regla de San Alberto. 
Viajando de Burgos a nuestra ciudad y ha-
llándose detenida en Alba para asistir al parto 
de la nuera del gran Duque de Alba, allí cayó 
en cama extenuada por el cansancio y la fatiga, 
y a los pocos días, el 4 de octubre de 1582, en 
uno de sus arrobadores éxtasis entregó su alma 
al Altísimo. 
Era la Santa de muy buena estatura, en su 
mocedad hermosa, de vieja tenía buen pare-
cer, el cuerpo abultado y muy blanco, el rostro 
redondo y lleno, las facciones muy proporciona-
das, de blanco y rosado color, que cuando esta-
ba en oración se encendía y se ponía hermosísi-
mo, el cabello negro y crespo, la frente espacio-
sa y serena, los ojos negros, vivos y graciosos y 
por otra parte muy graves, las cejas gruesas y 
llenas, la nariz pequeña, algo redonda y un poco 
inclinada para abajo; la boca de buen tamaño y 
bien proporcionada con el rostro, tenía en él 
tres lunares que caían al lado izquierdo que la 
daban mucha gracia, uno más abajo de la mitad 
de la nariz, otro entre la nariz y la boca y el ter-
cero debajo de la boca. 
Los numerosos milagros que por la miseri-
cordia del Señor obró la Santa no sólo en vida 
sino después de muerta, constan en el proceso 
para su canonización que fué decretada por el 
Pontífice Gregorio XIV el 12 de marzo de 1622 
a los cuarenta años de su fallecimiento. 
Su cuerpo recibió sepultura en el monasterio 
de Alba de Tormes entre las dos rejas del coro 
del monasterio, donde permaneció hasta que 
Avila promovió litigio reclamando el honor de 
guardar sus restos decidiendo el Capítulo dé la 
Orden del Carmen en 25 de noviembre de 1585 
que fueran trasladados a Avila, lo que se verificó 
con gran solemnidad y alegría por parte de los 
abulenses, siendo depositados en el convento de 
San José. 
Antes que transcurriera un año los de Alba 
lograron que les fueran devueltos los restos de 
la Santa por mediación del Pontífice Sixto V y 
de la influencia del Duque y su hermano el prior 
de San Juan D. Fernando de Toledo, y allí están 
en la actualidad en el convento donde murió con-
tenidos en la primitiva urna encerrada en otra 
magnífica de plata incluida a su vez en otra de 
marmol negro. 
fHUTaipbién está en Alba el corazón de la San-
ta (que según tradición extrajo una hermana lega 
cuando el santo cuerpo fué trasladado a nuestra 
ciudad), dentro de un fanal de cristal. 
Escribió la Santa las siguientes obras: El Li -
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bro de la Vida; Camino de perfección; Funda-
ciones; Constituciones; Las moradas o Castillo 
interior; Conceptos del amor de Dios, sobre los 
cantares de Salomón; Modo de visitar los con-
ventos; Avisos a sus monjas; Exclamaciones o 
meditaciones; Poesías y Cartas, todos los cuales 
están considerados como obras literarias de pri-
mera no sólo en Teología mística sino también 
en Historia, y ante cuyos escritos hasta el impío 
respeta y admira con el mayor entusiasmo sus 
obras confesando en su Autora una mujer extra-
ordinaria y de preclaro talento. 
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A V I L A 
Antiquísima ciudad de Castilla la Vieja, si-
tuada en una colina estribo del Guadarrama, 
inmediata a los ríos Adaja y Grajal, dista dieci-
nueve leguas de la capital de España a 1.132 
metros sobre el mar. La capital tiene 11.223 habi-
tantes y está a los 41° 30* de la línea equinocial. 
La provincia perteneció a la Lusitania, limitando 
ya con la Tarraconense, con un total de 193.093 
habitantes en una superficie de 256 leguas cua-
dradas. 
La Silla episcopal se fundó en el año 65 por 
su primer obispo San Segundo, discípulo de 
Santiago y consagrado por San Pedro, con otros 
seis fundadores de otras seis sedes episcopales, 
siendo al fin estos siete primeros obispos márti-
res. Además de ser una de los más antiguas es la 
más alta de Europa sobre el nivel del mar des-
pués de la de Sión, Suiza Grisones,| 
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Su clima es muy seco y frío pero muy sano, 
y sus aguas riquísimas; sus aires han conservado 
su pureza en medio de los repetidos contagios 
y pestes que han afligido a las demás provincias 
inmediatas, datando ^sta cualidad de tan antiguo 
que ya asi lo decían las crónicas de tiempo de los 
Reyes Católicos, pues aunque por dos años con-
secutivos había sido toda la provincia infectada 
de peste el aire de esta ciudad se conservó inco-
rrupto, razón por la cual muchos extranjeros han 
fijado en ella su residencia en estos casos. Lo 
hemos visto comprobado en nuestros días con 
las epidemias coléricas de fines del siglo pasado, 
así como en la grippe del año de 1918 que cau-
só tantos millones de víctimas a la humanidad. 
Los habitantes lo consideran como un especial 
favor de su amada patrona Teresa de Jesús. 
Se dice que esta ciudad fué fundada antes 
que Roma por Hércules, egipcio, o más bien por 
su hijo Alcideo, quien la puso el nombre de 
Obila o Abila por ser éste el de su madre. Pode-
mos únicamente asegurar que Avila es una ciu-
dad de tiempo inmemorial y una de las más im-
portantes de España, porque además de haber 
sido en tiempos antiguos capital de provincia fué 
plaza fuerte de las fronteras de extremadura en 
la guerra con los moros. 
Posesionados éstos de casi toda España en 
. — 11 -
el año 714 entraron en esta ciudad a las órde-
nes de Tarik que la destruyó y derribó sus mu-
rallas que reedificaron después los mismos con-
quistadores. En 735 la conquistó de nuevo Al-
fonso I el Católico y 767 fué tomada por el califa 
de Córdoba Abderraman. En 864 fué ganada 
por Alfonso III el Grande, volviendo a ser recu-
perada por el citado califa. En el año 910 la re-
conquistaron otra vez los cristianos en tiempo de 
D. Ramiro II de León, Volviendo en 968 a po-
der de Almanzor, quien la asoló por completo. 
De nuevo la poseyeron los cristianos por el con-
de GarcirFernández. Volviendo otra vez a Al-
manzor hasta que en defintiva la recuperó el 
conde D. Sancho. 
Moros y cristianos se disputaron tenazmente 
su posesión por su gran importancia topográfica 
y militar. 
Restablecida la paz, "hallándose casi despo-
blada y decaída de su antigua grandeza, el Rey 
D. Alonso VI encargó al Conde D. Ramón de 
Borgoña, marido de su hija doña Urraca, pa-
sase a restaurarla y fortificarla. Por los gran-
des privilegios concedidos a los que viniesen a 
poblarla, acudieron muchas familias nobles de 
Burgos, y de Asturias, de antigua y calificada san-
gre, dando lugar a la primitiva nobleza de Avila, 
contando entre ellos a los Estradas, Abrojos y 
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Serranos. E l Rey hizo también exenciones para 
los que mantenían armas y caballos y se llegaron 
a reunir 300 armados de caballería para defensa 
de la ciudad y 200 para los demás pueblos de la 
comarca. 
Desde esta época fué defendida de tal modo 
que no volvió a perderse. Sólo en el año 1110 
estuvo en peligro por haber sido destrozadas las 
Compañías de Avila en el sitio de Cuenca, de 
cuyo suceso noticioso el moro Abdalla y cono-
ciendo se hallaba sin defensa se presentó delante 
de sus murallas poniéndola en gran aprieto y 
dando lugar a un hecho tal vez único en la his-
toria: 
«Diezmada la población por la epider»ia y 
sin hombres que la defendiesen por haber salido 
a Cuenca. Ausente su gobernador. Reunidos a 
toque de campana todos sus moradores en la 
casa Concejo, nombraron a Jimena Blázquez por 
Gobernadora en lugar de su marido. Jimena re-
partió las pocas fuerzas de que pudo disponer, 
cerrando la ciudad excepto un postigo cuya en-
trada se fortificó, puso rondas y atalayas con 
orden de hostilizar a los moros y en caso de ser 
acometidos que se retirasen por dicho postigo. 
Al mismo tiempo dispuso que varias trompetas 
tocasen en diferentes sitios fuera de la ciudad; la 
heroína a caballo anduvo toda la noche fuera de 
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la población celando a los centinelas que a su 
alrededor estaban y distribuyendo las raciones 
Ínterin que Sancho de Estrada con 20 caballos 
reconocía el campo de los moros a quienes sor-
prendió dormidos, los que suponiendo hubiera 
en observación algunos cuerpos de caballería no 
se movieron ni los fueron al alcance. A la maña-
na siguiente retirada a su casa Jimena Blázquez 
llamó a sus hijas y nueras y despojándose ante 
ellas de las ropas femeniles se vistió y armó con 
la cota de malla, colocándose un sombrero en la 
cabeza alentándolas a que hiciesen lo mismo en 
tan critica y urgente necesidad por la patria. 
Armadas y disfrazadas todas de hombres fueron 
al coso o Plaza de San Juan donde estaban albo-
rotadas y reunidas muchas mujeres y algunos 
hombres que inconsolables lamentaban la irrepa-
rable desgracia que tan de cerca les amenazaba. 
Jimena al verlas levantando su voz les dice: 
«Amigas mías, haced como yo y Dios nos dará la 
victoria.» Apenas la oyeron corrieron todas a 
armarse como mejor pudieron y en unión de los 
pocos hombres útiles que había se pusieron a la 
orden de Jimena. Todos suben a las murallas co-
ronándolas y aparentando una' crecida guarni-
ción. 
Aproximándose los moros a media legua, 
hicieron alto y Abdalla Alhamcen, a caballo, 
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con tres de los suyos, vino a explorar la ciu-
dad y como vio tan defendidas las murallas, 
desconfiando el tomarlas se volvió a su cam-
po» y se pronunció en retirada poniendo fue-
go a algunas casas de los arrabales, quedando 
libre la ciudad que avisada por un pastor de 
que huían los moros, bajando de las murallas se 
dirigieron a las parroquias de San Salvador, San 
Vicente, Santiago a rendir gracias a DÍQS, dán-
doselas después a su invicta heroína Jimena Bláz-
quez, que desde el Alcázar la llevaroVi en triunfo 
hasta su casa quedando por esta acción a Jimena 
y sus descendientes el privilegio de tener voto 
en concejo. 
Otro de los hechos, sin duda el más culmi-
nante de su historia y que dió lugar a las armas 
y blasones que usa esta ciudad, fué la defensa 
que hizo del Rey Niño Alfonso VII el Emperador 
contra su tío y padrastro D. Alfonso I de Ara-
gón en el año 1110 siendo Gobernador Blasco 
Gimeno hermano de Nalvillos Blázquez con mo-
tivo de haber tenido noticias dicho Rey de que 
su hijastro el de Castilla estaba guarecido en 
Avila y enfermo de tanta gravedad, que quizá 
ya no existiese, se presentó ante los muros de la 
Plaza, fijando sus reales a oriente del Sol en el 
sitio que aún se llaman de las Hervencias. Desde 
donde envió un parlamento a su Gobernador 
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para que le diese entrada en la ciudad como a 
su Rey y Señor, puesto que el de Castilla había 
muerto. Al oir esto Blasco Gimeno reunió una 
junta de las principales personas y se acordó 
contestar al de Aragón que su hijastro estaba 
vivo y curado de su enfermedad, por cuya razón 
podía levantar su campamento y volverse, a lo 
que Alfonso 1 contestó que lo haría siempre y 
cuando que le mostrasen al Niño Rey permitién-
dole entrar a verle, para lo cual habían de darle 
rehenes convenientes a su seguridad. Los de 
Avila se lo ofrecieron y al día siguiente después 
de los juramentos de una y de otra parte para 
mayor seguridad se dirigió el de Aragón a la ciu-
dad acompañado de seis Caballeros, de su servi-
dumbre y al mismo tiempo pasaban las 60 rehe-
nes a su campo que salieron por la puerta llamada 
desde entonces de la Mala Ventura, personas 
muy nobles de la ciudad y servidumbre del Rey 
de Castilla, entre ellos un hermano de Blasco 
Gimeno y otras de bastante nombradla. 
Una vez el batallador Alfonso I en las mu-
rallas y dirigiéndose a la puerta más próxima al 
templo de San Salvador (hoy Catedral) a donde 
asomaron para recibirle el Gobernador y varios 
nobles se detuvo y les dijo: «yo creo buen Blas-
co que el Rey de Castilla es vivo e sano e me 
doy por contento e pagado de la vuestra ver-
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dad, e non es la mi voluntad de entrar en la ciu-
dad son que me lo mostredes por estos muros, o 
en esta puerta, los de Avila temiendo non hubie-
se alguna traición por los de afuera se le mos-
traron de en somo del cimborrio que es junto a la 
puerta de la ciudad. El rey de Aragón hizo una 
gran mesura al Rey D. Alfonso de Castilla a ca-
ballo humillando su cabeza fasta el arzón e el 
Rey de Castilla se humilló, faciendo otro tal a su 
padrastro.» 
Concluida la ceremonia el Aragonés se vol-
vió a su campamento, sin aceptar la oferta de 
acompañarle, que le hicieron los Avileses, llega-
do al cual sin considerar su palabra dada de 
devolver los rehenes y que debió cumplir como 
caballero y como Rey, dispuso que en su pre-
sencia los hiciesen piazos a todos y algunas de 
las cabezas de los asesinados fuesen hervidas en 
aceite, para presentarlas a las demás villas que 
no querían sujetarse a su dominio, recibiendo 
aquel sitio el nombre de Fervencias, hoy Herven-
cias. 
Irritados el Gobernador y todos los que con 
él se hallaban, al recibir la triste noticia pidieron 
aquel Rey una satisfacción de tan villano proce-
der, acordando que se debía retar de alevosía, 
por dos caballeros. Blasco Jímeno se brindó a 
ello pues habla sido el más ofendido. Salió inme-
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diatamente con su sobrino Lope Núñez para 
Cantiveros donde encontró y retó al Rey, murien-
do allí tío y sobrino como honrados y valientes 
caballeros avileses a manos de los soldados de 
Alfonso, quedó al Blasco el sobrenombre de El 
Retador y al sitio donde tuvo lugar el Canto del 
Reto donde hoy se levanta una cruz de piedra 
con inscripción que refiere todo el suceso y to-
davía dura la costumbre de que los caballeros 
den de comer a los pobres en el sitio mencio-
nado en el día del aniversario del suceso. 
Tal vez, no haya otro hecho que pueda pre-
sentar en la historia pruebas de mayor autentici-
dad que la existencia antiquísima del sitio de las 
Hervencias; la cruz y lápida de Cantiveros; el 
Real diploma concediendo el escudo de Armas 
a la ciudad por el Emperador Alfonso Vil; el 
privilegio de nobleza concedido por Alfonso X 
a los moradores de Avila en memoria de este su-
ceso; el Privilegio del mismo Rey para que el 
Pendón de Avila y la gente que le seguía formase 
en la vanguardia en toda acción de guerra; y por 
último, el conservarse la espada de Blasco Jime-
no en poder del Duque de Medinaceli a quien 
como Alférez Mayor de Avila, correspondía le 
vantar el pendón de Castilla en la proclamación 
de los Reyes en esta ciudad. 
El Rey Don Alonso siguió criándose dentro 
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ele la iglesia mayor, parte la más segura y fuerte, 
le señalaron para su mantenimiento, además de 
otros servicios ordinarios y extraordinarios por 
cada yunta de bueyes que labrase en la ciudad 
y toda su tierra, tres celemines de trigo cada año, 
privilegio que conservaron los Reyes de Castilla, 
hasta que dicha renta pasó por merced de aqué-
llos a las monjas de San Clemente, hoy de Santa 
Ana. 
Este Soberano ordenó que por excelencia de 
fidelidad fuese llamada Avila del Rey y que por 
armas llevase su busto sobre el cimborrio de la 
Catedral, acordando asimismo que la mayor no-
bleza a que pudiese aspirar un caballero fuese 
descender de aquellos buenos de Avila, razón por 
la cual empezaron los más esclarecidos caballe-
ros a usar este sobrenombre teniéndole por 
grande honra, todo lo cual confirmó su hijo el 
Rey D. Sancho el Deseado. 
Avila custodió y libertó al Rey D. Alfonso 
VIH de Castilla que quedó huérfano muy niño de 
la ambición de su tío el Rey de León y por este 
hecho el Rey concedió a la ciudad de Avila el 
glorioso título de Leal con que se honra. 
El Concejo de Avila acudió a la batalla de 
las Navas, y según el Arzobispo D. Rodrigo, pe-
leaba en la vanguardia a las órdenes del Rey Don 
Sancho el Bravo. Por último guardó y defendió 
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dentro de su catedral a D. Alfonso el onceno, 
niño de muy corta edad librándole de los dos 
partidos que se disputaban el gobierno del reino: 
de aquí el ser llamada Avila «de Reyes Alfonsos 
madre.» 
Un pequeño número de valientes avilenses 
conquistaron a Zorita, y otros 300, las Jaras de 
Sevilla. 
En Avila recibió Sancho el Fuerte el títu-
lo de Rey al saberse que su padre había muer-
to. En 1367 perteneció al partido de D. Enrique 
de Trastamara en la guerra contra su hermano 
Pedro I de Castilla. 
Celebraron Cortes en ella varios Reyes: en 
1273, D. Alfonso VIII; en 1420, D. Juan II; y en 
1459 D. Enrique. 
En 1420 casó el Rey D. Juan II con Doña 
María de Aragón. Y en la ciudad de los Leales 
se eligió a D. Alvaro de Luna Gran Maestre de 
Santiago, en 1445. 
Por el año de 1465 tuvo lugar en esta capital 
el más escandaloso suceso político del final de 
la Edad Media, o sea, el destronamiento de En-
rique IV el Impotente, en ceremonia humillante 
y vergonzosa, acontecimiento de los más nota-
bles de la historia de España que por demostrar 
la gran importancia de Avila y los muchos per-
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Sonajes nobles que en ella había, merece referir-
se hasta en sus más pequeños detalles. 
El Arzobispo de Toledo, el infante D. Alfon-
so, el Almirante de Castilla y el Marqués de Vi-
llena, a consecuencia del mal régimen de gobier-
no que llevaba Enrique IV, y del odio que, pro-
fesaban aquéllos a D. Beltrán de la- Cueva, que 
como favorito del Monarca, había llegado a do-
minar a éste y a la nación entera, determinaron 
reunir una asamblea general para destronarle, re-
unión a la que invitaron a casi todos los Prelados 
y Nobles del Reino. 
Al efecto, se levantó en la llanura que existe 
frente a la muralla en la parte S. y al otro lado 
del río Grajal, un catafalco muy adornado. En él 
colocaron un trono con las armas de Castilla y 
en éste una estatua del Rey, vestida con manto 
y ceñida la corona, en una mano la espada de 
la justicia y en la otra el cetro como atributos 
de la soberanía. 
A la hora convenida, los nobles conjurados y 
con ellos el Infante D. Alfonso reunidos de ante-
mano en la Catedral; se dirigieron al lugar de la 
ceremonia seguidos de numeroso acompaña-
miento. 
Cuando llegaron subieron al catafalco el Ar-
zobispo de Toledo, el Conde de Benavente, el 
de Falencia, D. Diego López de Zúñiga y otros. 
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acompañados de los heraldos y alguaciles, colo-
cándose los demás nobles y caballeros alrededor 
del tablado con las espadas desnudas. 
Sonaron trompetas y atabales: un prego-
nero leyó en voz alta la acusación formulada 
contra el Rey; 
1. ° Que no era digno de llevar sobre sus 
sienes la corona real, por su debilidad y poca 
energía, puesto que quien gobernaba el reino 
con mengua de la soberanía era D. Beltrán de 
la Cueva, Conde de Ledesma y acercándose a la 
estatua el Arzobispo de Toledo le arrancó la 
Corona en medio de los aplausos de la muche-
dumbre. 
2. ° Que no merecía llevar la espada de la 
justicia porque descuidaba la recta administra-
ción y gobierno del reino y al punto el Conde de 
Falencia se la quitó de la mano. 
3. ° Que no debía empuñar el cetro, por su 
indolencia y apatía; y el Conde de Benavente 
imitó a los anteriores quitándosela con violencia. 
Y por último, que no era digno de sentarse 
en el trono por sus torpezas y liviandades así 
como tampoco la princesa por ser ilegítima, de-
biendo ocuparlo el infante D. Alfonso, su único 
verdadero sucesor. Luego, D. Diego López de 
Zúñiga cogió la estatua y la arrojó con desprecio 
sobre el tablado. 
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Poco después de terminado tan repugnante 
acto, que desaprobaron la mayoría de los caste-
llanos, subieron los demás nobles al tablado con 
el infante D. Alonso y presentándole al público 
a las voces de ¡Castilla, Castilla, Castilla, por 
el Rey D. Alonso! le hicieron ocupar aquel mis-
mo trono al sonido de los clarines, con grandes 
aplausos y aclamación general, y prestado en-
seguida por todos los nobles el acostumbrado 
homenaje como a Rey montáronle en rico y bien 
dispuesto caballo, dirigiéndose la comitiva por 
las principales calles de la ciudad a la Catedral 
en donde tuvo lugar la ceremonia del besamanos. 
En 1520, en la Sala. Capitular, hoy sacristía 
de la Catedral, se reunió la1 Junta de los Comu-
neros de Castilla, y a esta ciudad enviaron las 
demás sus diputados, obligándose con juramento 
a defender sus fueros bajo el nombre de la Santa 
Liga. 
En 1810, esta plaza organizó un batallón de 
Voluntarios que tanto se distinguió en el sitio de 
Ciudad Rodrigo cuyo batallón rechazó al ejército 
francés por el arrojo de uno de aquellos valien-
tes que con una granada de mano esperó en la 
lucha al jefe que dirigía el ataque y le derribó 
muerto, bizarría que originó la retirada del ene-
migo. 
Más tarde, en nuestras modernas guerras ci-
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viles su regimiento de Milicias provinciales re-
gresó cubierto de laureles y de gloria, merma 
das sus filas y hecha trizas su bandera a causa de 
la incesante lucha que sostuviera en aquella san-
grienta contienda de siete años. 
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LA MURALLA 
Es el monumento militar más perfecto de la 
Edad Media porque hace al recinto que cierra 
inexpugnable. Fué edificada por mandato del 
Conde D. Ramón de Borgoña, hijo de Guillermo 
Duque de Borgoña, hermano del Pontífice Ca-
lixto II, sirviéndole de franco y leal asilo a su hijo 
el perseguido Infante Alfonso Ramón contra 
las ambiciones de su padrastro, que no perdía me-
dio de ponerse en posesión del desgraciado huér-
fano para regir los Estados de Castilla, Su conser-
vación es tan perfecta, que seguramente no exis-
tirá en Europa otra que la iguale. 
Fué declarada monumento Nacional por Real 
orden de 24 de marzo de 1884, a instancias de 
aquel ilustre patricio. Marqués de Canales de 
Chozas, quien más adelante fué proclamado por 
tan noble ciudad, hijo adoptivo, que quiso ade-
más perpetuar su memoria con dar su nombre a 
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la calle en que vivió y murió este abulense de 
corazón. (1) 
Para su construcción debieron aprovecharse 
algunos materiales que ya existían de las antiguas 
murallas que fueron primero fenicias, luego roma-
nas, después musulmanas y por último cristianas. 
Su perímetro es un trapecio cuya base menor está 
a Poniente sobre el Adaja; la base mayor por ser 
más fácil para el ataque contiene las más formi-
dables obras de defensa; el lienzo del Mediodía 
no es tan fuerte como los demás, pues estaba 
defendido por grandes derrumbaderos de muy 
difícil acceso. Midiendo su perímetro un total de 
2.526 metros. 
Bendijo los cimientos el obispo D. Pelayo el 
día 3 de mayo del año 1090; comenzó la obra 
por la parte de Oriente desde el ángulo del Alcá-
zar que forma el lienzo que va hasta el cubo de la 
Muía, frente a San Vicente. Tomaron parte en 
esta grandiosa construcción los Arquitectos lla-
mados en aquel entonces Maestres de Jometría, 
Casandro, que era romano y Florín de Pituenga, 
que era francés y más adelante Alvar García. 
Con cristianos libres y moros esclavos pasaron 
de mil novecientos los hombres que trabajaron 
(1) La idea del Marqués de Canales fué acogida con entusias-
mo por el insigue político D. Francisco silvela que fué el principal 
gestor de la restauración de la Muralla. 
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a diario: termináronse las obras en 1099, nueve 
años después de su comienzo. 
Los lienzos están flanqueados por 88 torreo-
nes salientes de forma elíptica que defienden los 
adarves del recinto; el sistema de construcción 
es el de sillares romanos «a espejo» o de cara 
con piedras de granito, berroqueña y pórfi-
do y el núcleo de ripio y mortero. El tipo de 
espesor es de tres metros y la altura de 12. De 
20 en 20 metros están los torreones, salientes 
unos ocho metros por seis y medio de grueso, 
novedad sobre el sistema romano. La construc-
ción mora se nota en el empleo de los ladrillos 
en lechos y detalles mudéjares como son los ai-
fices. 
Todos sus lienzos y torres están coronados 
de almenas entre las que se conservan algunas 
de las primitivas. 
Ocho puertas dan acceso al interior del re-
cinto. Partiendo del Sur del lienzo de Oriente 
nos encontramos la del Alcázar con la torre del 
Homenaje, con su corrida barbacana orlada de 
almenas que la ciñe ya cerca de su elevada cima. 
Los Reyes Católicos hicieron hereditaria su al-
caidía en D. Gonzálo Chacón y desde esta for-
taleza su hijo hizo frente a las exigencias de los 
Comuneros. La puerta del Alcázar, se abre entre 
dos colosales torres de 20 metros de alto por 13 
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de avance y 7*40 de espesor, con puente precur-
sor de los cadalsos de madera entonces no cono-
cidos; también coronado de almenas construido 
de piedra seca que además de servir de comunica 
ción a las dos torres, constituía un punto de 
avanzada sobre la entrada respectiva, y desde 
donde podían dejar caer a plomo proyectiles 
sobre el enemigo al pasar el puente levadizo. 
Luego venía el rastrillo, después un boque-
te en la bóveda destinado al lanzamiento de 
materiales y dos bocas de galería practicadas en 
el muro a derecha e izquierda, desde las que se 
podía hostilizar al intruso. Después sigue un hue-
co estrecho que permitía deslizar una compuerta 
de vigas verticales que se conoce con el nombre 
de órgano y por último ai interior una puerta 
forrada de hierro o bronce y detrás de todo ex-
tendíase la ancha plaza de armas donde forma-
ban las gentes de guerra. 
Dicha puerta fué reparada en 1596 por dis-
posición del Rey D. Felipe II, según consta en la 
lápida que está encima del arco, 
A continuación está la puerta de los «Leales» 
o del «Peso de la Harina» que fué abierta en el 
siglo XVI; figuró anteriormente con el nombre 
de Postigo de los Abades destinada a uso de la 
población, ajeno al servicio militar y de fortifica-
ción. 
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Inmediatamente vienen las Carnicerías Rea-
les y casa de refugio para los pobres del Racio-
nero Manso. 
La puerta de San Vicente, exacta a la del 
Alcázar, es la más antigua del recinto. Al Norte, 
la del Mariscal ofrece su portillo con arco apun-
tado anterior al gótico, como de t ipo orien-
tal, denominada así por hallarse adosado a ella 
el palacio del Mariscal de Castilla D. Alvaro 
Dávila, yerno del Almirante francés y cabeza 
de los Bracamontes en tiempo de Juan 11. 
La del Carmen, en un recodo que hace la 
muralla, es dos siglos posterior y tiene al lado 
la espadaña del ex convento de frailes del Car-
men Calzados. 
La del Puente o «San Segundo» aún parece 
más moderna. 
La de la Mala Ventura o Matadero por don-
de salieron los Rehenes sacrificados por Alfonso 1 
de Aragón en el sitio de las Hervencias, estuvo 
cerrada hasta el siglo XVI en señal de duelo, da-
ba acceso a la Judería, (ya llevaba tal nombre en 
el siglo XV.) 
Sigue a ésta la de «Montenegro» de «Anto-
nio Vela», vulgarmente de la Santa, por encima 
de la morería nueva, entre torres cuadradas, que 
es relativamente moderna, y por último la cono-
cida con los títulos del Grajal (frente al pequeño 
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río así llamado) de la Estrella (contigua a la Po-
sada del mismo nombre, trasladada hoy a dis-
tinto sitio) o de Gil González Dávila (a quien 
perteneció el inmediato caserón) denominada del 
Rastro en nuestros días. 
Desde esta puerta hasta el ángulo S. E . había 
cuatro postigos modernamente cerrados, visible 
únicamente el del Marqués de las Navas, que 
por haberlo abierto sin consentimiento del Rey, 
mandólo cerrar Carlos V, dando lugar a que el 
referido Marqués abriera otro en la fachada prin-
cipal de su palacio con la famosa inscripción que 
dice: «Donde una puerta se cierra, otra se abre.» 
El ábside de la Catedral, se introduce en la 
muralla para formar parte de ella. 
Su construcción de doble almenado corres-
ponde en 1-a parte inferior a una galería que cir-
cunda la gran torre a' manera de colosal barba-
cana con huecos de aspillera para la defensa 
militar. 
(Zasas Tuertes y Palacios 
Las Casas y Castillos de los nobles, el Pala-
cio Episcopal, la Catedral y el Alcázar Real, 
fueron construidos formando un cordón paralelo 
al interior de la muralla. Estas casas estaban 
fortificadas hacia el centro de la población, pu-
diendo así defenderse contra un enemigo que 
hubiese penetrado en la ciudad como tajnbien 
imponerse a sus habitantes en caso de agitacio-
nes populares. 
Cada una de ellas tenía detrás un jardín que 
le servía de desahogo, cuyos lados eran dos mu-
ros divisorios que las aislaban entre sí y el trozo 
de muralla entre ambos comprendido. A la pri-
mera señal de alarma, cuantos hombres habita-
ban las Casas Fuertes, sin salir de su propio alo-
jamiento ni abrir siquiera la puerta de las mismas, 
ocupaban sin confusión alguna ni pérdida de 
tiempo, su puesto de combate, coronando en el 
acto toda la muralla. 
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No existe otra ciudad fortificada que pre-
sente la singularidad de un segundo orden de for-
talezas que la hacían inexpugnable en los tiempos 
anteriores a la pólvora. Dicha defensa estaba 
encomendada al cuidado y vigilancia de los «Ri-
cos Omes de Pendón y Caldera» dentro de las 
lindes de su morada, quienes al frente de sus 
Mesnadas, que ellos pagaban y mantenían, die-
ron tanta gloria a nuestra Patria, a cambio de 
una pequeña participación en el botín si salían 
victoriosos y de unos timbres nobiliarios que 
pudieran legar a sus descendientes para el futu-
ro. Por esto fué tan grande la preponderancia de 
la nobleza en aquellos tiempos, que llegó a com-
partir la soberanía con sus Reyes; y como la 
soberbia y la ingratitud fueron el pequeño lunar 
de los católicos Soberanos y de sus nietos Car-
los y Felipe, concibieron la idea de la creación de 
ejércitos permanentes, funesta medida y de fatal 
resultado para nuestra Patria pues que su soste-
nimiento deja exhaustas las arcas de la Hacienda 
pública además de las fuerzas vivas y brazos 
productivos que restan a la agricultura, a la in-
dustria y demás fuentes de riqueza. 
Estas Casas Fuertes se establecieron en Avila 
al construirse su Muralla y Alcázar en el reinado 
de Alfonso VI. 
Los más notables repobladores se repartieron 
— 33 -
entre sí el terreno interior de la ciudad más inme-
diato a la línea casi circular de la muralla, para 
fundar cada uno su casa solariega, muchas de las 
cuales se encuentran todavía en poder de los 
sucesores de aquellos magnates que trajo el 
Conde D. Ramón para repoblar la plaza con la 
condición de convertirlas en fortalezas, para de-
fender en el exterior la parte de muralla que a 
cada uno correspondía, en la línea de su propio 
dominio y en el interior el orden y tranquilidad 
del pueblo, y no para que les sirv era de cómoda 
vivienda, conservación y aumento del patrimonio 
propio. 
Ei Alcázar 
Era el Alcázar, militarmente hablando, parte 
esencial de la defensa de la ciudad. En él tenían 
morada sus Alcaides desde la repoblación de 
Avila. La Alcaidía diéronla los Reyes Católicos a 
Gonzalo Chacón, Regidor de esta Ciudad y a los 
sucesores en su Casa Condes de Casa Rubios, 
merced que pasó después al Marqués de Povar 
quien la poseía en tiempo del Rey D. Carlos II. 
En épocas diversas fué residencia de Monarcas 
españoles. Las últimas reformas que en él se han 
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hecho se verificaron en los reinados ele Felipe 11 
y Felipe V como lo atestiguaban las inscripciones 
del medallón colocado en la puerta exterior de 
su fachada desaparecido en el siglo anterior. 
Frente a la misma tenía una plaza y en el 
lienzo que daba acceso a la ciudad por la calle 
de D.Jerónimo o de la Feria, había un arco muy 
bello y airoso árabe puro cerrando la plazoleta 
del Alcázar. Más adelante a pretexto de la es-
trechez de la calle que allí terminaba, fué igual-
mente demolido. 
Subsistían en la fachada del Alcázar otro ele-
vado y magnífico arco ojival con adornos de 
los Reales emblemas que franqueaba el paso 
a la fortaleza que se hizo desaparecer así mismo, 
y a la derecha de su vestíbulo o cuerpo de guar-
dia, otro arco árabe que también ha caido a gol-
pe de la piqueta demoledora y únicamente se 
conserva un cuarto arco ojival que dá entrada a 
la Plaza de Armas del Alcázar. 
En dicha plaza se vé todavía un lienzo de 
piedra sillería con su puerta ojival protegida por 
gótica barbacana, en cuyo remate se obstentan 
blasones ya Reales ya Episcopales. Contiene en 
su recinto dos elevadísimos torreones, uno que 
hace costado con la Plaza de Armas y otro que 
titulan del Baluarte o de la Esquina, desde cuyas 
almenas pueden observarse cuantos movimientos 
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estratégicos se ejecuten en todo el campo del 
Valle Amblés. 
Algunos opinan que en este Palacio nació 
Isabel la Católica. 
En él se halla instalado hoy el Museo Pro-
vincial, de cuya descripción nos ocuparemos en 
el capítulo correspondiente. 
Casa de los Dávila 
(HOY PALACIO B P i S C O P A L ) 
En la banda del Sur fué la primera Casa 
fuerte que arrancando de la espalda del Alcá-
zar abarcó todo el terreno que media hasta la 
de las Navas. Se conocía como propia de los 
ascendientes-de los señores de Navamorcuende, 
villa que el Concejo de Avila donó a Blasco 
Jimeno en el año 1276. A D. Enrique Dávila se 
le otorgó el título de Marqués de Navamor-
cuende con escudo de seis Róeles. 
Tiene sus principales habitaciones en la mu-
ralla sobre el Paseo del Rastro, con vistas deli-
ciosas al Valle Amblés. Este Palacio se convirtió 
en Colegio de la Compañía de Jesús en el si-
glo XVI; y a la extinción de la esclarecida Orden 
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monástica pasó a ser Palacio Episcopal en el 
año ele 1775. 
Casa de los Navamorcuendc 
A continuación de la de los Dávila, se halla 
la casa de Navamorcuendc, de estilo gótico. 
Tuvo dos cerdos de piedra a los lados de su 
puerta, en forma de medio punto y anchas dove-
las con el escudo de trece róeles debajo de un 
casco, y defendida con su barbacana corre3ponJ' 
diente. Es del siglo XíV con ventanas geminadas 
y coronado su ático de almenas. Desapareció el 
decorado interior a causa de un voraz incendio. 
Casa del Marqués de las Navas 
Linda con la anterior y ocupa el resto del es-
pacio de este lienzo de muralla hasta la puerta 
del Rastro o de Gil González Dávila. 
Fué de los Predecesores del célebre aviles 
Esteban Domingo, pasando después, a su des-
cendiente Pedro Dávila, Marqués de las Navas; 
luego al Duque de Medinaceli; más tarde al Mar-
— 37 — 
qués de Sardoal y últimamente a la Duquesa 
de Abrantes. 
Su fachada principal es idéntica en su cons-
trucción a la muralla. Su magnífica puerta, en arco 
formado por esbeltas dovelas está defendida en 
lo más alto del muro por fortísmo matacán o bar-
bacana. 
En la parte superior de esta puerta y entre 
dos bellosos salvages encadenados a dos heral-
dos a caballo tañendo sus trompetas, se halla el 
escudo de los trece róeles dados al famoso Her-
nán Pérez Dávila en la batalla de Ronda por ha-
ber tomado a los moros un estandarte con los 
trece róeles que significaban los trece pueblos de 
aquél Súbcalifato. 
La fachada es del siglo XIV y la puerta prin-
cipal lleva la fecha de 1461, a... (en blanco). 
Las ventanas de esta fachada están formadas 
por pequeños agimeces sin columna. 
A los lados de la puerta principal había dos 
grandes toros, marranos o elefantes de piedra 
que para facilitar el paso de la acera de la calle 
pública se hallan hoy en el patio recogidos. 
Llama la atención una enorme reja que de-
fiende la ventana contigua al ángulo noroeste 
del edificio decorada con dos graciosas colum-
nas y frontón triangular. Entre las molduras de 
la cornisa se lee esta inscripción: «Petrus Avila 
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et María Cordubensis anno MDXLI» y a lo largo 
de su zócalo este lema vanaglorioso y en su épo-
ca muy significativo: «Donde una puerta se cierra 
otra se abre» que tiene por origen el mandato 
del Emperador Carlos V a dicho magnate para 
que cerrase la puerta que sin su consentimiento 
había abierto en la muralla. 
Otra puerta (próxima a la del Rastro) es del 
siglo XIII con arco y ventanas geminadas. 
En el patio correspondiente a la antigua Pla-
za de Armas se ven cerdos de piedra de proce-
dencia desconocida que algunos creen de origen 
Celtívero. En el centro del patio interior hay un 
berraco de piedra con una inscripción Romana. 
Inmediata a la portada que dá acceso a la es-
calera principal del Palacio existe otra con un pre-
cioso arco lobulado con labras moriscas igno-
rándose la fecha de su construcción. 
Fueron los Dávila Sres. de Villafranca, Jefes 
de la cuadrilla de Esteban Domingo o de San 
Vicente, creados en el siglo XVI Marqueses de 
las Navas. 
La Plaza de Pedro Dávila frente a este ma-
jestuoso e imponente Palacio tenía en su centro 
una alta plazoleta rodeada de un pretil de piedra, 
a la que se podía ascender por tres escalinatas. 
En la parte de arriba se encontraba la fuente 
que se halla ahora al extremo contrario. Había 
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en ella un verdadero bosque de seculares y co-
pudos álamos negros que completaban todo 
el carácter severo que necesita por ornato un 
Palacio de esta antigüedad, haciendo sin duda 
conjunto el más típico y característico de las 
plazas que se conservaban en la Ciudad de los 
Caball eros. 
En el año de 1920 fueron talados todos sus 
árboles y nivelada la plaza. 
Es en verdad una lástima que en los Munici-
pios de estas viejas ciudades tan bellas y ar-
tísticas como la de Avila se hagan urbanizacio-
nes y reformas públicas y privadas sin consultar 
y atenerse a los dictámenes de las Comisiones 
de Monumentos Artísticos. 
Forasteros ilustres, conocedores de la gran 
importancia artística-arqueológica de la patria de 
Santa Teresa de Jesús, tienen el pensamiento de 
solicitar del Gobierno de S. M., una declaración 
de monumento histórico nacional comprensiva a 
todo el recinto murado de la Ciudad. Interin 
esto se consigue servirá bien a los intereses pú-
blicos en lo que afecta al respeto artístico, 
todo Alcalde que se atenga a los proyectos qué 
a principios del siglo XVI planeó el insigne Co-
rregidor Bernal de la Mata. 
Pertecece también a este Palacio el mirador 
que se levanta sobre el arco de la puerta del Ras-
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tro (de más moderna construcción), apoyado so-
bre larga y achatada bóveda de ancho y rebaja-
do arco que extriba por ambos extremos en la 
muralla, debajo del cual y sobre su puerta se ha-
llaba incrustrado en el muro hasta la época de la 
guerra de la Independencia un gran escudo con 
las armas de la familia. 
Dice la leyenda que a él se asomaba Doña 
Guiomar para ser vista por su apasionado galán 
recluido a causa de estos amores en el Castillo 
de «Más que te pese,» cuyos restos gloriosos to-
davía se conservan en las estrivaciones de la sie-
rra de Avila. 
Ex-Casa del Linaje de! Peso 
(ANTIGUO GOBIERNO CIVIL) 
En la plaza de los Cepedas, hoy de Sancho 
Dávila, estuvo esta Casa llamada vulgarmente de 
las Oficinas por haber estado en ella instaladas 
las del Gobierno civil y Delegación de Hacien-
da en el siglo pasado. Se derribó a principios del 
presente. 
Llegaba hasta el actual juego de pelota del 
Convento de Carmelitas Descalzos, cuya larga 
fachada^nada de particular ofrecía. Perteneció al 
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Regidor D. Pedro del Peso, marido de Doña 
Francisca de Vera, según consta en una bonita 
lápida fechada en 1581, que hoy se conserva en 
el Museo que el Marqués de Canales y de Bena-
vites tiene en el Palacio de esta ciudad, situado 
en la calle de su propio nombre. 
Casa de Blasco Núñez Vela 
(HOY DE LA MARQUKSA DE SOFRAQA) 
Al otro lado de la Puerta de Montenegro 
está la casa llamada de la Academia porque en 
ella se estableció la Escuela Militar de Ingenieros 
del Ejército a mediados del siglo anterior. 
Fué en 1591, solar de la noble familia de 
Blasco Núñez Vela, Virrey del Perú y de su mu-
jer Doña Brianda de Acuña, según consta de 
una inscripción que hay encima de las dovelas 
de su portada plateresca de medio punto, con 
dos columnas, en cuyos capiteles campean los 
blasones de este nobilísimo linaje que arranca 
del virreinato del Perú en el siglo XVI. 
Toda su fachada es de hermosos sillares de 
estilo Plateresco y su parte superior tiene cuatro 
ventanas y una angular, con columnas, blasona-
das en el centro de sus dinteles. Alguna de estas 
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ventanas sé hallan tabicadas en la actualidad y 
en cambio se han abierto otras donde ha conve-
nido a los usos interiores, perdiendo con esto be-
lleza el edificio. 
Largos años ha que esta casa pertenecía a los 
estados de los Duques de la Roca. Hoy es de la 
Marquesa del Riscal, que tiene dicho Palacio al-
quilado para Audiencia de esta provincia. En 
mármol se ha puesto el correspondiente rótulo 
sobre la puerta principal, que bien podia la Co-
misión de Monumentos protestar de semejante 
pegote que tanto perjudica a la estética de esta 
artística ciudad. 
Tiene este Palacio un bonito patio central 
encuadrado por su claustro de bonitas colum-
nas y capiteles, sobre los cuales descansan otras 
columnas de la parte alta del mismo. Esta era la 
última casa de la banda del Sur: y con estas 
cinco Casas Fuertes se consideró que la ciudad 
quedaba por este lado doblemente asegurada, 
de invasiones enemigas. 
Palacio Episcopal o del Rey Niño 
Fué la única casa en la banda Oriente de la 
muralla. 
Se construyó frente a la puerta Norte de la 
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Catedral. Su corte, el color, la colocación y la 
clase de piedra que en ella se empleó así como 
la calidad de la argamasa de su muro exterior, 
claramente manifiestan la antigüedad, y condi-
ción de Casa Fuerte. 
Era grandísimo el ámbito que abarcaba, como 
que corría desde la puerta contigua a la Iglesia 
Mayor, a la vez fortaleza hasta tocar con la de 
San Vicente. En ella habitó el célebre Obispo 
Abulense Alonso de Madrigal «El Tostado» como 
morada propia de su dignidad episcopal, y del 
Rey Niño Alfonso VII el Emperador durante su 
minoridad. 
No era raro que la casa de un Obispo fuese 
a la vez fortaleza militar, si se tiene en cuenta 
que en aquellos siglos los Obispos eran también 
importantes próceres del reino y que compartían 
con los grandes guerreros, así las fatigas y traba-
jos, como el botín de la reconquista. 
En el año de 1775, se trasladaron los Obis-
pos a la antigua residencia de la Compañía de 
Jesús, y desde entonces se vino derrumbando el 
Palacio de los sucesores de San Segundo que 
hoy apropiado de él, el Municipio, le tiene des-
tinado a escuelas públicas y otras viviendas. 
Tenía esta casa grandes patios limitados por 
la muralla, con escalas de piedra para subir a sus 
adarves y torreones. 
— 44 -
Por un boceladó portal, de arco escarzano, 
se pasa al espacioso corralón, donde aún quedan 
restos del antiguo edificio, escalinata, portada, 
algunas ventanas y escudos episcopales incrus-
tados en los diferentes lienzos. 
En el ángulo S. O. que el edificio forma «con 
la calle del Tostado, aún se conserva una venta-
na angular, con escudo episcopal de trece estre-
llas en el primer cuartel y un árbol con dos lobos 
atados a su tronco en el segundo, ornado todo 
él por estilo plateresco. 
También se conserva en el interior la sala de 
Sínodos, estilo de Eruchel, famoso arquitecto 
del siglo XII: 
En algunas habitaciones se encuentran toda-
vía restos de magníficos arteso nados que se mo-
delaron en yeso, rellenando los huecos de las 
vigas. 
Casa de los Villaviciosa y Sufraga 
(HOY DEL MARQUÉS DE PEÑAFUENTE) 
La defensa del lienzo Norte de la muralla co-
rrespondía a otras cinco casas en espacio casi 
de la misma longitud que el ocupado por las 
otras cinco casas del lienzo del Mediodía. 
La fachada de esta casa tiene la misma lon-
gitud que la Plaza de Sofraga. Su puerta princi-
pal es muy sencilla, está adornada por escudos 
de Iinajes.de los Toledo y Guzmán y el dintel 
del gran balcón está coronado por los de Agui-
la y Guzmán. 
Su ámplia fachada de volados balcones de 
hierro, debió ser reedificada en la última mitad 
del siglo XIX y cierra el ámplio jardín que ocupa 
toda esta Plaza una verja, a cuyos extremos se 
hallan dos escudos angulares con las armas co-
rrespondientes a los apellidos ya citados. 
En este jardín existía una fuente a cuyas 
aguas tenía derecho el pueblo de Avila y al ce-
rrarle para independencia de la casa se trasladó 
la fuente al sitio que hoy ocupa en dicha Plaza. 
En el pilón de piedra está tallado el escudo de 
la noble ciudad abulense y en la parte superior, 
la corona e iniciales del actual poseedor de la 
casa, D. Diego del Alcázar y Guzmán, Marqués 
de Peñafuente. 
A esta casa correspondía la defensa de la 
muralla, desde el cubo de la Muía que está en el 
ángulo Nordeste, hasta la residencia de los 
Aguila, contigua a ella. 
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Casa de los Aguila y Torre Arlas 
(HOY PALACIO DB LA DUQUESA VIUDA DH VALBNCIA) 
Se reedificó y restauró esta casa en el año de 
1901, bajo la dirección de D. José María Nar-
váez y del Aguila, Duque de Valencia, casado 
con doña Luisa Pérez de Guzmán el Bueno y 
Cordón, actual poseedora de la finca. 
Levántase este Palacio en la calle de Lope 
Núñez, frente a la antigua calle del Lomo, hoy 
denominada de Esteban Domingo. 
Su portada de estilo renacimiento es muy 
hermosa y a derecha e izquierda de la puerta y 
ventana principal, existen dos columnas remata-
das por escudos con los blasones de los linajes 
de ios Aguila y Guzmán. 
La fachada es de berroqueña mampostería, 
con tres balcones por un tejaroz cubiertos y tres 
rejas que corresponden a la planta baja. Su 
puerta antigua estuvo tachonada de rica clava-
zón de bronce, figurando cabezas de león cada 
uno de sus clavos, desaparecidos al sustituir la 
antigua por la que hoy tiene de trazas de gusto 
barroco. 
En el frente del amplio y majestuoso portal 
hay una Virgen de talla con Jesús en los brazos, 
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dentro de una hornacina, ante la cual arde de 
noche un farolillo. 
A sus lienzos, dos rejas, casi enfrente una de 
otra, defendían la entrada de la segunda puerta, 
nunca enfrente de la exterior como lo exigía la 
estrategia militar de aquellos tiempos. 
Cuatro reposteros en tapiz adornan su para-
mento. Espacioso patio casi cuadrangular y pa-
vimentado de anchas losas de granito encuadra-
das por dos galerías y dos lienzos, sin más orna-
mento que sus grandes columnas, de sencillos 
chapiteles que forman el claustro bajo. En el 
lienzo que da a mediodía, en su último tercio 
tiene una galería de sencillas columnas, hoy ce-
rrada por vidrieras, y en el de Oriente hay una 
ventana con una bonita reja del siglo XIII. 
Por monumental y vieja escalera, cubierta de 
retratos de familia, se penetra en la galería o an-
tecámara, en la que se admira magnífica colee" 
ción de Cerámica española de Talavera Alcora. 
Puente del Arzobispo y Manises con notables 
ejemplares. De la galería se pasa al salón de 
grabados, despacho, salón principal, gabinete y 
comedor. Todas estas grandes piezas se hallan 
amuebladas con ricos cuadros, bronces, tapi'ces, 
sedas y telas antiguas, armas, bargueños, arcones, 
mesas y sillas de talla. 
En la galería del último piso (que llamamos la 
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atención al describir el patio), tiene instalada una 
espaciosa capilla que sirve de oratorio a este es-
pléndido y rico Palacio, verdadero museo de 
arte. 
En la planta baja, destinada a vivienda, tiene 
un hermoso salón de cazadores, con enorme chi-
menea de piedra a su fondo, y el comedor de 
diario. 
Esta es una de las casas que merecen visi-
tarse en Avila por la armonía del mobiliario y 
decorado interior, con la época de la construc-
ción y estilo del edificio. 
Sin duda alguna, a este Palacio señorial, alu-
de Larreta en La Gloria de D. Ramiro, y en éi 
fija la morada de D. Alonso Blázquez Serrano el 
Padre de Beatriz, hermosa y aristócrata joven 
que fué el amor del protagonista de la novela de 
costumbres de la ciudad de Avila, en la plenitud 
del siglo XVI. 
Casa de los Bracamontc 
Esta morada fué el solar del Mariscal de Cas-
tilla D. Alvaro Dávila, yerno del Almirante fran-
cés y cabeza de los Bracamonte, en el reinado 
de Juan II, que dió nombre a la puerta de la mu-
ralla que está junto a esta casa. 
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Su aspecto exterior nada de particular ofre-
ce; una hermosa verja de hierro que se construyó 
a fines del pasado siglo, la dá todo el aspecto de 
un hotel moderno, su amplia fachada de volados 
balcones y revocados muros de piedra y ladrillo 
confirman la misma impresión de obra nueva que 
revela el exterior, sin embargo su fábrica es la 
del antiguo caserón que pasó de los Bracamonte 
a los señores de Fuente el Sol. 
Conserva esta casa un patio de elegantes co-
lumnas provistas de capiteles con escudos, que 
desde fuera no se advierte por estar tabicadas 
con el fin de convertir en cómoda vivienda sus 
galerías bajas y altas y dar con esto mayor am-
plitud a la misma. 
Correspondió después a los estados del Con-
de de Parcent. 
Su última reédificación se efectuó en el año 
de 1898, siendo propietario el Excmo. señor 
D. Francisco de Santa Cruz, que invirtió canti-
dades considerables en esta casa (que venía años 
ha completamente abandonada), convirtiéndola 
en una espléndida residencia veraniega. 
Su actual poseedor es el Excmo. Sr. D. An-
tonio de Santa Cruz y Garcés de Marcilla, Barón 
de Andilla. 
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Casa de Polcntinos 
(HOY EN RUINAS) 
Era otra casa de gran solidez, de estilo pla-
teresco y con gallardo arco de medio punto, y 
portada de esbeltas columnas. Está muy próxima 
a la Puerta del Carmen, y perteneció a los an-
tepasados del Conde de Polentinos. Fué des-
truida en la guerra de la Independencia. Hasta 
entonces había servido para Cuartel del Regi-
miento Provincial. 
Se halla completamente derruida y sólo con-
serva su muro exterior, incompleto, pasó a pro-
piedad de la Duquesa de Sevillano, cuyos here-
deros aún conservan. 
Era la última adosada al lienzo Norte y a la 
casa fuerte que existió tocandq, también con la 
puerta del Carmen y que desde el año de 1378 
se convirtió en el que fué Convento de Carme-
litas Calzados, al cual se cedió también la antigua 
parroquia de San Silvestre. 
Torreón del Marques de Velada 
Magnífico Palacio, en el que se hospedaron 
la Emperatriz Isabel cuando vino a Avila el 24 de 
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mayo de 1531, trayendo muy niño a su hijo el 
después Rey D. Felipe II, y Carlos V en el 
año 1534, cuando era dueño del mismo Gómez 
Dávila. 
Fué de los ascendientes de los Marqueses de 
Velada que después se unieron a los de Astorga, 
Condes de Áltamira. 
Situado este Palacio en la Plaza de la Cate-
dral, ostenta en el ángulo que forma con la calle 
del Tostado, un gallardo Torreón, de robusta fa-
chada de mampostería semejante, aunque no tan 
fuerte como el de los Guzmanes o de Oñate. En 
su último tercio resalta en cada ángulo un es-
cudo con armas, defendido por una cabeza de 
león, con su melena que se destaca sobre el mis-
mo escudo. 
Cerradas de bonitas rejas sus tres ventanas 
inferiores, y a la Plaza de la Catedral tiene un 
hermoso mirador de hierro de crestería gótica 
con dos escudos a los lados de sus jambas. 
En la fachada que dá a la dicha Plaza tuvie-
ron la mala ocurrencia de trasformar las ventá-
nas en modernos balcones que le quitan toda su 
belleza, en cambio en las que dan a la calle del 
Tostado se conservan puras e intactas con su 
magnifica portada y los escudos de Dávila y 
Toledo, coronada de hermosa ventana ojival y 
grandiosas rejerías de la época. 
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El patío central, aunque incompleto por te-
ner sólo dos naves, es hermosísimo, con colum-
nas arquitravadas por arcos escarzanos, todas co-
ronadas de .blosonados capiteles con su claustro 
alto. 
Los condes de Altamira vendieron este Pa-
lacio a mitad del siglo pasado por exigua canti-
dad, pasando a la propiedad de D. Enrique Aboín 
Coronel, vecino de Avila, en cuyos descendien-
tes aún se conserva. 
Torreón de los Muxicas, Ouzmanes 
y Oñate 
(HOY DE LA CONDESA DE CRECENTE) 
Perteneció a los Oñate por el título de Mon-
tealegre. Por su inmensa robustez y gran eleva-
ción, es testimonio del espíritu guerrero de los 
siglos en que se construyó. 
Cuadrado Torreón de sillería se levanta en el 
ángulo Sudeste del Palacio, coronado de mata-
canes y de almenas. 
Estrechas ventanas abiertas al azar y moldu-
ra de pomas, orna la base de las cuatro garitas 
angulares y uno que otro antepecho. 
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Su puerta abarca todo el ancho de la torre, 
es de medio punto, de grandes dovelas, encuadra-
da por gótica moldura de piedra, a cuyos lados 
campean los escudos de Garci Bañez, Muxica y 
Bracamonte, el resto del caserón es de mampos-
tería de piedras irregulares, retostadas por el sol, 
manchadas de costra rojiza, semejante a la he-
rrumbre; sus ventanas están cerradas con toscas 
rejas. 
El patio es un espacioso cuadrado con gale-
rías, sin más ornamento que los escudos labrados 
en los chapiteles de las columnas. Por una amplia 
escalera, adornada de rico tapiz mural, se sube a 
las cuatro galerías que dan entrada al soberbio 
salón de tapices, con monumental chimenea y de 
magnífico techo de alfarges y robustas vigas sos-
tenidas por preciosos canecillos tallados y de 
avellado color por el trascurso de los siglos. 
En este Palacio se hospedó S. M. el Rey Don 
Alfonso XII en la visita que hizo a Avila el año 
de 1878. 
Hoy pertenece a la Condesa de Crecente. 
Se halla enclavado en la antigua Plazuela de los 
Cepedas, actualmente de Sancho Dávila. 
Esta debió ser la morada de D. Iñigo de la 
Hoz, abuelo de Ramiro, personajes de la novela 
que Enrique Larreta escribió sobre la ciudad de 
Avila en el siglo XVI. 
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Casa de Polcntinos 
(HOY ACADEMIA DE INTENDENCIA) 
Derrumbado el Palacio que la familia Polen-
tinos poseía, junto a las ruinas del Convento de 
Carmelitas Calzados, por compra o herencia de 
sus mayores, adquirió otra casa monumental si-
tuada en la antigua calle de la Rúa, hoy de Va-
llespín. 
Sobre la portada granítica notabilísimo ejem-
plar barraco hay un magnífico y grandioso mata-
cán que corona la fachada. Luce ésta, capricho-
sos dibujos, representando trofeos militares, lan-
zas, alabardas, mosquetes, bragas.... petos. E l 
estilo es de Vasco de Zarza, degenerado ya 
en 1520. 
Las cuatro galerías bajas del patio están li-
mitadas por arquitraves sostenidas por columnas 
con capiteles llamados de la época del renaci-
miento y tienen en los zócalos azulejos de la fá-
brica de la Moncloa clausurada hace muchos 
años. En las galerías altas también lucen tallas 
pétreas, los arquitraves y columnas coincidentes 
con las inferiores y todo alrededor de ellas se 
conserva espléndida balaustrada de piedra que 
contribuye a dar a este patio, magnificencia su-
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perior a la de todos los patios de las señoriales 
residencias abulenses. 
En esta casa vivió el ilustre general Marqués 
de Novaliches después de la batalla de Alcolea 
y en ella estuvo instalado el Ayuntamiento de la 
Ciudad durante la construcción del edificio que 
hoy ocupa en la Plaza del Mercado Chico. 
Reedificó este Palacio el Excmo. Ayunta-
miento a fines del pasado siglo, para instalar en 
él la Academia de Administración Militar, que 
en el día subsiste con la nueva denominación de 
Academia de Intendencia. 
También a las espaldas de la iglesia de Santo 
Domingo tiene fachada de escasa importancia. 
El dintel de su puerta se halla encuadrado de re-
nacientes molduras con tres escudos en los que 
campean las armas de los Dávila, Aguila y Guz-
mán. 
Casa Fuerte de los Verdugo 
(HOY DE DON PEDRO MUÑOZ MORERA) 
Severa, adusta y con aspecto imponente, es 
la fachada de la casa del Mayorazgo de los Ver-
dugo. Fué primero de D. Ramón de Campoma-
nes y hoy de D. Pedro Muñoz Morera. Está si-
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tuada en la calle de Sofraga, hoy de Lope 
Núñez. 
Presenta todo el carácter de fortaleza; labra-
da de negruzca piedra de sillería y defendida la 
puerta por dos torres cuadradas en sus extre-
mos, que cerca del suelo, oblicuas saeteras seme-
jante al ojo de enorme cerradura servían para 
defender la puerta a flechazos y jugar saetas, ar-
cabuces o mosquetes. 
En los ángulos que forman en el lienzo de 
fachada existían dos grandes toros, elefantes o 
marranos, del que sólo hoy existe uno, pues el 
otro se le llevaron a la Plaza de Santiago, esqui-
na al corral llamado de Concejo, porque al tras-
ladarle a la dehesa de la Serna, heredamiento de 
esta distinguida familia de Campomanes (donde 
vivió y murió D. Lorenzo de Cepeda, hermano 
de Santa Teresa de Jesús), se rompió el carro 
que le conducía y allí se quedó. 
La puerta principal conserva hermosos clavos 
góticos, muy semejantes a los de la del Conven-
to de Santo Tomás. En el dintel de la misma 
guarnecido de góticas molduras en forma de arco 
escarzano, se hallan esculpidos tres escudos al-
ternando en sus cuarteles los blasones de los 
Dávila y Aguila, rematados por bonita venta-
na ornamentada en sus jambas platerescas y co-
ronada por el escudo del linage Aguila. 
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Esta casa aún conserva su patio tan típico 
como la mayoría de todas las demás. 
Palacio de los Condes de Supe-
runda 
(HOY D E LA SEÑORA DOÑA T E R E S A G A L L E G O D E MORENO) 
Tiene dos torres gemelas en los extremos de 
su fachada, no para su defensa sino de adorno, 
de buena sillería, labrada toda ella. 
Linda con la del Marqués de Almarza, sita en 
la Plaza de los Cepedas. Su fachada consta de 
tres volados balcones coronados de escudos los 
tres, el principal que está encima de la puerta 
de entrada, se halla adornado con dos escudos 
a uno y otro lado del paramento. 
Por un amplio portal, se pasa al patio ador-
nado de columnas dóricas y por señorial escale-
ra de piedra (con un busto del Salvador del mun-
do en alabastro en el lienzo central) se entra a la 
hermosa galería encubierta de descoloridos y 
viejos reposteros, colocados entre magníficos 
ejemplares de cerámica española. Esta galería 
sirve de antecámara a un pequeño salón de pa-
redes vestidas de telas rojas, ornado con cornu-
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copias. La Capilla está incrustrada en el muro 
frente a la puerta del salón principal. 
Es éste majestuoso y rico con las paredes cu-
biertas totalmente por soberbios tapices flamen-
cos. La chimenea es de madera y está en el cen-
tro con escudos tallados sobre la misma. Un gran 
sillón de alto respaldo colocado a uno de sus 
lados en unión con el resto del mobiliario, de 
barqueños sillas vestidas de tapiz, arcas, mesa ta-
llada y sillones fraileros, techo de vigas ennegre-
cidas por los años, puertas y ventanas de cuarte-
rones con preciosos herrajes y clavos de la mis-
ma época. Resulta el conjunto espléndido, armó-
nico, señorial y enfático, fiel reproducción de las 
viviendas de épocas feudales que deleita e im-
presiona por la grandiosidad que tiene sobre los 
mobiliarios más ricos de nuestros tiempos. 
El gabinete contiguo al salón y las demás ha-
bitaciones se hallan casi todas ellas amuebladas 
al gusto isabelino. 
Sólo el comedor está puesto en armonía con 
los salones del palacio con buenos tapices en 
sus paredes, y aún se conserva a su lado la sala 
en que comían las dueñas, habitación obscura, 
de aspecto conventual, clásica en estas grandes 
casas de la nobleza castellana. 
Los últimos moradores de este Palacio fue-
ron D. José Manso de Velasco y Chaves, Conde 
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de Superunda, Marqués de Bermudo Caballero, 
del hábito de Calatrava, gran señor e hidalgo 
como su morada, hombre a la usanza de los 
tiempos en que se fundó esta casa, transportado 
como por ensalmo al siglo XIX y su mujer doña 
Isabel Queipo de Llano y Gayoso de los Cobos, 
dama de mucha virtud y de abolengo tan precla-
ro como el de su marido. Ambos murieron sin 
sucesión. 
La actual dueña es la señora doña Teresa 
Gallego y Chaves, de Moreno. 
Se alquiló este edificio para Gobierno civil al 
derribar el que existía en la acera de enfrente 
en la casa que fué del Linaje del Peso, donde ha 
permanecido muchos años hasta que se trasladó 
a la de Los Serranos, donde se halla actualmente 
instalado. 
Palacio de Hcnao, después de los 
Sarmiento 
(HOY D E L MARQUÉS D E C A N A L E S Y D E b E N A V I T E S ) 
Este palacio fué el solar del Rexidor de Avila 
D. Juan de Henao, en la calle de los Caños (hoy 
del Marqués de Canales de Chozas), lindante 
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con casa de los Condes de Villariezo, y última-
mente del Marqués de Foronda. 
Tampoco se sustrajo este edificio de las vici-
situdes porque pasaron estas casas solariegas 
después de las revoluciones de fines del siglo 
XVIII y principios del XIX y fué cuartel de la 
Guardia civil y casa de vecindad hasta el año de 
1877 que le reedificaron sus dueños D. Juan de 
Melgar y Quintano, Marqués de Canales de Cho-
zas y su mujer doña Campanar A. de Abreu y 
Alvarez de las Asturias Bohorques, convirtiéndo-
la en cómoda residencia veraniega, pasando a 
su fallecimiento al hijo primogénito D. Bernar-
dino de Melgar y Abreu, Marqués de San Juan 
de Piedras Albas, señor de Alconchel y otros 
títulos, su actual poseedor. 
La fachada principal es de sencilla manipos-
tería ordinaria, con tres ventanas en la planta 
principal y otras tres enrejadas en la baja, todas 
ellas provistas de jambas, dinteles y repisas sin 
adorno alguno. 
De forma cuadrangular es la puerta principal 
que tiene en su parte superior un escudo con los 
apellidos Aguila y Toledo. 
Están coronadas las rejas de este palacio por 
bonitas cresterías de su época, bajo las cuales 
brillan alicatadas vidrieras de colores y en el por-
tal luce en sus lienzos las imágenes de San Juan 
- 61 -
de la Cruz y de Nuestra Señora de Campana^ 
(en azulejos) y un gran escudo en piedra. 
Pásase al patio rectangular de cuatro galerías 
formadas por sencillas columnas de chapiteles 
lisos, en cuyo centro hay un cerdo de piedra, tan 
frecuente en estas casas de Avila, restaurado el 
año MCMIII. Los lienzos de su parte superior es-
tán cubiertos de policromados azulejos de trazas 
de estilo Renacimiento, en los cuales campean los 
escudos de los Linajes de Melgar, Abreu, Lasso 
de la Vega, Quintano, Alvarez de las Asturias 
Bohorques, de la ciudad y provincia de Avila, de 
los Reyes Católicos y de Carlos V,-obra del emi-
nente artista Daniel Zuloaga, a principios del 
presente siglo. Todas las ventanas de este patio 
conservan sus antiguos vidrios y el zócalo de las 
galerías es todo de azulejería de la Moncloa, 
dándole al patio aspecto oriental los dibujos ara-
bescos. 
Es la escalera de anchas gradas de piedra, 
como su barandilla, tiene otro hermoso escudo, 
también de piedra, a su frente y en las paredes 
zócalo de azulejos de la Moncloa. 
Las cuatro galerías altas están convertidas 
hoy en pequeño Museo; la primera, de cerámica 
española y cuadros en tablas de arte primitivo; 
otra de armería, con toda clase de armas de fue-
go y blancas y armaduras españolas, italianas. 
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alemanas y francesas y gran colección de espa-
das de todas las épocas; la siguiente de tallas con 
gran profusión de imágenes góticas y bizantinas, 
y cerámica de reflejo metálico, y la última de 
hierros de todas clases y épocas, figurando en 
ella la reja de la casa de doña Catalina Salazar, 
en la villa de Esquivias (Toledo) que casó con 
D. Miguel Cervantes Saavedra y según tradición 
de dicho pueblo, a través de esta reja hablaba 
con su prometida el autor inmortal del Quijote. 
Estas cuatro galerías están adornadas de zó-
calo con azulejería también déla Moncloa, Va-
lencia y Alcora. 
El salón principal está cubierto de tapices 
pintados estilo renacimiento, con magnífico sitial 
de nogal tallado y sillería de la misma época de 
cueros de Córdoba policromados. Los restantes 
salones y comedor están amueblados con tapices, 
telas antiguas, alpujarreñas, retratos de familia, 
primitivos, barqueños, sillones fraileros, mesas y 
arcenes tallados de la época de la construcción 
del Palacio. 
La planta baja, destinada a capilla y monu-
mental librería, ocupa seis salones, uno de éstos 
con estrado para conferencias. 
La Biblioteca Teresiana es tan completa que 
no habrá otra que la supere, enriquecida con 
buen número de manuscritos, veinticuatro auto-
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grafos de la insigne patrona de Avila, y docu-
mentos relativos a los padres de la Santa. Es 
muy buena también la cervantina y la general, 
que consta de treinta mil volúmenes próxima-
mente y entre ellos más de trescientos incuna-
bles. Códices auténticos y copiados, etcétera, 
etc. Merece ser visitada por todo el elemento 
cultural que venga a la patria de Santa Teresa. 
Este palacio tuvo en sus primitivos tiempos 
la defensa del lienzo de muralla comprendido 
entre las casas de Bracamonte y Polentinos, que 
perdió al abrir para comodidad del vecindario 
la calle de Brieba a espaldas del amplio huerto 
que aún conserva, hay un pequeño museo de ob-
jetos de piedra, sepulcros, escudos, hitos, fustes, 
chapiteles, basas, pilas, cerdos y demás restos de 
antiguos edificios. 
Hay también en este huerto un enorme mo-
ral, en el cual es tradición que jugaba Santa Te-
resa de niña cuando venía a esta casa, entonces 
habitada por personas de su familia. 
Casa de los Valdcrrábano 
(GONZALO DÁyiLA) 
Se halla en la Plaza de la Catedral, esquina 
a las calles de Tomás. Pérez y de la Muerte y la 
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Vida. Es de antiquísimo origen, su portada y 
escudo de armas demuestran su remota anti-
güedad. 
Pasó esta casa a Gonzalo Dávila (rama de la 
de Velada) héroe en 1462 cuando la toma de Gi-
braltar, como lo prueba el tablero de su escudo 
(seis róeles, león y bandera mora) con doncel. 
La puerta tiene clavazón de hierro de la 
época, se conserva muy completa con sus alda-
bones bajo un arco trebolado. El torreón es más 
moderno, fabricado de ladrillo, debió sustituir 
al primitivo, que sería de piedra berroqueña. 
Nada de particular ofrece la fachada, con revoco 
de cal, a excepción de la portada que es gótica 
y de rejas de hierro que son magníficas. 
Casa del Duque de Tamames 
(HOY CONVENTO DE MM. REPARADORAS) 
En el solar de esta casa se ha construido el 
Convento de religiosas Reparadoras a principios 
del presente siglo, desapareciendo la puerta que 
daba a la Plaza de los Cepedas, de medio punto 
y anchas dovelas, encuadrada por sencilla mol-
dura gótica, y a sus enjutas tenía dos grandes 
escudos, el uno con los trece róeles de los Dá 
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vila y el otro con cinco cruces de armiño; ambos 
se conservan en el Museo Provincial, donde se 
puede ver la fotografía de esta portada. 
El Duque de Tamames D. José Messía y Ga-
yos o, propietario de esta casa, se la vendió al 
referido instituto religioso. 
Casa del Marqués de Almarza 
(HOY RESIDENCIA DE SIERVAS DE MARIA) 
Está situada entre el Palacio de Superunda y 
la Biblioteca y Museo Teresianos. 
Perteneció al Marqués de Cerralbo y poco 
después por venta, al instituto religioso que en la 
actualidad la posee. 
Su portada es de estilo plateresco en el pe-
ríodo de formación. 
Casa del Marqués de Bermudo 
(HQY DE DON GUILLERMO HERNÁNDEZ DE LA MAGDALENA) 
Fué propiedad de los Marqueses de este tí-
tulo. Está situada en la calle de Blasco Jimeno. 
La portada es sencilla, con bonito dintel y ador-
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nos platerescos a modo de lambrequínes del 
magnífico escudo de su centro, compuesto de un 
castillo y dos calderas a sus lados, con seis flo-
res de lis en su bordura. Es muy hermosa la ven-
tana principal, con jambas, repisa y dintel de 
piedra tallada, la fachada es de piedra sillería. 
Casa del Duque de Parcent 
Está adosada al Convento de religiosas Do-
minicas, de Mosen Rubí, y su puerta principal dá 
a la calle del Marqués de Canales. 
Fué adquirida por D. Fernando de la Cerda 
y Carvajal, Duque de Parcent y Conde de Con-
tamina, Patrono del citado Convento, como des-
cendiente de Mosen Rubí de Bracamente, al que 
instituyeron como patrono los fundadores de 
este Convento, doña María Herrera y D, Andrés 
Vázquez Dávila, que fallecieron sin sucesión. 
La fachada principal, de piedra sillería, es de 
estilo renacimiento, sus ventanas y balcón cen-
tral están adornados con diferentes escudos. 
Está muy bien decorada y puesta a la antigua, 
con sumo gusto, cual corresponde a la compe-
tencia artística de su dueño. 
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Otra casa del linaje de los Aguila 
En la calle de Bracamonte y frente a la des-
embocadura de la de Brieba, contigua a la Plaza 
de Fuente El Sol, se encuentra esta casa, que 
perteneció a los Aguila, Guzmán y Bracamonte, 
como lo indican los cuarteles de los escudos que 
adornan su portada y coronan el balcón prin-
cipal. 
La fachada es de piedra sillería en su centro 
y de mampostería a ambos extremos. El estilo es 
del renacimiento y syj puerta está adornada de 
dos pilastras, sobre las cuales descansa un din-
tel sobre el cual se apoya el balcón principal 
volado. 
En esta Casa se halla instalada la respetable 
Comunidad de religiosos Paules, desde hace 
unos diez años y en ella edificaron una capilla a 
uno de los extremos de la fachada. 
Paiaclo de los Deanes 
Se encuentra este edificio en la Plaza de Cas-
telar. Fué edificado por el Cabildo Catedral para 
residencia de sus Deanes y destinada después a 
Escuela Normal de Maestras. 
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Es muy notable la fachada de sillería con co-
lumnas salientes, que en sus capiteles llevan el 
escudo de la Catedral abulense. Tiene cinco 
balcones en su planta principal, con portada en 
el centro y cuatro ventanas con rejas en la planta 
baja. E l ático está formado de una bonita cres-
tería de piedra, con adornos platerescos propios 
del gusto de la época de su construcción. 
Tiene un reloj de sol en el centro del frontis-
picio principal. 
El patio es cuadrado, con claustros bajo y 
alto en el mismo estilo que el exterior. 
Casa de los Esquina 
(HOY DEL CONDE DE ORGAZ) 
Se encuentra situada en la calle de Santa Ca-
talina, a espaldas del Seminario Conciliar. 
La reedificó en el año de 1910 D. Esteban 
Crespi de Valldaura y Fortuny, Conde de Cas-
trillo de Orgaz y de Sumacarcel. 
Perteneció anteriormente al linaje de los Es-
quina. 
Su portada es de medio punto y grandes do-
velas, encuadrada de gótica moldura, provista de 
escudos heráldicos a uno y otro lado. 
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Casa de los Serrano 
(HOY GOBIERNO CIVIL) 
Perteneció al linaje de los Serrano y después 
al de los Revenga, cuyo nombre conserva en la 
actualidad y hoy está destinada a viviendas y 
oficinas'del Gobierno civil. 
Su patio comunica con servidumbre de paso 
a la calle de San Segundo con la antigua Plaza 
de Nalvillos, denominándose por tal motivo, la 
casa del pasadizo de Revenga. 
Su fachada principal, construida en ángulo, 
dá a la Plaza de Castelar. La portada es del re-
nacimiento, adornada por escudos del linaje ori-
ginario. 
En el centro del dintel de la puerta tiene un 
medallón, en el que se lee «Per Alvarez Serrano, 
Doña Leonor Zapata, 1555». 
Casa de los Guilíamas 
Esta casa perteneció en el siglo XVI a doña 
Guiomar de Ulloa y en ella vivió Santa Teresa 
unos días, consultando sus propósitos de refor-
mar la religión que había profesado con San Pe-
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dro de Alcántara, al que llamaba la insigne avi-
íesa «hombre hecho de raíces de árboles». 
Dicen algunos que la Venerable Mari-Díaz 
era por aquél entonces doncella de doña Guiomar. 
Hoy es Convento de religiosas Adoratrices. 
En la parte de este edificio que mira a la calle 
del Duque de Alba han colocado amplia capilla. 
La puerta principal antigua que aún se con-
serva dá a la Plaza de San Jerónimo, es muy sen-
cilla y de estilo plateresco, y tanto en su dintel 
como en el de la ventana, están ios escudos de 
los Guillamas, sus fundadores. 
Pocas ciudades como la de los Caballeros y 
de los Leales, conservan hoy día número tan con-
siderable de Casas Fuertes, solariegas y Palacios 
como Avila. 
Muchas de ellas, como habrá visto el lector, 
merecen visitarse interiormente por tener el de-
corado y mobiliario en armonía fiel y completa 
con la época de su construcción, lo que no es 
frecuente en los demás solares que se conservan 
aún en otras ciudades castellanas; por esto Avila 
tiene atractivo especial para el turista que sabo-
rea y estudia lo que era una ciudad medioeval, 
conservando en gloriosos monumentos, palacios 
y calles, con el mismo pavimento que pisaron 
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aquellos santos y magnates, que son gloria de 
nuestra historia. 
La circujación de vehículos por las calles es 
muy escasa; el silencio y la obscuridad de la no-
che son profundos, los serenos cantan todavía las 
horas; las campanas tañen el alba, al Mediodía y 
al crepúsculo; en toda la ciudad se oyen las ho-
ras de los relojes de la Catedral y del Concejo. 
El clamor del cimbalil lo dos veces al día por es-
pacio de quince minutos, recuerda a los canóni-
gos su asistencia a Coro. 
Los monagos desde las torres de las parro-
quias pregonan el nombre de los que mueren, 
entre tañido y tañido, mientras doblan en de-
manda de oraciones... Avila es, pues, la ciudad 
metálica, vibrante y armónica; la ciudad mística 
de las campanas. 
Todos los viernes del año se celebran mer-
cados: de ganado en las afueras de la ciudad y 
de legumbres en la Plaza del Alcázar y otras ca-
lles, por privilegio de los Reyes Católicos, dado 
en Madrid a 29 de noviembre del año de 1494. 
A los mercados acuden los campesinos del con-
torno, luciendo las mujeres sus ricos manteos y 
pañuelos de colores, con el sombrero de paja 
típico de esta región, y los hombres con su go-
rra de cuero y piel en los bordes, larga capa y 
calzón corto. 

L . s Ca tedra l 
Con el doble aspecto de templo y fortaleza 
cuyo cimborrio forma en la muralla un baluarte 
avanzado de belicosa extructura y con triple pa-
rapeto de almenas y matacanes, la Catedral cons-
tituía en aquellos tiempos la mejor defensa de la 
ciudad. 
Empezó a edificarse en tiempo del Conde 
Fernán González, en memoria de la batalla de 
Simancas, y se la dió el nombre de iglesia de 
San Salvador. 
Las obras de reedificación comenzaron el 22 
de abril del año 1091, siendo Rey D. Alfonso 
VI de Castilla, y Obispo de Avila D. Pedro Sán-
chez Zurraquines, y se terminaron en el año 1107, 
bajo la dirección del arquitecto D. Alvar García, 
(natural de Estella). 
En esta Catedral celebró Cortes el Rey Don 
Alfonso el Sabio en 1273 y se casó D. Juan II 
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con Doña María, hija de D. Fernando I de Ara-
gón, el 4 de agosto de 1420. 
En tiempo de este Rey celebraron Capítulos 
generales las Ordenes Militares de Calatrava y 
Santiago en la Catedral año 1445; en ella fueron 
promovidos D. Alvaro de Luna al Maestrazgo 
de Santiago y D. Pedro Girón al de Calatrava. 
Hasta el siglo XVÍ el Alcaide del Alcázar te-
nía jurisdicción en este templo por su carácter de 
fortaleza. 
Reconquistada España a los árabes, pusieron 
los Obispos en varias Catedrales monjes bene-
dictinos y los canónigos observaron la misma re-
gla, siendo la de Avila una de ellas, como lo de-
muestra el traje de coro que hoy usa su Cabildo. 
Tiene por armas esta Catedral, en campo de 
gules un cordero con bandera y a los pies, media 
luna vuelta, sobre la cabeza un castillo y un león, 
con un sol en el intermedio. Fueron dispuestas 
estas armas en el año 1520, siendo Obispo Don 
Fray Francisco Ruíz, con este mote: «El León 
hecho cordero, bajó de su fortaleza a nuestra 
naturaleza.» 
Antes de esta fecha tenía por armas eí cor-
dero con bandera solamente. 
Pertenece la Catedral al primer período del 
arte gótico y es la más antigua de las de su estilo 
en España y pueda ser que en Francia. 
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E X T E R I O R 
La fachada principal mira a occidente. Sirven 
de límite a su fábrica dos torres, una de ellas sin 
terminar, y entre ambas hay un ventanal en forma 
de ojiva recamado de lindas labores sobre la 
puerta llamada del «Perdón» que es la única nota 
discordante de la magnificencia del templo, por-
que el estilo es barroco. 
Con solemne ceremonia D. Rodrigo Vázquez 
Dávila, Obispo de Troya, consagró las campa-
nas el 24 de septiembre de 1565. 
La parte norte ofrece al exterior las capillas 
de N. S. de la Blanca y de la Concepción y la 
portada de los Apóstoles, de estilo gótico puro 
construida en el siglo XIII con cinco ojivas con-
céntricas y un sin número de figuras representan-
do seres mitológicos, ángeles, sátiros, reprobos, 
que algunos de ellos demuestran la libertad de 
que los artistas hacían gala aun tratándose de un 
templo religioso. En el mismo lienzo está la ca-
pilla que llaman de Velada. 
Al Saliente mira el estupendo cimborrio, que 
sale de la muralla cual otro Alcázar de aspecto 
imponente y guerrero. Por esta parte comenzó la 
construcción del templo al mismo tiempo que la 
de la muralla y desde las alturas del cimborrio 
fué presentado el Rey Niño Alfonso VII el Em-
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perador a su padrastro Alfonso I de Aragón el 
Batallador, dando lugar al sangriento suceso de 
las Hervencias. 
Al Sur del ábside se abrió en el siglo XVI la 
puerta de San Segundo, cuya capilla se constru-
yó derribando para su emplazamiento un cubo 
de la muralla. 
Por la parte Sur sólo es visible algo del claus-
tro y la capilla de las Cuevas con una alegoria de 
la muerte y la vida que dió nombre a la calle a 
que corresponde esta fachada. 
T E: R 
La puerta principal conduce al soberbio cru-
cero. Fuerte y hermosa fábrica, labrada durante 
el Episcopado de D. Sancho Blázquez Dávila en 
los años de 1312 a 1355, las armas de ese insig-
ne Prelado, campean en el centro. 
Las ventanas son bizantinas, y ios vidrios 
fueron trabajados de 1520 a 1525 por Alberto 
de Olanda, las del triforio y crucero, y por Nico-
lás de Olanda, su hijo, las de la nave principal 
por los años de 1535 a 36. 
Capilla Mayor.—Es de estilo románico, de 
mediados del siglo XIIL En el basamento del re-
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tablo, al lado Norte, está el sepulcro del Obispo 
Roelas (vivía en 1396), de arte borgoñón, del 
Maestro de los Anayas, del siglo XV, en alabas-
tro que al principio estuvo en el centro del pres-
biterio. 
Retablo Mayor.—Es el más bello e importante 
de las Catedrales Españolas comenzólo Pedro 
Berruguete, en el reinado de los Reyes Católi-
cos, año de 1499, al acabar el de Santo Tomás, 
falleciendo sin llegar a mediarlo. Este egregio ar-
tista pintó las diez tablas del cuerpo bajo que 
representan a San Pedro, San Pablo, los cuatro 
Doctores de la iglesia y las cinco del cuerpo 
principal, a saber, la Transfiguración, la Anun-
ciación, la Natividad, la Adoración de los Reyes 
Magos y la Presentación de Jesús en el Templo. 
A Berruguete sucedió en 1507 Santa Cruz (no 
Santos Cruz) que falleció también sin acabarlo. 
En 1508 se obligó Juan de Bergoña a terminarle 
por 15.000 maravedis, pintando las cinco tablas 
restantes del cuerpo alto, que son la Oración del 
Huerto, Jesús atado a la columna, la Crucifixión, 
la Bajada al Limbo y la Resurrección. 
La obra de talla comenzó el 1499, completa-
mente gótica, y fué terminada en 1508 por Vasco 
de Zarza. 
El retablito de alabastro lleno de relieves pri-
morosos, lo acabó el mismo Zarza en 1521. La 
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puerta del Sagrario la hizo el platero salmantino^ 
García Crespo en el siglo XVIII y puso en ella el 
escudo del Obispo D. Juan de Cervantes. Llama 
la atención un crucifijo de marfil que hay sobre 
el altar. 
Coro.—Se construyó rigiendo la silla episco-
pal abulense D. Rodrigo de Mercado, cuyas ar-
mas se ven talladas en los órganos. La traza de 
la sillería es de estilo plateresco, la comenzó en 
1536 Juan Rodrigo, y la terminó en 1544 Nico-
lás Cornielis de Holanda. Costó 33.666 reales, 
incluyendo la madera. Los libros cantorales con-
tienen dibujos y grabados de los siglos XIV y 
XV. La verja que cierra el coro es vizcaína, del 
siglo XVIÍI y las que cierran la Capilla Mayor y 
la valla que la une con el Coro, son de bronce, 
de principios del siglo XVI, construidas siendo 
Obispo D. Alfonso Carrillo de Albornoz, pudie-
ron ser trabajadas por Juan Francés, maestro ma-
yor de las obras de Fierro. 
Púlpitos.:—El del lado de la Epístola es de 
hierro repujado, de estilo ojival gótico flamígero, 
lo adobó en el año de 1520 a 21 Lloreynte de 
Avila. El del lado del Evangelio es de estilo re-
nacimiento, lo hizo el dicho Lloreynte en los años 
de 1523 a 1538, se atribuyó por algunos a Be-
rrugete. 
Altares del Crucero.-—Son dos con magníficos 
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retablos de alabastro. El del lado del Evangelio, 
consagrado a Santa Catalina, lo comenzó Zarza 
en 1524, terminándole sus discípulos Juan de 
Arévalo, Juan Rodríguez y Lucas Giraldo, en 
1529, por 633 ducados. 
El de San Segundo del lado de la Epístola, le 
hizo el discípulo de Alonso Bermguete, isidro de 
Viiloldo en 700 ducados por los años de 1547 
a 1548. 
Trascoro.—Por los años de 1531 a 1533 Juan 
Rodríguez y Lucas Giraldo emprendieron la 
obra del trascoro en piedra blanca prolijamente 
entallada con relieves grutescos, coronados por 
un magnífico cristo de alabastro del siglo XVI, 
aunque en estilo flamenco del XV. 
Capilla de San Miguel.—Es la primera de la 
izquierda, entrando por la puerta principal. En 
el fondo de ella al lado de otra puerta, está el 
sepulcro de Esteban Domingo, jefe de una de 
las cuadrillas o bandos de esta ciudad, fallecido 
el año 1212, con estatua yacente de largo ropa-
ge. Es este sepulcro el más notable de todos los 
que encierra la Catedral. Inmediato al enterra-
miento y a su izquierda, hay otro, pero no se le 
neta ninguna inscripción. En la Catedral existen 
muchos sepulcros que por modestia de sus mo-
radores fueron anepígrafos. Los letreros se pu-
sieron más tarde, en 1554, ordenándolos (con al-
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gunos errores) el Racionero Manso. En esta ca-
pilla está el Sepulcro del Alcalde Blasco Muñoz, 
falleció el 1285 con tosca estatua yacente y una 
lauda blanca perteneciente al Deán fallecido en 
1459, obra probable de Juan Güas; en estos se-
pulcros y en ios del pavimento campean con pro-
fusión escudos de trece róeles, divisa de la casa 
señorial de Villafranca y de las Navas. 
Pila bautismal—La taza es de alabastro con 
relieves de la primera mitad del siglo XV, el so-
porte y la decoración del hemiciclo, es del ya 
citado Vasco de Zarza. La reja que la cierra pa-
rece obra de Juan Francés. 
Capilla de la Piedad o de la Blanca.—Conti-
gua a la anterior, existe esta capilla de pleno re-
nacimiento, y de cúpula elíptica, la fundó un señor 
Dáyila, Protonotario y Capellán del Emperador 
Carlos V., fallecido en 1559. Venérase en el altar 
una Virgen tallada en alabastro copia (no exacta 
del todo) de la Pietá de Miguel Angel existente 
en la gran basílica del Vaticano. 
Bellísima es la reja que cierra esta capilla por-
que recuerda a las de Andino; la construcción 
data de 1563. 
Capilla de la Concepción.—Destinada a Pan-
teón de los Deanes, la fundó el Deán Cristóbal 
de Medina, que falleció en 1559, y la labró Pedro 
Valle. En el altar lateral del Este, plateresco hay 
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un buen cuadro de la Virgen de Loreto, escuela 
de Rafael. Pasada la puerta Norte está un altar 
dedicado a San Gregorio, de escaso valor. 
Capilla de San Pedro—Fué sacristía en 1307, 
ciérrala una hermosa verja gótica de hierro. Con-
tiene un sepulcro del siglo XV, donde reposa el 
Arcediano D. Ñuño González del Aguila, Patro-
no de ella, fallecido en 1467. El retablo es del si-
glo XV pintado por un discípulo de Gallego. 
Capilla de San Antolín.—Tiene retablo de es-
cultura del renacimiento, obra de Isidro de Vi-
lloldo, por encargo de Doña Juana de Toledo 
(nuera del Marqués de Velada) en el año 1551. 
El estofado del altar es admirable y recuerda el 
del retablo magno de Astorga. En el suelo está 
el sepulcro de D. Gómez Dávila, Marqués de 
Velada, que falleció el 27 de julio de 1616. En la 
capilla absidal de este crucero venérase la ima-
gen de Santa Teresa. 
Capilla de San Vidal.—Hoy oscura por care-
cer de ventanas, ciérrala una verja y contiene un 
retablo de madera con un cuadro antiquísimo re-
presentando a Santa Ana, atribuido a Sansón 
Florentino. 
Capilla de Velada.—En el año 1603 comen-
zó las obras de esta Capilla, D. Hernando de 
Toledo, Marqués de Velada, patrono de ella. 
Las continuó en 1625 el entonces Obispo de 
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Flasencia D. Sancho Davlla y Toledo,, hijo del 
fundador que colocó sus armas en la pared ex-
terior de la misma. Interrumpidas las obras a los 
treinta y un pies de elevación el año de 1654, 
las prosiguió Juan Sánchez Barba el de 1691 
sin que se terminasen hasta bien entrado el si-
glo XIX. Se atribuye a Francisco de las Cuevas 
el proyecto de construcción. Actualmente se 
custodia en su recinto el cuerpo del mártir San 
Vidal; una buena escultura de San Lázaro del 
siglo XVII y un cuadro con la firma de Francisco 
Carasa. 
Capilla de San Nicolás.-—Contigua a la ante-
rior tiene un bonito enterramiento llamado de las 
imágenes, y la estatua yacente del Obispo don 
Hernando 1292, sobre nicho de macarabes" y 
relieves. 
Capilla de Santiago.—Tiene enterramientos 
de los Obispos de Avila D. Yagüe y D. Domin-
go Blasco, fallecidos el primero a principios del 
siglo XIII y el segundo a fines del siglo XII. 
Capilla de Nuestra Señora de Gracia.—En el 
centro de la Giróla y más elevada que el pavi-
mento; se asciende a ella por una pequeña esca-
linata limitada por barandilla de hierro. El altar 
de denegridas tablas tiene un pequeño retablo 
de estilo greco-romano, pintado por un discípu-
lo de Fernando Gallego, en él está la titular 
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pintura que ya existía el año de 1496. En esta 
capilla está sepultado el Obispo D. Sancho I ^ 
1181 y el del Chantre D. Tacón ^ 1282, es sin 
duda el sepulcro escultórico más antiguo de esta 
Catedral. La vidriera de esta capilla que repre-
senta la imagen de la Virgen de Gracia fué pin-
tada en el año 1497 por Juan de Valdivielso y 
Arnao de Flandes. 
Trasaltar.—A espaldas del altar mayor se 
halla situado el mausoleo del Prelado Alonso de 
Madrigal «El Abulense», vulgarmente «el Tos-
tado». Este sabio y fecundísimo escritor en el 
Concilio Tridentino era de tan poca estatura que 
el presidente Eugenio IV hubo de decirle: ¡Sur-
ge!, levántate; a lo que respondió: non sum plus, 
no soy más. Es de alabastro atribuido a Dome-
nico Fancelli, pero es obra capital de Vasco de 
Zarza, acaso discípulo de Leopardi; la terminó 
el año 1518. Debajo se vé la lauda del primer 
sepulcro que es metálica, grabada y nielada, 
obra flamenca del año 1460 y allí fueron trasla-
dados los restos del insigne Obispo el 10 de fe-
brero de 1521 (durante el alzamiento de las Co-
munidades Castilla). La reja terminada dicho año 
es obra de Fray Juan Dávila, lego Dominico. 
Capilla de San Juan Evangelista.—En ella 
está la tumba del obispo D. Fray Domingo Juá-
rez, muerto a fines del siglo XIII, cuyo sepulcro 
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Conserva un genuino arco lobulado con nurna 
guarnecida de puntas y en el de enfrente que es 
del último período gótico, adornado de follages 
y escudos que sostienen vellosos atletas, reposa 
Beatriz Vázquez,fallecida a mediadosdel siglo XV. 
Puerta de San Segundo.—Tiene dos laudas 
estilo de Guás, una a cada lado; la de la izquier-
da pertenece al Caballero Gonzalo del Aguila, 
hijo de Diego González del Aguila regidor e 
guarda del Rey ^ a 24 de Septiembre de 1459, 
y la de la derecha, al honrado Caballero Diego 
del Aguila que ^ a 2 de Mayo de 1505. 
Capilla de San Segundo.—-Está dedicada al 
discípulo de Santiago, primer obispo y patrono 
de esta ciudad. El Prelado D. Gerónimo Manri-
que de Lara al ver que por intercesión del cuer-
po de su santo antecesor, había recobrado la 
salud, fundó esta capilla, en 1595, según trazas 
de Francisco Mora. Ejecutaron las obras Cristóbal 
Martín y Cristóbal Jiménez, remedando en mi-
niatura la planta del Escorial con un coro a los 
pies para el Abad y cinco capellanes. Así lo dice 
D. Juan C. Sánchez en sus citadas ilustraciones. 
El altar es churrigueresco y en él y dentro de 
magnífica urna de plata, se guardan las cenizas 
del santo titular. Los frescos del techo y paredes 
son debidos al pincel de Francisco Llamas. Re-
presentan la predicación, muerte, gloria y trasla-
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ción de los huesos del santo y el hundimiento 
del puente de Guadix. En esta capilla está el re-
trato del fundador firmado por Antonio Stella de 
1590. Hay ad emás un cuadro de Jordán que re-
presenta la persecución de los siete obispos. E l 
frontal del altar es de plata y obra de Valle, or-
febrero de Salamanca. En otra urna al lado del 
Evangelio, descansan las cenizas del fundador 
Manrique de Lara. De esta capilla fué capellán 
el príncipe de la poesía española Lope de Vega 
Carpió, como él mismo lo dice en la dedicato-
ria del libro de la vida de María Estuardo, Reina 
de Escocia a Urbano VIII. 
Capilla de la Asunta.—Tiene tres altares, y 
en el del muro de la izquierda se representa a San 
Marcial en las tablas pintadas por el discípulo de 
Fernando Gallego. 
Capilla absidal del Crucero.—Ostenta en su 
retablo la imagen de San Blas, que dá nombre a 
la misma de la que son patronos los señores de 
Villanueva y San Román. 
Enterramientos.—Al lado de la Capilla antes 
descrita hay un sepulcro en nicho ogival; en él 
reposa D. Blasco, Obispo de Sigüenza 7 en el 
año 1334 Dávila de Apellido y de la casa de los 
Marqueses de Velada. A continuación hay otro 
enterramiento de arco conopial y losa de piza-
rra en el que yace Sancho Dávila, joven guerre-
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ro Avilés, muerto en la toma de Alhama (Gra-
nada) en 1482 con estatua yacente en mármol y 
a sus pies un pagecillo reclinado sobre el casco 
del Caballero. 
Altares.—Siguen dos altares, uno en forma 
de nicho bocelado con cuadro de la Virgen de 
los Dolores, y otro del siglo X V restaurado con 
posterioridad donde debe hallarse enterrado el 
Obispo D. Sancho Dávila que edificó el cru-
cero. 
Capilla de los Valderrábano. — Fué fun-
dada por esta poderosa familia Avilesa de los 
siglos XIV y XV y la consagraron a San Il-
defonso, Arzobispo de Toledo pintado en el 
lienzo del retablo del altar que parece de tiem-
po de Felipe III. El sepulcro que se vé al la-
do del dicho altar guarda los restos del Obispo 
D. Alfonso II ^  1378. En el muro de la dere-
cha está otro sepulcro de D. Pedro Valderrá-
bano ^ 1465. En mármol con estatua yacente 
de un guerrero que tiene a sus pies el casco y 
sobre él reclinado un pagecilío. La losa que cie-
rra el sepulcro es de pizarra; en su centro hay 
un escudo sostenido por una mujer a quien tira 
del cabello un mono. Frente al lucillo y en la co-
lumna que divide este brazo del crucero, existe 
otro sepulcro también muy notable con estatua 
yacente y a sus pies un perro; allí descansa el 
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Deán D. Alonso G. de Valderrábano ^ en 1478 
con delantera de valiente estilo a caso de Güas, 
y a espaldas de este sepulcro está el de un obis-
po de Pamplona fallecide el año 1390. Pasada 
la puerta a.los claustros sobre la cual hay un San 
Cristóbal obra del siglo XII, entre dos sepulcros 
sencillos del siglo XIII nos encontramos con los 
altares de San Rafael, escultura de Manuel Pra-
do y Mariño, y San Pablo y San Antonio Abad, 
lienzo pintado por Llamas, que nada ofrece de 
particular. 
La Capilla de San Andrés.—Forma esta Ca-
pilla el interior del cuerpo bajo de la torre del 
mediodía, contiene un retablo al lado de la puer-
ta de subida a la torre con varios enterramien-
tos del siglo XIIÍ de estilo ojival. 
Claustro.—Es obra del siglo XIV. En él se 
estrenó el estilo renacimiento en 1508 en la cres-
tería romana de pináculos góticos. 
En sus galerías hay varios sepulcros de los 
siglos XIII y XIV y algunas Capillas. En los lien-
zos del claustro estuvieron pintados pasages del 
génesis y la vida de nuestro Salvador, de mano 
de Sansón Fíorentín año de 1483. En la crestería 
se vén las armas del Obispo D. Alfonso Carrillo 
de Albornoz. 
En el lienzo del poniente está la capilla del 
Crucifijo, fundada por el canónigo Anaya a fines 
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del siglo XVI, y un buen lienzo representando a 
San Jerónimo. La escultura de Cristo es del si-
glo XIV. Está también en el dicho lienzo del po-
niente la Capilla del Rincón, que encierra la no-
table imagen de la Virgen titulada «La Mayor», 
obra del siglo XIII, de arte francés. En el lienzo 
del Mediodía está la Capilla de «Las Cuevas», 
fundada por el Doctor y Arcediano D. Pedro 
Daza, que se terminó en el año de 1540. La reja 
de esta Capilla es plateresca, siendo su autor el 
rejero Lorencio de Avila. E l retablo de la Piedad 
es estilo de Berruguete y Villoldo, con tablas pin-
tadas acaso por Juan Vela, un arco gótico que se 
abre en el muro oriental, de este claustro da 
paso a la capilla llamada del «Cardenal», que 
fundó Quiroga, Arzobispo de Toledo, Deán que 
fué de esta Catedral. Se labró esta capilla para 
librería en el año de 1430; es de estilo gótico 
ordinario propio de la época de su construcción. 
En ella se conservaron las obras del Tostado en 
45 tomos. Corales de canto llano y muchas co-
lecciones de música vocal e instrumental. En la 
Biblioteca que posee en Avila mi hermano el 
Marqués de Canales, hay un Códice magnífico 
en gran folio de los Comentarios al libro de Jo-
sué del inmortal polígrafo, con ediciones caste-
llanas y latinas del Abálense. 
Por orden del Gobierno fué trasladada a Ma-
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drid la espléndida biblioteca rica en Códices en 
el año 1869. Hay en el altar del muro del fon-
do un gran cuadro de San Francisco titulado. 
«La Porciúncula» con firma de Bartolomé Ro-
mán. Al lado de la Epístola existe un sepulcro 
cuya inscripción dice así «Aquí yacen los señores 
Garci Bañez de Muxica Bracamonte y Doña Ma-
ría de Velasco de la Aguila su mujer» y al del 
Evangelio, otro sepulcro idéntico al anterior 
con inscripción que dice «¡Aquí yace el llustrísi-
mo y Reverendísimo Señor Don Francisco Dá-
vila Muxica, Arcediano de Toledo, Inquisidor de 
la general inquisición. Comisario Apostólico Ge-
neral de la Santa Cruzada, Cardenal de la Santa 
Iglesia de Roma del título de la Santa Cruz en 
Jerusalén, Voz y protector de España, murió a 
20 de enero de 1606 años y D. Diego de Braca-
monte, Deán y Canónigo de estas Iglesias V 
HR M. S D R Francisco de Muxica, Arcediano 
y Canónigo e Inquisidor de Toledo su sobrino. 
En el suelo están los restos de Ñuño de Muxica, 
Caballero de Santiago y el nuevo panteón de los 
Condes de Crecente. 
Las dos vidrieras de esta capilla se constru-
yeron por los años de 1498 en el taller de Juan 
de Valdivielso y Arnao de Flandes. 
Las rejas parecen de Juan Francés y cons-
truidas por los años de 1500 a 1502. La puerta 
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por donde antes se comunicaba esta capilla con 
la Sacristía mayor (que hoy está tapiada) es obra 
de Vasco de Zarza; en el lienzo de Oriente tiene 
un retablito de alabastro con la imagen del Bau-
tista, obra que en el año de 1530 hizo Juan Ro-
dríguez, Lucas Giraldo y Juan de Arévalo. 
Los retratos de García Ibañez de Muxica 
Bracamonte, pintado por el Greco, y el del Car-
denal Francisco Dávila Muxica ^ 1606, que hoy 
se custodian en el archivo, estuvieron antigua-
mente en esta Capilla. 
Antesacristía. — Cubre su ingreso un arco 
conopial y después de pasar un zaguán formado 
por sala angosta con bóveda de rarísima estruc-
tura, penetrase en la antesacristía. Admirables 
son las puertas de ricas maderas talladas. Se 
construyó este local en el siglo XIII para Sagra-
rio. En el muro de la derecha, según se entra, 
está el magnífico relicario con su coronación, 
tallada por Vasco de Zarza en el año 1522, que 
terminó Juan de Arévalo en el año 1525. Corni-
clis hizo la cajonería en 1522, y Juan Rodríguez 
en 1535 agregó las alhacenas de los lados. Las 
puertas del relicario y su coronación tienen ta-
blas pintadas por un discípulo de Fernando Ga-
llego el interior grutesco, lo hizo en el año 1522 
Francisco Rodríguez y el de los armarios Juan 
Vela en 1536. Hay dos bustos de Vírgenes se-
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migóticas sobre repisas; de Alemania trajo las 
imágenes el Doctor Lobera famoso médico abu-
lense que acompañó a Carlos V en su viaje a 
dicha nación. En la parte alta y a la izquierda 
de la reja que dá acceso a la Sacristía hay un 
cuadro atribuido a Murillo representando al Niño 
Jesús. 
Tesoro.—Entre las maravillas artísticas que 
posee esta Catedral pueden citarse: el Cáliz con-
que celebraba la Misa San Segundo que se en-
contró el año 1519 con el cuerpo de este Santo, 
es de chapa de plata cincelada y esmaltada, con 
patena de cobre y en el pie la siguiente inscrip-
ción: «Andrea Petruci orto da Siena face chesto: 
cal»; un anillo de záfiro también de San Segun-
do aparecido así mismo con su cuerpo; un libro 
evangeliario, del siglo XIV; reliquias con espina 
de la corona del Señor; relicario de Albiz año de 
1567; Custodia construida por Juan de Arphe, 
terminada el año 1571 en Valladolid, de estilo 
greco-romano; bandeja de plata repujada de 
Benvenuto Cellini; Carne de Santa Teresa de 
Jesús; otras reliquias de San Pedro de Alcánta-
ra y de San Pedro del Barco. El ermitaño de 
Tormellas junto al Barco de Avila y el bastón 
que usaba el Obispo Tostado. 
Sacristía Mayor. — Fué antiguamente Sala 
Capitular; en este local espacioso y severo reso-
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naron las entusiastas arengas de los Comuneros 
de Castilla el 29 de julio de 1512. 
Se construyó en el siglo XIII y se la deno-
minaba Capilla de San Bernabé. En este local 
también se congregaron los nobles castellanos 
para ofrecer a Isabel la Católica, la corona de su 
hermano. El retablo de alabastro es obra de 
Juan Frías y de Isidro de Villoldo ejecutada por 
los años de 1549 a 1553, representa a Jesús ata-
do a la columna. Después del altar mayor es el 
mejor de todos los contenidos en la Catedral. 
En sus costados figuran pasages de la vida de 
San Bernabé. Obra de Vasco de Zarza y de ala-
bastro, es el frontal donde campea el escudo con 
cinco torres del Obispo Fray Francisco Ruiz, so-
brino del gran Cardenal Ximenez de Cisneros. 
Se conservan todavía restos de los primitivos ca-
jonerías con relieves platerescos y las cuatro her-
mosas porcelanas que ocupan los cuatro centros 
de la parte alta de los muros. En la Sacristía 
guárdanse así mismo valiosas casullas y capas 
plubiales de los siglos XV y XVI, del bordador En-
rique de Olanda que trabajó en Avila en los años 
de 1509 a 1558. Es notabilísima la casulla llama-
da de Isabel la Católica porque trabajó en ella la 
gloriosa Reina en el bordado de dibujo mozárabe. 
También está en la sacristía un libro esplén-
dido, manuscrito, el año 1340 sobre el cual ju-
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ran los Prelados al posesionarse de la Sede. E l 
jigantesco candelero para del Cirio Pascual, pa-
rece obra de Loreynte Dávila ejecutada en el año 
de 1526. 
i i . r f í i i i ' i i r i i i i in i t iKi ' i .S 

San Vicente 
En tiempo de las persecuciones de Daciano, 
representante en España de los odiosos Césares 
Diocleciano y Maximiano, el joven Vicente que 
desde Elbora (Evora o Talavera de la Reina) lle-
gó a Avila en compañía de sus hermanas Sabina 
y Cristeta, huyendo de la muerte con que le 
amenazaron por su resistencia a dar culto a los 
falsos Dioses, sufrieron en Avila, en vez de hos-
pitalidad, cerca de los muros romanos, el marti-
rio del descoyuntamiento de huesos y el macha-
queo de cabezas por medio de piedras y made-
ros. A sus cuerpos insepultos los defendió de la 
voracidad de las alimañas, una serpiente grande, 
evitando la profanación; esto ocurrió en el año 
303 o 304, el 27 de octubre. 
Un rico mercader judío quiso profanarles y 
se le enroscó la culebra al cuerpo oprimiéndole 
con sus anillos; prometió a Dios dar sepultura 
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digna a los cuerpos de los Santos Mártires y le-
vantarles un templo en el sitio mismo del suceso, 
como así lo hizo, y en el acto de la promesa 
vióse libre de la serpiente. 
Juzgando mal guardados los restos de los 
Mártires durante las invasiones de godos y sa-
rracenos. García, Abad de Arlanza movido por 
divina revelación se los llevó a su pueblo en el 
año 1062, trasladando después a San Vicente a 
León, a Santa Sabina a Falencia; Cristeta se 
quedó en Arlanza según afirma D, Pelayo de 
Oviedo. 
Fernando IV, en privilegio a esta iglesia, ex-
pedido en Medina a 2 de mayo de 1302, decía 
«aquí yacían soterrados los Santos cuerpos por 
cuyo amor obraba Dios muchos milagros». 
Se supone que al ser restaurada la ciudad 
fueron de nuevo traídos a ella. 
Cuéntase que habiendo disputa en tiempo 
de Enrique IV sobre el punto donde se guarda-
ban los cuerpos de los Mártires, el Obispo Don 
Martín de Vilches quiso cerciorarse por sí mismo 
y después de oficiar de Pontifical abrió la urna, 
introdujo la mano y sacóla llena de sangre, cuya 
huella dejó impresa en una tabla que tuvieron 
luego en sus manos Felipe III y su esposa, al vi-
sitar el Santuario en 1600. 
Encuéntrase esta Iglesia inmediata de la mu-
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ralla, frente a la puerta que lleva su nombre y 
en el mismo sitio, santificado con la sangre de 
los Mártires Vicente, Sabina y Cristeta. 
El templo actual no es la primitiva iglesia le-
vantada a expensas del judío en el siglo IV. In-
dudablemente apenas restaurada la ciudad se 
comenzó a edificar esta basílica románica por los 
siglos XI o XII con cripta, debido a la desigual-
dad del terreno, dejando al descubierto en el 
fondo de la misma, la peña donde los cadáveres 
quedaron después del sacrificio y donde se supo-
ne el lance del judío. 
Jimena Blázquez dió gracias en este templo 
por el éxito de la estratagema de los sombreros 
con que hizo levantar el cerco al moro Abdalla. 
A San Fernando corresponde la gloria de la 
magnífica restauración llevada a cabo sobre el 
solar de dicha iglesia que venia ya sirviendo de 
parroquia. Al morir San Fernando se paraliza-
ron las obras. Alfonso X en 1263 la terminó. 
También tuvo parte en estas reparaciones 
Alfonso XI. . 
En 1440 comenzó la segunda restauración de 
este templo y se reedificó la torre^  del Norte por 
el Cardenal Obispo Juan de Cervantes. 
En 1447 se concluyó la Sacristía y en 1849 
se restauró en parte la torre Sur y se levantó el 
segundo cuerpo de la misma, y por Real orden 
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de 26 de julio de 1882 fué declarada esta Basí-
lica monumento nacional a instancias del mismo 
Procer que obtuvo la de las murallas y casa don-
de nació Santa Teresa. 
Fué esta iglesia una de las tres principales 
«Jtiraderas> como San Isidoro de León y Santa 
Gadea de Burgos. 
Con este monumento solo puede competir 
en Europa, la Basílica de Santa Sofía de Cons-
tantinopla que al verla terminada Justiniano ex-
clamó: Salomón, te he vencido. 
Asentada sobre roca granítica tiene la planta 
del templo forma de cruz latina y el estilo arqui-
tectónico, no se sale de los moldes bizantinos. 
La piedra con que se construyó la iglesia es are-
nisca y de colores jaspeados de dorado y rojo. 
E I X T E I R I O R 
La fachada de Occidente que es la principal, 
presenta una gran ojiva y en ella está el pórtico, 
comprendido entre las dos torres; una de ellas 
incompleta y la otra terminada por un tercer 
cuerpo cuyas crestas festonadas en forma de 
hojas de parra no son de arquitectura definida 
ni tienen semejante. A cada viento ábrense tres 
- 9 9 -
ventanas, la del medio es la mayor en forma de 
arco invertido a modo de conocopio y festona-
das de piedras blancas que en la del centro pre-
sentan una doble hilera de bolas que se extien-
den por la cornisa inferior. 
La puerta de esta fachada que llaman Porta-
Basílica, no es de los mejores tiempos del arte 
bizantino. Comprende dos arcos de medio pun-
to, sostenidos en el centro por una columna di-
visoria, sobre la cual aparece sentada la efigie 
del Salvador y en los demás pilares (cinco a cada 
lado) están de pie los apostóles. En los testeros 
se representan varios pasajes de las parábolas de 
Lázaro y del rico avariento. 
Descansa el dintel sobre dos cabezas de 
toro y otras dos de león. Los follajes y las 
aves, constituyen las galas de aquellos arcos y 
capiteles solo comparables a los de estilo corin-
tio. Puerta más rica que ésta no la produjo en 
sus mejores tiempos el arte bizantino. En los 
costados del pórtico comprendido entre las dos 
torres hay dos capillas, una para los penitentes 
que allí lloraban sus pecados y la otra para la 
intrucción de catecúmenos. Ambas capillas fue-
ron cedidas a las familias de los Orejones y Pa-
lomeques por la defensa que desde aquellas 
torres opusieron a los moros. Sin duda alguna 
el maestro Eruchel gran arquitecto de la segunda 
- 100 -
mitad del siglo XII, es el autor del pórtico, torres 
y capillas. 
Fachada del Sur.—No es tan rica como la 
principal, pues los adornos de los siete arcos 
que la componen, han desaparecido casi por 
completo. En la clave del arco interior, aparece 
el lábaro de Constantino, muy raro en las igle-
sias de Castilla. En las jambas de la derecha se 
representa a San Vicente, santa Sabina y santa 
Cristeta por esculturas notabilísimas de lo más 
hermoso que puede verse en Europa de arte ro-
mánico de la primera mitad del siglo x n , y las de 
la izquierda a la Virgen, Arcángel San Gabriel y 
un Rey de arte protogótico de la segunda mitad 
del mismo siglo. 
Pórtico.—Es de estilo gótico y se extiende 
por toda esta fachada, constituyendo un agrega-
do posterior, nada feliz, que impide lucir su ga-
llardía al templo; es del siglo x m , aunque parece 
del x v . Consta de doce arcos de piedra cárdena, 
que contrasta con los rojizos sillares de los mu-
ros del templo. 
Hubo el proyecto de continuarle hasta la 
puerta de la fachada Norte, tal vez para reforzar 
los costados del edificio y proteger los sepulcros 
del cementerio, o para mayor pompa y comodi-
dad de las Procesiones. Allí se hacia hasta 1582 
la del Domingo de Ramos, con asistencia del 
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Cabildo y Ayuntamiento, que empezaba con la 
misa, y después del Evangelio y del Sermón y 
de llamar a la vecina puerta de la ciudad, iba a 
la Catedral. Dentro de este pórtico, al lado de-
recho de la puerta del templo, se ven dos se-
pulcros en forma de hornacinas conopiales del 
tercer período del gótico; en ellas se leen las 
inscripciones siguientes: «Cristóbal Muñoz cuya 
es la memoria que esta escrita en la capilla de 
San Nicolás, Alvar Gómez su padre, catalina de 
Salazar su madre y Hernán Gómez su hijo.» 
En el contrafuerte del lado izquierdo hay una 
primorosa imagen de Nuestra Señora de la Guía; 
a ella acudían los caballeros de Avila antes de 
ir a campaña, y cuando regresaban victoriosos a 
darla gracias, antes de entrar en la ciudad. La 
imagen que existe actualmente es obra del nota-
ble pintor abulense D. Manuel Sánchez Ramos, 
que todavía vive. 
Fachada Norte.—La puerta de esta fachada 
es esencialmente románica, sencilla y parca de 
ornamentación. Dos columnas a cada lado reci-
ben sobre sus capiteles esculpidos de aves y cua-
drúpedos las cimbras lisas o sembradas de floro-
nes planos. Con la puerta, forma ángulo el muro 
de la sacristía de construcción posterior y en el 
hay a cierta altura una lápida en la que se con-
signa la fecha de su construcción (1477) y se 
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mencionan los enterramientos correspondientes 
a dos sepulcros ojivales colocados debajo de di-
cha lápida. 
Fachada del saliente.—Tres ábsides agrupa-
dos descubren toda la magnificencia del estilo 
bizantino con las columnas de lindos capiteles, 
con las impostas que las ciñen, con las airosas 
ventanas de medio punto y las bellísimas cabe-
zas de animales, esculpidos en sus canecillos 
completan la admirable majestad de la Basílica. 
Sorprende al observador que a mediados del 
siglo XIII se guardase tan intacto el viejo estilo 
y quizá vacilase sino viera levantarse del centro 
a manera de torre, el cuadrado cimborrio con 
cruces de piedra en sus cuatro esquinas osten-
tando en cada frente una ventana gótica por su 
traza ojival y aun por los calados que la entre-
tejen. 
Durante varias centurias el exterior de la ba-
sílica fué cementerio de familias ilustres, como 
las de Cimbrón, Bracamonte, Salazar, Silva, Ore-
jón, Palomeque, Esquina y Estrada; progenitora 
ésta última de la casa de los Aguilas y Marque-
ses de Villaviciosa, que ansiaron descansar a la 
sombra del templo ya que antes hasta el si-
glo XVI no prevaleció la costumbre de enterrar-
se en las iglesias. 
De otra tumba que se macizó en 1529 refiere 
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la leyenda que estando sentados sobre ella dos 
caballeros mozos, tramando asechanzas contra 
el honor de una doncella, se levantó la losa y los 
hizo dar con la cabeza en la bóveda del nicho y 
que espantados y arrepentidos supieron después 
que allí yacía un abuelo de la joven. 
¡ I M T E R I O R 
Planta de la Basílica,—Tiene la forma de un 
cuerpo humano con tres naves paralelas; la del 
centro es bastante más ancha y elevada, están 
separadas por robustos pilares, los brazos se re-
presentan por el crucero, y la cabeza por los tres 
ábsides que se corresponden frente a frente con 
las naves del cuerpo. 
En el interior del templo domina el estilo ro-
mánico en toda su pureza. El alto cimborrio asen-
tado en el centro con su cúpula cuadrada y 
.apuntadas pechinas se cierra en forma de estre-
lla y en los cuatro frentes otras tantas ventanas 
ojivales embellecidas con vidrios de colores. 
En el lienzo del cimborrio sobre la capilla 
mayor, se destaca un gran crucifijo entre la Vir-
gen y San Juan, efigies coloridas y encuadradas 
en un marco de florones. 
Debajo del primer arco toral del lado de la 
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Epístola, está el mausoleo de los santos mártires 
de gusto coetáneo al de la Basílica con precio-
sas tallas que representan escenas de la vida de 
los tres hermanos mártires, y de los Reyes magos 
y Apóstoles obra del genial escultor Eruchel, 
preciada joya del arte románico que parece un 
delicado trabajo de orfebrería. El cuerpo infe-
rior del sepulcro, constituido por una columnata 
con basas áticas y capiteles variados de profusos 
adornos, a cuyo través se distingue la losa de 
jaspe rojo cubierta de riquísimo paño recamado 
de oro. 
El cuerpo superior es una arqueta o túmulo 
asentado sobre un tejadillo que cubre la colum-
nata. Para cerrarlo con la reja que tiene, se le-
vantaron cuatro columnas, imitando jaspe, orla-
das de bolas en sus capiteles y sosteniendo un 
macizo pabellón o baldaquino bordado de hojas 
de parra en oro y adornados sus arquitraves con 
arquería conopial. En el friso del baldaquino se 
esculpieron los escudos reales con los del Obis-
po D. Martín de Vilches, y con otros de los 
Arias, Aguilares, Bracamontes, Renjifos, Valde-
rrábanos y demás casas ilustres que contribuye-
ron a realzar el esplendor del monumento. Este 
baldaquino y reja son de estilo gótico y se cons-
truyeron en 1465, interviniendo el pintor Sansón 
Florentino. 
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Sobre el sepulcro, en el florón de la enjuta 
central de los arcos del frente, ponían las manos 
los que juraban. Por especial prerrogativa se lle-
vaba a los criminales y pleiteistas civiles, a pres-
tar juramento, el cual hacía fe a falta de testigos, 
y era fama inconcusa que al perjuro se le iba se-
cando lentamente el brazo. En él juraban igual-
mente los caballeros hasta la abolición, en el 
reinado de los Reyes Católicos. 
En el mismo brazo del crucero están las se-
pulturas de San Pedro del Barco y del judío fun-
dador del templo, la primera en uno de los án-
gulos con templete de cuatro columnas y fronto-
nes triangulares de estilo corintio, debido al 
afamado artífice Francisco de Mora, es del si-
glo XVII. 
Las reliquias de este Santo fueron traídas 
del pueblo que lleva su nombre, por una muía 
ciega que se detuvo a la puerta de esta Iglesia, 
dejando impresa la huella de su herradura en el 
pavimento de roca granítica al pie de la referida 
sepultura, protegida hoy por una reja de hierro. 
Murió la muía y fué enterrada en el torreón Nor-
deste de la muralla que todavía conserva el 
nombre «de cubo de la muía» cuya cabeza de 
piedra se vé en dicho torreón dentro de su fá-
brica. 
Cuenta la tradición que las campanas de 
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todas las iglesias por donde pasó la muía con el 
cuerpo del santo, así como las de Avila se tañe-
ron solas mientras Pedro del Barco permaneció 
insepulto. 
Un letrero con caracteres góticos del si-
glo XVI grabado en el muro de la derecha de 
este mismo brazo del crucero dice así: «En esta 
sepultura del suelo está enterrado el Judío que 
por milagro de Dios se tornó Xpiano (cristiano) 
e hizo esta iglesia de San Vicente de Avila 
año CCCVII.» 
En la capilla absidal de la Epístola hay tres 
efigies de piedra de los Santos Vicente, Sabina 
y Cristeta todas antiquísimas y debidas al insig-
ne escultor Eruchel, pero restauradas acaso por 
Vasco de Zarza en el siglo XVI. En el ático del 
altar hay una Trinidad, lienzo que parece de 
Tristán y una tablita de Madonna con San Jua-
nito, italiana del siglo XVII (restaurada) y un 
lienzo de San Juan Bautista y San Pablo, estilo 
Pantoja. 
En el retablo principal de la capilla mayor 
se conserva una de la Purificación acaso de Bar-
tolomé Carducho. 
Repartidas por la iglesia existen: una tabla 
del Abrazo en la puerta Dorada de escuela de 
García del Barco y Gallego, una pequeña Virgen 
de escultura del siglo XíV sobre la pila de agua 
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bendita y cuatro paños notabilísimos de reja ro-
mánica en la nave del Sur. Esta reja es una de 
las labores más antiguas y mejor trabajada que 
en Avila existen y quizá del siglo XII. 
A la cripta labrada debajo de los ábsides se 
desciende por una escalera de piedra de 39 gra-
das que decían corresponder a otras 39 frases 
del Credo, se entra en ella por la nave lateral 
izquierda, donde se venera la Imagen de la Sote-
rraña. Consta de tres capillas correspondientes 
a los tres ábsides. La primera dedicada a San 
Roque y en el altar de la derecha y cubierto por 
un cristal se admira un cuadro de la Virgen y el 
Niño, obra de algún discípulo de Rafael. 
En la segunda capilla o sea la del centro, se 
halla Nuestra Señora de la Soterraña, imagen 
que se cree contemporánea a los Apóstoles, des-
cubierta a mediados del siglo IX (7 de septiem-
bre del año 843) en una gruta natural debajo del 
templo que hoy ocupa una cripta en la planta 
inferior de la capilla absidal del centro durante 
el reinado de Ramiro I. La escultura es bizantina 
estaba sentada. 
Todas las imágenes atribuidas a San Lucas 
aparecen sentadas porque como es sabido a la 
muerte de Jesucristo se reunían los apóstoles en 
Concilio, presididos por la Virgen. 
Para vestirla la cortaron las piernas. 
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Sólo en grandes calamidades se ha sacado 
a esta Virgen en procesión y siempre a hombros 
de sacerdotes. Ante ella se descalzó Santa Te-
resa, (según dicen), cuando en 1562 se trasladó 
de la Encarnación al monasterio de San José, 
primero de la Reforma de la orden carmelitana. 
Consta en la Historia de Bartolomé Fernán-
dez Valencia, que para visitar a la Imagen de la 
Soterraña, fueron a Avila Reyes y altos persona-
ges insignes en santidad y gobierno. El Rey Fer-
nando III fué fervientísimo devoto de Nuestra 
Señora de la Soterraña. 
El altar donde se venera esta imagen recar-
gado de adornos, acusa procedencia barroca de 
(1672). En la misma capilla existe otra imagen de 
talla de estilo francés del siglo XVI; una tabla de 
la Virgen de Belén acaso de fray Bartolommeo 
de la Porta, una reja de ventana nueva igual a la 
que había en el siglo XII. 
En la tercer capilla hay una tabla representan-
do a Cristo atado a la columna no desprovista de 
mérito. Allí está también la roca por donde salió 
la serpiente que se enroscó al judío ocasionando 
su conversión. Hay una cruz de chapa de hierro 
del siglo XVI en la Sacristía de la Basílica que 
llama la atención de cuantos la admiran por su 
antigüedad y mérito artístico. 
Parroquia de San Pedro 
Es la primera de las cuatro que hoy existen 
en Avila; antes del nuevo arreglo fueron ocho, 
y antiguamente diez y nueve. Fué cabeza del 
Arciprestazgo de su nombre. El párroco preside 
el Cabildo parroquial, formado por el clero de 
todas las feligresías de la ciudad; tiene asiento 
alto en el coro de la Catedral y derecho a vestir 
la capa coral de los prebendados. 
Después de largas contiendas judiciales que 
sostuvo con la parroquia de San Vicente sobre 
la declaración de su mayor antigüedad, ganó el 
pleito la de San Pedro, pero con la obligación 
de ceder su puesto a la parroquia de los Santos 
Mártires en las procesiones, desde la mitad de 
las carreras. 
En esta iglesia se bautizó al venerable sacer-
dote Juan de Briviesca, y de ella salió el lúgubre 
cortejo para la ejecución del primer auto de fe 
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contra los promotores del execrable martirio del 
niño de la Guardia. 
Figuraban en el siglo XIV como feligreses de 
esta parroquia las casas nobles siguientes: Navas, 
Henao, Navarro, Zevadilla, Zúñiga, Bullones, 
Revenga, Serrano, Barco, Valdivieso, Olivares, 
Dávila, Cárdenas, Valderrábano, Ormazas, Tello, 
Dávila y Guzmán, Aguila, Altamirano, Rui Gó-
mez, Prieto, Pecellín, Cuéllar, Nieto, Herrera,. 
Jaramillo, Marqueses de Cardeñosa y Condes de 
Adanero. 
Fué declarada Monumento Nacional en vir-
tud de la propuesta hecha a la comisión provin-
cial de Monumentos por su vocal y secretario 
D. Fernando Rodríguez Guzmán, aprobada por 
R. O. de 30 de Mayo de 1914. 
Entre los templos abulenses, figura en tercer 
lugar la parroquia de San Pedro. Su construcción 
es anterior a la reedificación de Avila. Su estilo 
románico y de lo más puro de España, incluso 
el de la parroquia de San Vicente, que es her-
mana gemela, ignorándose cuál sea más antigua. 
La construcción debió empezar a principios del 
siglo XII, continuando sin interrupción hasta el 
siglo XIII, en que se labró su puerta principal. 
La parroquia de San Vicente es más rica en 
detalles que la de San Pedro aventajándola en so-
briedad y superándola por la pureza de su con-
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servación. Ninguna reforma inoportuna, ni cons-
trucción extraña desfigura las bellas formas clási-
cas de este templo. 
E I X T E I R I O R 
Hállase situada en la plaza que hoy se deno-
mina Mercado Grande frente a la magnífica puer-
ta del Alcázar. La arquitectura es bizantina del 
siglo XI importada por los monjes de cluny que 
el sabio inglés Straet llamaba romanesca. Su fá-
brica está construida por sillares de piedra are-
nisca que la acción del tiempo ha dado pátina 
rojiza por las inclemencias de los tiempos; este 
detalle es tan característico que por él se puede 
en los monumentos avilenses determinarse la 
época a que pertenecen por estar construidos 
los de esta clase de piedra rojiza con anteriori-
dad al siglo XIV. 
En la fachada de Occidente está la puerta 
principal que no lo parece por su mérito artísti-
co, a pesar de lo típico del semicírculo románi-
co, de la gradual disminución de sus arquivoltas 
y de la visera de sus capiteles. 
En el segundo cuerpo de esta fachada, sobre 
una imposta se reproduce el mismo semicírculo 
románico no menos grandioso que el de la parte 
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de abajo, con columnas a sus lados, que encie-
rra una magnífica claraboya o rosetón gótico, 
formado por doce esbeltas columnas radiales 
que parten de pequeño anillo y terminan en la 
circunferencia exterior, formando cada uno de 
los espacios intermedios, entre columna y co-
lunia, ventana trapezoidal ajimezada muy bella 
que aún conserva restos de los antiguos vidrios, 
entre sus calados. 
Adiciones de los siglos X V y XVI, deben ser 
por su obscura piedra, la pequeña estatua del 
Apóstol titular, engastada en el ático y los bota-
reles sembrados de bolas con que rematan los 
machones y quizás por esta época se renovaron 
los costados de la puerta, simplificando sus la-
bores en tiempo délos episcopados de D. Alonso 
Carrillo y D. Fray Francisco Ruíz, cuyos escu-
dos se ven en este templo. 
Dos pequeños ojos o lumbreras entre los 
machones de este himafronte alumbran las dos 
naves laterales de la iglesia. 
La puerta al Mediodía, se compone de cinco 
arcos peraltados, concéntricos y decrecentes, 
que arrancan de una imposta sustentada por tres 
capiteles a cada lado, orlados de hojas entrela-
zadas, que corresponden con otras tantas colum-
nas de fuste liso sobre basas de granito. 
La puerta que mira al Norte, es mucho más 
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nca en detalles y ornamentación; la labor de los 
capiteles es más delicada y los arquivoltos están 
adornados con rosas y puntas de diamante, for-
mada por cinco arcos decrecentes. 
En la fachada Oriental está el ábside cons-
tituido por tres cuerpos correspondientes en su 
interior a la capilla mayor y a las dos laterales; 
fundadas éstas últimas por nobles de Avila. 
E l cuerpo central del ábside está adornado 
por tres ventanas decrecentes de medio punto, 
formadas de cuatro impostas y medias cañas li-
sas, con columnas laterales; sus lienzos están di-
vididos entre ventana y ventana, por columnas 
que arrancando del suelo suben hasta la cornisa 
de canecillos labrados. En esta fachada está la 
torre baja y mezquina y la sacristía, que es com-
pletamente posterior a esta iglesia medioeval, 
tan rica en escultura y capiteles románicos. 
El cimborrio cuadrado, con cruces de granito 
en su cima y en los ángulos, parece obra del 
siglo XV. 
Llaman la atención las ventanas de medio 
punto de los lienzos al medio día y norte por el 
clasicismo de su estructura. 
Una cruz de madera que está clavada actual-
mente en el ángulo Nordeste del edificio, era la 
que se llevaba en las procesiones que partían de 
la parroquia, para los autos de fe. 
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Rodea a la iglesia un extenso zaguán o lonja, 
más moderno, que limita el pretil, terminado por 
cuatro candelabros de piedra, sostenidos por 
leones, cuya lonja sirvió de cementerio hasta me-
diadosedel siglo XIX, en el que se ven aunque 
borrosas, varias inscripciones sepulcrales. 
En este atrio tuvo lugar el primer auto de 
fe hecho por la inquisición, delante de la puerta 
principal, y en el mismo sitio juró la reina Doña 
Isabel la Católica guardar los privilegios, usos y 
costumbres de esta ciudad, el día 2 de junio del 
año de 1475. 
I N T E R I O R 
La planta tiene forma de cruz latina; el cuer-
po de la iglesia es majestuoso y la nave del cen-
tro más alta que las laterales, se extiende desde 
el himafronte al triforium. 
Cinco bóvedas de aristas cierran las naves 
laterales del edificio hasta llegar al crucero. En 
la nave del Norte existe un lienzo representando 
a San Pedro Advíncula, firmado por Morán, el 
año de 1673 y una imagen de San Pedro en su 
hornacina sobre la puerta del Norte, de estilo 
románico. 
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Los pilares de la nave central, cuya sección 
tiene la forma de cruz griega, con columnas em-
potradas en sus caras exteriores, son de piedra 
berroqueña, para dar mayor solidez al edificio. 
El majestuoso crucero se construyó durante 
el episcopado de D. Fray Francisco Ruíz, en el 
siglo XVI. Las ventanas de los brazos del cruce-
ro, aunque de estilo bizantino, tienen forma 
ojival. 
Remata el crucero en un cimborrio o linterna 
octogonal sencilla, los capiteles de sus columnas 
son lisos y los ojimecés de sus ventanas, de me-
dio punto. 
Capilla Mayor.—Tiene un altar hermoso, de 
estilo barroco; en la hornacina del centro está el 
Santo Titular; en la de la derecha, Santa Teresa 
y en la de la izquierda San Isidro Labrador, En 
el paramento de esta capilla hay varios sepulcros 
del siglo XV, tapados por colgaduras de rico 
damasco rojo, de la época y en uno de ellos, al 
lado de la epístola, está doña Elvira de Zúñiga, 
mujer de D. Esteban Dávila, Marqués de las Na-
vas, por disposición testamentaria de 17 de 
agosto del año de 1549. 
En la clave del arco de la Capilla Mayor, es-
tán los tres escudos de San Pedro, los cinco cas-
tillos del Obispo Fr. Francisco Ruíz y los trece 
róeles de los dichos Marqueses de las Navas. 
•— 116 -aao 
Capilla absidal del A/o^e.—Dedicada a San 
Blas; es fundación del doctor D. Jerónimo Mal-
donado, Abad de Cavañas, cura que fué de Ra-
sueros y beneficiado de esta parroquia, fallecido 
el año de 1617, cuyo sepulcro está en la pared 
del lado del Evangelio. La Capilla está cerrada 
por hermosa reja de hierro, coronada por el es-
cudo de las cinco lisas del fundador, y en ella 
existió una preciosa escultura estofada de la Pu-
rísima Concepción, que hoy se encuentra en el 
brazo Norte del crucero. 
Capilla absidal del Sur.—Es fundación del 
tesorero de la Catedral D. Pedro Alvarez de 
Zevadilla, hijo del licenciado D. Juan y de doña 
María Torres, su mujer, y sobrino de D. Gil de 
Zevadilla, canónigo que fué de la de Sevilla. Se 
fundó en el año de 1706, bajo la advocación del 
Santísimo Cristo de la Piedad, hoy de San Jeró-
nimo, y existe en ella una tabla de forma semi-
circular, atribuida a Juan de Borgoña; otra de 
Madona, con Santos; lauda con el escudo del 
donador, fallecido en 1495. Cierra la capilla una 
reja de hierro, cuyo remate tiene las armas del 
fundador y en su friso, con letras doradas, esta 
inscripción: «S. Hieronimus». 
Delante de los arcos torales hay dos retabli-
tos de estilo corintio, con estátuas de mármol, 
que representan a San Pablo, el del lado del 
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Evangelio y a Santa Catalina al del lado de la 
Epístola, construidos ambos el año de 1575, por 
la misma mano que hizo la imagen de Nuestra 
Señora de la Blanca, en la Catedral. 
Crucero.—En el brazo Norte, hay un altar 
que carece de importancia y que debería desa-
parecer por tapar hermosísimos sepulcros de 
caballeros, pertenecientes a las dos estirpes ri-
vales de Blasco Jimeno, con escudo de seis 
róeles y de Esteban Domingo, con escudo de 
trece róeles. De esta cuadrilla procedía Pedro 
Dávila, primer Conde del Risco, que puso allí su 
estandarte, en el que se veían bordadas unas ex-
cusas barajas con este mote: «Las barajas excu-
sallas, comenzadas a caballas.» En el brazo del 
Sur está la capilla del linaje de los Serranos y en 
el lucillo del fondo de este brazo se lee el si-
guiente epitafio: «Aquí yace Garci González 
Serrano, que Dios aya, falleció a XIII de Abril de 
M C C C C X C V años.» El ratablo de esta capilla, 
regalado por Alonso Serrano, hijo de Diego de 
la Serna en 1536; es de estilo plateresco, con be-
llísima escultura estofada de la Virgen, escuela 
italiana y además cinco tablas de estilo romano, 
pintadas por discípulos de Alonso Berruguete, 
que representan la vida, pasión y muerte del Se-
ñor, de gran mérito artístico, ignorándose su ver-
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dadero autor; D. Alonso Blázquez Serrano (1) 
fundó tres misas cada semana en el año 1571, 
conforme está escrito encima de una pequeña 
puerta, orlada de bolas. Este linaje tenía por 
blasón cinco lises. 
Sacristía.—Por una bonita puerta de herra-
jes góticos en el brazo Sur del crucero, se pene-
tra en la Sacristía. En los muros de ella hay va-
rios lienzos que representan a un ángel tocando 
el arpa, y a otro tocando una trompeta, a San 
Juan Bautista y San Juan Evangelista que llevan 
pintado el escudo del Obispo Sr. Carrillo, proba-
blemente de mano del famoso Santacruz, y otro 
que representa a San Jerónimo, de arte castella-
na, fechado en el año de 1611, una Anunciación 
con San Gabriel, un San Pedro y un San Pablo. 
De Santa Cruz es un cuadro al óleo que re-
presenta a San Juan Evangelista. Tablita de Ma-
dona hispano flamenca del siglo XVI. 
Había en esta iglesia un candelero que hacía 
las veces de cirio pascual y de tenebrario, de es-
tilo gótico y renacimiento, que parecía obra de 
Laurencio de Avila y de Juan Francés, que se 
vendió hace una docena de años. 
La cruz parroquial es de la segunda mitad del 
(1) Este caballero era el padre de Beatriz, protagonista de la 
novela titulada «La Gloria de D. Ramiro», de Larreta. 
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siglo XV, con base de est'lo renacimiento. Na: 
veta contrastada en Avila con punzones del ar-
tista portugués Andrés Hernández, que trabajó 
aquí desde el año de 1527 al de 1554, y magní-
ficos ornamentos de terciopelos verdes y rojos, 
bordados de imaginería de los siglos X V y XVI, 
son las joyas artísticas, que se guardan en esta 
iglesia. 
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Parroquia de San Juan 
Situada en el centro de la ciudad en la Pla-
za del Mercado Chico, frente al palacio Consis-
torial. La primitiva parroquia ya existía en este 
mismo sitio en tiempo de la repoblación de 
Avila, puesto que la tradición y la crónica la 
nombran en el de Ximena Blázquez, cuando ves-
tida con todas las armas de su marido Fernán 
López de Trillo, acompañada de sus hijas se pre-
sentaron de este modo en el coso de S. Juan, 
donde se hallaban muchos hombres y mujeres 
llorando que animados por el ejemplo de las he-
roínas fueron con ellas a las murallas el 2 de ju-
lio de 1103, logrando que Abdalla levantara el 
sitio. 
Fué esta parroquia cabeza de una de las dos 
cuadrillas o bandas en que se hallaba dividida la 
nobleza; al frente del bando de San Juan estaba 
la casa y descendencia del noble Blasco Jimeno, 
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cuyo escudo era de seis róeles, así como al fren-
te de la cuadrilla de S. Vicente, se hallaba Es-
teban Domingo, cuyo escudo era de trece róeles. 
Las obras de restauración promovidas por el 
Obispo Fr. Francisco Ruíz en la segunda dece-
na del siglo XVI, aniquilaron y borraron de tal 
suerte la primitiva fábrica, que nada se ve hoy 
en ella que acuse más antigüedad que la del di-
cho siglo. Se reedificó esta Iglesia por disposi-
ción testamentaria del ilustre general de Felipe 11, 
el valeroso Sancho Dávila, que hizo conforme al 
estilo de Herrera la capilla mayor, levantando 
sobre alta gradería el presbiterio para labrar 
debajo de la bóveda el panteón destinado a la 
guarda de sus restos y al través de una reja, se 
divisan los sepulcros. En el muro exterior del 
templo está esculpido su glorioso escudo de seis 
róeles. Esta reedificación se hizo según las tra-
zas de Diego Martín. 
De esta parroquia fueron feligreses los pa-
dres de Santa Teresa D. Alonso Sánchez de Ce-
peda y Doña Beatriz Dávila y Ahumada, y en su 
pila bautismal de piedra con gallones (por vene-
ración forrada de una gran vacía de bronce) re-
cibió el agua del bautismo Teresa de Jesús el 4 
de abril de 1515. 
En el altar de la capilla del lado de la Epís-
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tola en el crucero, se conserva una carta autógra-
fa de la Monja de Avila. 
En esta parroquia se disputó la prerrogativa 
de antigüedad con la de Santiago Apóstol; y 
aun cuando ambas existían en el siglo XI ganó 
el pleito en 1598 la de San Juan. 
Su fábrica es de piedra berroqueña de sille-
ría, y el estilo gótico. 
La fachada principal mira a Poniente, y en 
ella está una de las puertas de medio punto 
guarnecida de sartas, de perlas y con dos ma-
chones o botareles en sus ángulos y en cuya par-
te superior hay una magnífica claraboya con vi-
drios, matizados en buena conservación. 
La fachada Norte da a la Plaza de la Consti-
tución, en ese lienzo tiene una escalinata por la 
que se ingresa en el templo; en la dicha fachada 
existen como especie de balcones blasonados, 
donde tenían derecho a presenciar las corridas 
de toros algunas de las pricipales familias de la 
ciudad, cuyas armas se ostentan en aquéllos; 
sobre este lienzo se alza la torre que tuvo el reloj 
civil al servicio del Ayuntamiento y la gran cam-
pana llamada el Zumbo con que se anunciaban 
así los prósperos sucesos, como también las se-
ñales de fuegos y otras calamidades, antigua-
mente tañía a perdidos, en los días de grandes 
nevadas. Arruinada esta torre en 1703, se reedi-
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ficó la actual que es de ladrillos en su tercio su-
perior. En esta fachada que nada de particular 
ofrece, existen varias ventanas góticas que alum-
bran la nave y capillas del templo. 
En la fachada del saliente en el centro, y en 
los dos ángulos, está el escudo de los seis róeles 
de su fundador D. Sancho Dávila (el Rayo de la 
guerra) lugarteniente del Duque de Alba en los 
Países Bajos. La fachada del Mediodía está sos-
tenida por varios machones o botareles de pie-
dra sillería berroqueña y adornada de ventanas 
góticas lo mismo que la del Norte. 
El interior del templo es de una sola nave de 
tres bóvedas con capillas a los lados de estilo 
gótico, a excepción de la capilla mayor, a la que 
se asciende por amplia escalera. En el lado del 
Evangelio sobre la pared, está el sepulcro del 
fundador, cuya lápida tiene la inscripción siguien-
te: «Aquí yace el noble y valeroso caballero 
Sancho Dávila, Capitán General de la corte del 
Reino de Granada, fundador de esta Capilla, co-
menzó a servir en la guerra de'Alemania, Lom-
bardía, el Piamonte, Nápoles, toma de Africa, 
fué castellano de Pavía y Capitán de caballos en 
Flandes y Capitán de la Guardia del Duque de 
Alba, Castellano de Amberes y Almirante de la 
mar, desbarató los rebeldes cerca de Dalem, 
socorrió Amid del Burgywalekvema, ganó Ara-
muá, venció la famosa batalla de Moken siendo 
cabeza del ejército el 4 de abril de 1574, donde 
fué muerto el Conde Ludovico, tomaron 36 ban-
deras y 3 estandartes con que asegura los estados 
de Flandes a su majestad, fué Maestre de cam-
po. General de la conquista del'Reino de Por-
tugal, recobró a Oporto, desbarató al enemigo, 
ganó el Reino todo con gran gloria de la Nación 
Española y de su patria, murió en Lisboa a 8 de 
junio de 1583 a los 59 años de su edad». Falleció 
a consecuencia de una coz de un caballo; ¡qué 
fin más prosaico para un general que se pasó la 
vida en las guerrillas! 
Como se vé, sobre esta tumba está escrito 
todo el epilogo de sus hazañas, sobre las cuales 
se imprimió en 1713 un libro titulado «D. San-
cho Dávila y Daza (el Rayo de la guerra.)» 
En la pared del lado de la Epístola, en idén-
tico enterramiento y con las mismas armas de su 
marido, está otra lápida cuya inscripción dice: 
«Aquí yace la noble Señora D.a Catalina López 
Gallo, mujer de Sancho Dávila, fundador de esta 
capilla, hija del Barón de Mola y de Madama de 
Mola, su mujer, Señores de Fornisela en los Esta-
dos de Flandes, falleció en Amberes a 17 de 
Julio del año 1576.» 
El retablo mayor es de la época del edificio y 
tiene un lienzo del titular rematado por la ima-
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gen de Cristo en la cruz y el escudo del funda-
dor. 
En la cripta o bóveda que forma el paraleló-
gramo de la capilla mayor, a que dan entrada 
dos puertas laterales con verjas y escudos de 
bronce, hay majestuosos enterramientos para la 
familia de los Marqueses de Miraflores, descen-
dientes directos del fundador, construidos por 
el Arquitecto D. Andrés Fernández Callejo, en 
el año 1859. 
Descansan en este panteón los restos mortales 
de D . Manuel Satnaniego y Asper, nacido en 5 
de#Septiembre de 1813. Falleció 21 Agosto 1853, 
casó con D.a Carolina Pando el 26 de Marzo 
de 1832. 
Otras lápidas dicen así: 
Aquí ya hace un hombre de bien D . Manuel 
Pando y F. de Pinedo, Marqués de Miraflores, 
Presidente del Consejo, nacido el 23 de Diciem-
bre de 1792, casó en 21 de Agosto de 1814. Fa-
lleció el 20 de Febrero de 1872. 
D. Honorio Samaniego y Pando, nacido el 3 
de Septiembre de 1833, casó con D.a Filomena 
1 Marzo 1862. Falleció el 20 de Abril de 1917. 
D.a Filomena F. de Henestrosa y Santisteban, 
falleció en 18 Noviembre de 1896. 
D.a Carolina Pando y Moñino, nacida el 31 
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de Julio dé 1815. Falleció el 28 de Diciembre 
de 1890. 
Aquí ya hace una excelente esposa, madre 
tierna, instruida y modesta; mereció el aprecio 
general y gozó de incontestable respetabilidad 
por sus virtudes. D.a Vicenta Moñino y Ponte-
jos, nacida el 13 de Abril de 1795. Fallecida el 
14 de Febrero de 1867. 
En la capilla del crucero del lado del Evange-
lio, cuyo altar es barroco están las imágenes del 
Santo Cristo en el Calvario con San Juan y la 
Virgen; en la parte superior campean los escu-
dos de su patrono, el Marqués de Bermudo, y 
en ella descansan los restos del virtuoso y nobi-
lísimo prócer, D. José María Ignacio Juan de 
Dios Manso de Velasco y Chaves, Conde de 
Superunda, Marqués de Bermudo, Grande de 
España, Señor del Castillo de Zurraquín y de 
Bularros, Caballero del hábito de Calatrava, mu-
rió en el Señor el 13 de Marzo de 1895, y con 
él los de su esposa la insigne Señora, de grato 
recuerdo para Avila, D.a Isabel Queipo de Llano 
y Gayoso de los Cobos, Condesa viuda de Su-
perunda, Dama de SS. MM. las Reinas D.a Isa-
bel II, D.a María de las Mercedes y de la Re-
gente D.a María Cristina, Dama de la Orden de 
María Luisa, Camarera mayor de la Infanta doña 
Isabel, Presidenta de las Escuelas Católicas y de 
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la Beneficencia Domiciliaria de la Parroquia de 
San Marcos, en Madrid. Nació el 29 de Sep-
tiembre de 1836, falleció el 15 de Agosto 
de 1899. 
Existen en esta capilla cinco cuadros repre-
sentando a San Francisco de Borja, San Fran-
cisco de Asís, Santa Teresa de Jesús, San An-
tonio de Padua y San Juan de Dios, donación 
de dicha Condesa, viuda de Superunda, y una 
tablita de la Piedad, escuela de Morales. 
En la capilla del crucero del lado de la Epís-
tola con altar barroco dedicado a Nuestra Seño-
ra de la Piedad o del Rosario y a la derecha en 
otro altar donde hay un crucifijo, en cuya parte 
superior está el escudo de los Pacheco a juzgar 
por los dos calderos y los trece róeles de Dávi-
la, se lee la siguiente inscripción: «Luis Pacheco, 
Rexidor de esta ciudad. Gentil hombre de la casa 
Real de Castilla, Patrón de esta Capilla, cape-
llanías y obra pia, y su mujer D.a Beatriz Cór-
doba y Rengifo, Señores de la Villa de San 
Bartolomé de Corneja». 
En esta capilla se ve otra carta autógrafa de 
Santa Teresa. 
En el lienzo Poniente de esta capilla frente a 
su altar se halla una inscripción del señor Licen-
ciado Alfonso Pacheco, fundador de la misma y 
y de dos capellanías. 
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Sigue a éste un altar colateral barroco con 
imagen de talla de Santa Teresa, hecho de limos-
nas en 1680. 
A continuación de ésta viene la capilla de 
San Ramón Nonnato con altar de talla en su co-
lor natural e imagen del Santo. Esta capilla tiene 
sitiales de coro. 
Sigue a ésta la de Nuestra Señora del Car-
men. 
A continuación otra capilla tabicada y desti-
nada a trastera en la actualidad. 
En el lado del Evangelio empezando por arri-
ba está un altar colateral con escudo Santiagüis-
ta, donación de Agustín de Santiago, Tesorero 
de Alcahabalas y Cientos de Avila y su partido, 
año 1681. 
Sigue la capilla de S. José que nada de par-
ticular ofrece; después la puerta que sale a 
Norte y, por último, otra capilla dedicada a tras-
tera también, en la cual están los escudos de los 
Guillamas a juzgar por la flor de Lis, cruz de Ca-
latrava y Hoguera de sus Cuarteles. 
líiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin 

Convenio no santo Tomás el Real 
En el extremo oriental y al Sur de la ciudad, 
elévase magestuosa la monumental fábrica del 
mejor convento Aviles. La fundación de este 
Monasterio se debe a la lima. Sra. Doña Ma-
ría Dávila, mujer que fué de D.Hernán Núñez de 
Arnalte, que casó después de viuda con D. Fer-
nando de Acuña, Virrey de Sicilia y a Fray To-
más de Torquemada, albacea de su primer mari-
do. El primitivo convento se limitaba a la parte 
que hoy ocupa la enfermería, y el claustro pe-
queño a donde miran las ventanas de la actual 
sala de recibo, y se edificó en solar que vendió a 
este objeto el inmediato convento de Santi-Spi-
ritus, unido a otra casa, huerta y prados del ca-
nónigo Fernán González. Condenado con su pa-
dre años después a la hoguera como judaizantes 
convictos y confesos. Esta fué la residencia de 
los primitivos religiosos que con Torquemada, 
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Prior de Segovia, vinieron desde aquella ciudad 
a establecerse en Avila en el año de 1478. 
Las obras de ampliación de este magnífico 
Monasterio se hicieron de limosnas de todos y 
principalmente las costearon los Reyes Católi-
cos, destinando también a este objeto los cuan-
tiosos bienes confiscados a herejes y judíos, as-
cendió su coste total a un millón de duros, can-
tidad respetabilísima para aquellos tiempos. Fray 
Tomás de Torquemada puso la primera piedra 
de este monumental edificio el día 11 de abril 
del año 1482, que se terminó el 30 de septiem-
bre del año 1493 y en el día de Santo Domingo 
del mismo año tomaron posesión de este con-
vento los Religiosos Dominicos. 
El Tribunal de la Inquisición actuó en este 
Monasterio, desde los años de 1490 a 1496. 
En él tuvieron su residencia veraniega los Re-
yes Católicos, y a partir del año 1504 erigieron 
los augustos soberanos en este local la universi-
dad que confirmó D. Felipe IV el año de 1638 
autorizándola para conferir grados en las demás 
facultades, universidad que floreció hasta tiem-
pos no remotos. 
Las leyes desamortizadoras de principios del 
siglo XIX, en virtud de las cuales, millares de ciu-
dadanos pacíficos e indefensos sin más delito 
que el de ser religiosos, fueron cruelmente arro-
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jados de sus casas y desposeídos de todos sus 
bienes, produjeron la esclaustación de los frailes 
en el año de 1836 y el decreto de venta de sus 
bienes, fruto de su trabajo, o donación sagrada 
de los que en uso de su perfecto derecho se lo 
habían dado. 
Pasó este Monasterio a propiedad del Estado 
en cuyo período estuvo convertido en encerrade-
ro de ganado, se destruyeron, desaparecieron, 
profanaron y quemaron sus altares y casi todas 
las obras artísticas de España. Hoy conmemora 
un monumento en la Plaza del Progreso de Ma-
drid, al autor de las leyes de desamortización, 
que fué el iniciador de la verdadera revolución 
española. 
En el año de 1844 se sacó este convento a 
subasta pública por centésima vez, y hasta aque-
lla fecha nadie lo quiso comprar, tal era el ho-
rror que aún se tenía a la mala adquisición de 
estos bienes. Se remató por D. José Bachiller en 
el precio de sesenta y ocho mil duros, cantidad 
considerable en comparación con la de otros 
conventos que el Estado vendió en treinta reales. 
Era Bachiller vecino de Avila, y no de malos 
sentimientos religiosos, puesto que en el año de 
1851 se dirigió al señor Obispo de Avila suplicán-
dole autorizase la nueva apertura de la iglesia 
que reparada por su cuenta, se abrió al culto en 
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el mes de agosto del mismo año, quedando bajo 
la jurisdicción del párroco de San Pedro. Sin 
embargo, para Bachiller estos bienes adquiridos 
le sirvieron de ruina, y bien pronto murió en el 
año de 1855 agobiado de deudas y en los ocho 
años que poseyó este convento desaparecieron 
los frutos recogidos durante cuatro siglos de 
afanes. 
Providencialmente vino a visitar a Avila don 
Julián Manuel Sabando, redactor del periódico 
«La España», y admirado de los méritos artís-
tico e histórico de este monasterio, se interesó 
sobremanera por su conservación, y en audien-
cia que tuvo con la Reina Doña Isabel 11, le habló 
con tanto calor y entusiasmo, que la augusta se-
ñora le prometió que correría la conservación 
del convento por su cuenta, como en efecto lo 
cumplió, comprándolo con fecha 6 de mayo 
de 1863, en el precio de quince mil duros, y ce-
diéndole después en 19 de junio de 1865 al 
Obispo de esta diócesis D. Fray Fernando Blan-
co, quien de acuerdo con S. M. se lo restituyó a 
sus legítimos dueños, los hijos del glorioso San-
to Domingo de Guzmán, Misioneros de Filipinas, 
que en la actualidad lo tienen desde el 25 de 
septiembre de 1876. 
Las obras de restauración de este edificio se 
empezaron el año 1875, bajo la dirección del 
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eminente arquitecto D. Juan Bautista Lázaro, y 
en ellas ha invertido la Comunidad enormes can-
tidades en reparar todos los daños causados al 
insigne edificio. 
S. M. el Rey, D. Alfonso XII, visitó este Mo-
nasterio el día 5 de octubre del año 1878. 
E X T El R I O R 
El conjunto del edificio tiene la esbeltez y 
gallardía de los monumentos del siglo XV, y 
lleva el sello arquitectónico de todos los tem-
plos que se levantaron en el glorioso reinado de 
los Reyes Católicos, para conmemorar la toma 
de Granada. Es de estilo gótico en su tercer pe-
ríodo. 
Portales, ventanas, cornisas y machones, lucen 
todos su guarnición de perlas. El arquitecto cons-
tructor fué Martín de Solorzano. 
Por un amplio atrio se pasa al patio, en cuyo 
fondo se destaca el hermoso frente del templo. 
Constituye la portada principal un arco escarza-
no, cuyos estribos sobresalen del resto de la fa-
chada, y la puerta otro arco conopial, bocelada 
con prodigalidad de adornos y magníficos clavos, 
obra de los rejeros Dominicos de Guadalupe y 
Sevilla. Tiene a sus lados varias estatuas, repre-
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sentando Santos de la Orden Dominicana, mal 
policromados, de arte Burgalés, de Gil de Silo-
ce y Diego de la Cruz. 
Encima de la clarabolla circular y debajo del 
ático, en forma de triángulo, resalta el soberbio 
escudo de los Reyes Católicos. ' 
I N T E R I O R 
La iglesia es magna con planta de Cruz lati-
na; tiene coro, ocho capillas laterales y el pres-
biterio en alto detalle, raro en templos góticos; 
el ornato es escaso y la mortecina luz que recibe 
de la claraboya del coro y de los dos rasgados 
ojimeces del crucero, le dan un aspecto impo-
nente al par que magestuoso. 
De todas las vidrieras, existentes, solo se con-
serva una de colores en el ajimez del brazo del 
crucero que corresponde al lado del Evangelio, 
representando a la Virgen y Santo Domingo, 
construida por Valdivielso y Santillana. 
En el centro del crucero está el soberbio 
mausoleo de alabastro, de estilo renacimiento, 
debajo yace el malogrado joven hijo primogénito 
de los Reyes Católicos, Príncipe D. Juan, here-
dero de tantos tronos. Nació en Sevilla el año 
de 1478, casó con la Princesa Margarita de Aus-
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tria, hija del Emperador Maximiliano, joven muy 
buena y hermosa. Las bodas se celebraron con 
la mayor pompa en Burgos, pasando los despo-
sados Príncipes a Salamanca a gozar su ventura, 
y poco tiempo después enfermó gravemente don 
Juan, falleciendo de amor, según las crónicas, 
a los 19 años de edad en el 1497. Fué sepultado 
interinamente el Príncipe en Salamanca, y des-
pués se le trasladó a este panteón, que hizo en 
Génova y que trajo a Avila al escultor Florenti-
no Domenico de Alessandro Fancelli da Settig-
nano. Ascendió el costo del monumento a mil 
cuatrocientos ducados. 
E l tipo de este sepulcro se parece al del 
Pontífice Sixto IV en el Vaticano, construido por 
los Pollajuelo que fué el mismo que trazó el sar-
cófago de Cisneros en Alcalá. 
La estatua yacente de D. Juan tiene diadema 
en la cabeza, envuelto el cuerpo con manto y 
guantes al lado. 
La hurna tiene forma de plano inclinado por 
sus cuatro caras; altivos grifos flanquean los án-
gulos, y en los costados aparecen medallones de 
la Virgen y de San Juan Bautista y otras figuras 
representando a las virtudes teologales y cardi-
nales. Rodean el borde del sepulcro ángeles 
con blasones, calaveras y trofeos militares enla-
zados por guirnaldas. Costeó el mausoleo (que 
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se halla actualmente bastante mutilinado a con-
secuencia de las coces y golpes, durante el pe-
ríodo que fué encerradero de ganados el templo). 
Juan Velázquez, familiar y tesorero del Príncipe. 
Capilla Mayor.—Está en alto y se apoya 
sobre un arco rebajado. 
En el fondo se destaca el magnífico retablo 
gótico dentro de las pulseras que le encuadran. 
Forman el retablo tres cuerpos y en el centro 
una hornacina con pilastras muy adornadas de 
labores y cubierta por un guardapolvo. Las ta-
blas del cuerpo bajo representan a dos Docto-
res de la iglesia y dos Evangelistas; las del centro 
pasajes de la vida de Santo Tomás y dos del 
cuerpo superior, varios ángeles. Todas estas pin-
turas son de arte prerrafaelista español, pintadas 
seguramente por Pedro Berruguete en el siglo 
XVI. Faltan las dos tablas últimas del cuerpo su-
perior de este retablo. Concedió el gobierno de 
la esclaustración a una empresa el oro de los re-
tablos de todos los edificios religiosos que se se-
cuestraron, salvándose providencialmente este 
magnífico altar, gracias a los esfuerzos y ruegos 
de D. José Bachiller y D. Bernardino Sánchez. 
Capillas laterales del lado del Evangelio.— 
Empezando por el lado del crucero está la de 
San Jacinto, dedicada después al Santo Niño y 
más tarde en el año 1876 a San José y última-
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mente ha vuelto a dedicarse otra vez al Santo 
Niño. En uno de los ángulos de esta capilla hay 
un busto de alabastro colocado sobre un ente-
rramiento que es la efigie del caballero fundador 
del primitivo monasterio. Hernán Núñez Arnalte, 
cuyos restos se trasladaron a esta capilla desde 
el claustro de San Juan de los Reyes, en Toledo, 
donde primero estuvo enterrado. La escultura 
del sepulcro es atribuida por algunos a Vasco de 
Zarza. 
Capilla de Santa Catalina de Sena, llama-
da de la Quinta Angustia y después de los Mar-
queses de Loriana.—Tiene en el centro el sarcó-
fago donde yacen Juan Dávila, que falleció en el 
año de 1486 y su mujer, Juana Velázquez de la 
Torre, en el de 1504, que fueron ayo y nodriza 
del Príncipe D. Juan y padres de Juan Velázquez 
su Tesorero. Encima de la tumba de alabastro 
están las estatuas de los dos esposos. De gran 
valor artístico es la armadura y cota de malla 
que ciñe al caballero. Las cuatro esquinas del se-
pulcro están adornadas por bonitas esfinges y 
dos medallones que representan a Santiago y a 
San Juan Evangelista a sus lados. Se cree autor 
de este enterramiento a Domenico. A los lados 
del altar hay dos nichos de piedra berroqueña: 
en el del lado del Evangelio está sepultado Juan 
de Avila, Abad de Alcalá la Real y del Burgo-
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hondo, hijo de los fundadores de esta capilla, fa-
llecido en el año de 1556, y en el del lado de la 
Epístola están sepultados D. Diego Mejía de 
Ovando, primer conde de Uceda y Mayordomo 
de la Reina Doña Ana (mujer del Rey Felipe II) 
y su esposa Doña Leonor de Guzmán y Juan Ve-
lázquez Dávila (primer Marqués de Loriana y se-
gundo Conde de Uceda, Gentil Hombre de Fe-
lipe II, hijo primogénito de los fundadores de esta 
capilla) muerto en el año 1604. 
Capilla de Santo Domingo y San Francisco. 
—Estuvo dedicada a la Virgen del Rosario. Se 
concedió su patronato a Lázaro Salazar y Dávila, 
Regidor de la ciudad, que la dotó en el año de 
1636. 
Capilla de la Magdalena.—Es la última de la 
del lado del Evangelio, su patronato se concedió 
a Gaspar Suarez de Avila, que la dotó en el año 
1572. 
Capillas laterales del lado de la Epístola.— 
Empezando por el lado del crucero está la pri-
mitivamente dedicada a San Jerónimo, que el año 
de 1544 tomó su patronato Diego de Tobar, a 
quien sucedieron en el mismo los caballeros 
Zimbrones. En la dicha capilla se venera el San-
tísimo Cristo de las Angustias, que habló a San-
ta Teresa varias veces, cuya escultura de estilo 
burgalés es de grandes proporciones y de anato-
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mía poco o mal estudiada. En ella existe todavía 
la regilla por donde Santa Teresa se confesaba 
con los Dominicos Pedro Bañez y Domingo Ba-
ñez, y allí tuvo un éxtasis representado en un cua-
dro que reproduce este pasage de la vida de 
la gran Santa. Hay un enterramiento en el muro 
del lado de la Epístola donde reposan los restos 
mortales de la familia del corregidor Sancho Bu-
llón que la dotó y que después la llamaron de 
los Bullones. 
Capilla de Santo Domingo.—No tuvo patro-
nato particular. 
Capilla del Angel de la Guarda.—Fué su 
primer patrono Jerónimo Florez Pacheco de Soto, 
Alférez Mayor y regidor perpetuo de Almagro, 
natural de Avila, que la dotó en el año de 1630. 
Al trasladar a esta capilla los despojos de los 
antepasados de su patrono que estuvieron ente-
rrados primeramente en el cuerpo de la iglesia, 
uno de los trabajadores que practicaban la tras-
lación por un descuido abrió el cráneo a doña 
Aldonza Muñoz enterrada en el año de 1506, 
hallando incorrupta la masa encefálica. Por una 
puerta comunica esta Capilla con el claustro del 
Monasterio. 
La última capilla de este lado, fué patronato 
de Doña María Barahona, mujer de D. Gonzalo 
Chacón, Regidor de Avila en el año de 1535. 
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Púlpito.—HLs moderno: se hizo a fines del 
siglo XIX, de estilo gótico, su basa es de jaspe y 
el antepecho y tornavoz tallado en rica madera 
de nogal. 
En el Sagrario del altar colateral del lado del 
Evangelio se conserva incorrupta, no obstante el 
transcurso de los siglos, la sacratísima Hostia 
consagrada en el año de 1489, que se rescató 
a los autores del horrible crimen cometido en el 
Santo Niño de la Guardia, cuya historia fué la 
siguiente: 
Según datos auténticos y fidedignos, el sa-
cristán de la parroquia donde se verificó la con-
sagración de la Forma, la vendió sacrilegamente 
al judaizante Alonso Franco, que en unión de 
otros herejes y judíos, con execrablemente cruel-
dad, martirizaron a un niño inocente y candoroso 
robado en Toledo en la puerta de la catedral, lla-
mada del Perdón, con seducciones, halagos y en-
gaños, como consta en las declaraciones juradas 
de Juan Franco en Avila, ante el tribunal de la 
ciudad en 14 de noviembre de 1491, quien sin ru-
bor afirmó públicamente que después de vender 
una carretada de trigo en Toledo, se encontró 
al referido niño. La oferta de un nuégado, o sea 
una masa de harina, miel y nueces, fué bastante 
para que subiese el niño a la carreta, condu-
ciéndole en ella a una dehesa llamada La Hoz, 
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cercana a Algodor, en la margen izquierda del 
Tajo. Allí le tuvo oculto todo un día, y por la 
noche, en unión de sus crueles compañeros le 
crucificaron, después de hacerle objeto de cruel-
dades, befas y blasfemias, a semejanza de lo que 
aconteció a Cristo Jesús en el curso de su pa-
sión sacratísima. 
Viva aún la inocente víctima, le sacaron el 
corazón para hacer hechizos, juntamente con la 
Sagrada Forma, enviando uno y otra con el ju-
daizante de Tembleque, Benito García, a los sa-
bios rabinos de Zamora y Santiago, creyendo 
que por magias y conjuros morirían rabiosos los 
Inquisidores españoles, y que exterminada para 
siempre de nuestra nación la ley de Jesucristo, 
lograría imperar la ley Mosica. 
La Divina Providencia dispuso que el sacri-
lego portador García fuera a parar a un mesón 
próximo a la ciudad de Astorga, donde un gru-
po de hombres atrevidos registraron el fardo de 
Benito, descubrieron en él unas yerbas y la Sa-
grada Forma, y sorprendidos por aquellas cosas, 
tuviéronle por hereje, y amarrado en el acto, le 
condujeron a presencia del Provisor de la ciudad 
D. Pedro de Villada, quien al momento inició el 
proceso que él mismo continuó y terminó como 
Inquisidor, en Avila. 
Procesados todos los herejes que contribu-
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yeron a la profanación de la Hostia sacratísima 
y al martirio del santo e inocente niño, desde 
las cárceles de Segovia fueron trasladados a 
Avila, y comprobados ambos crímenes, por sus 
libres y espontáneas confesiones, oyeron la sen-
tencia delante de la iglesia de San Pedro, situa-
da en la plaza del Alcázar, en 16 de noviembre 
de 1491, donde se verificó el consiguiente auto 
de /e, presenciando numeroso concurso la que-
ma de Yucé Franco y de otros partícipes de su 
delito, y de aquí provino la expulsión de los ju-
díos de la siempre católica, siempre noble y glo-
riosa patria española. 
Todos nuestros historiadores refieren este 
suceso, y muy detalladamente el sabio Dominico 
Castillo Medrano; el Obispo de Menópoli (Juan 
González); el V. P. Fr. Luís de Granada, en la 
Introducción al símbolo de la fe; Thiers, en su 
Tratado de la Exposición del Santísimo Sacra-
mento; el P. Yepes; nuestro sabio P. Fidel Fita, 
y el P. Cienfuegos. 
Ejecutada la sentencia de que se ha hecho 
mérito y decretada la expulsión de los judíos, 
resolvieron los Reyes Católicos que se entregase 
la Sagrada Forma a su confesor e Inquisidor ge-
neral, el virtuosísimo y sabio Dominico Fr. To-
más de Torquemada, a quien se debe el hermoso 
templo abulense de Santo Tomás. 
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La Sagrada Forma, dentro de una cajita me-
tálica, fué cerrada y sellada por el famoso Inqui-
sidor que la donó, continuando así, hasta que en 
1519, cuando la peste sembraba de cadáveres el 
suelo aviles y cubría de luto a España entera, se 
sacó en procesión solemne el 25 de septiembre, 
en cuyo día se canta el Evangelio de la Resurrec-
ción del hijo de la viuda de Nain. Es de advertir 
que en este mismo año de 1519 se descubrieron 
las reliquias del Santo Mártir Segundo, primer 
Obispo de Avila. 
Un año después, en 2 de febrero, doña Mar-
garita, hija del emperador Maximiliano y viuda 
del príncipe D. Juan (cuyo cuerpo yace en sun-
tuosa tumba de alabastro en el crucero de la ci-
tada iglesia de Santo Tomás), guarneció de plata 
el cofrecito de nácar, donde se conservaba la 
Sagrada Forma, incorrupta y fresca, y así conti-
nuaba en 1877, observándose en ella un color 
amarillento, propio de la acción del tiempo, y 
en la superficie anterior la imagen de Cristo Je-
sús, cuyos perfiles revelan ese estilo gótico flori-
do, peculiar de fines del siglo XV. 
En el año 1809, y por virtud del decreto de 
extinción de todos los regulares, se trasladó en 
coche, sin ponípa ni aparato alguno, por el Pro-
visor D. Francisco Javier Martín, el 9 de septiem-
bre, al Oratorio de D. Manuel Gómez Salazar, a 
10 
_ 146 ~~ 
la sazón Obispo de Avila, donde permaneció 
hasta el día 6 de marzo de 1815, en que fué de-
vuelta a los religiosos por el entonces Provisor 
D. Blas García Cañas. 
Sobrevino en 1836 la exclaustración, y en-
tonces se llevó la Sagrada Forma a la parroquial 
de San Pedro, hasta que en 3 de junio de 1877, 
fué devuelta otra vez al convento de Santo 
Tomás. 
En esta fecha, el Rector del convento hizo 
en la Sagrada Forma una pequeña fracción, con 
el único objeto de cerciorarse de que continua-
ba incorrupta. 
Fr. Vicente Justiniani, Maestro general del 
Orden de Predicadores, prohibió en 1567, bajo 
pena de excomunión, a todos los religiosos, que 
enseñasen dicha Forma como no fuese a los 
Obispos y personas Reales o condecoradas, y 
esto después de celebrar misa, y con asistencia 
de toda la comunidad con candelas encendidas. 
El gran Pontífice Benedicto XIV concedió 
para siempre en la bula Multa sunt, etc., dirigi-
da al Obispo de Lugo y expedida en Santa Ma-
ría la Mayor, de Roma, a 8 de abril de 1750, 
siete años y siete cuarentenas de perdón a todos 
los fieles que visiten la iglesia confesados y co-
mulgados, y que rueguen a Dios por la exalta-
ción de la fe católica, etc., y además indulgen-
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cía plenana ^ los que practicadas las anteriores 
diligencias hicieran la visita de la iglesia en el 
domingo infraoctava del Corpus. 
Altares laterales.—Había dos dorados y de 
gran elevación; el del lado del Evangelio estuvo 
dedicado a Santa Tomás, en su lugar hay otro 
moderno dedicado a Nuestra Señora del Rosario, 
y el del lado de la Epístola estuvo dedicado a 
San Vicente Ferrer y el que hoy existe a San 
José. También desaparecieron los cuadros que 
había en la iglesia y sacristía, copias de Guido, 
Barocio, Ribera y Rubens. 
Coro.—Ocupa un inmenso rectángulo apoya-
do sobre bóveda de gran mérito arquitectónico. 
La sillería, de madera de peral, es un verdadero 
prodigio de talla gótica, con detalles flamígeros 
de inagotables combinaciones; la sutil filigrana 
adorna los respaldos de las sillas; sus festonea-
dos conocopios y la trepada arquería de su co-
ronamiento. Hízose en el año de 1492, lo mismo 
que el Facistol, y se cree obra de Martín Sán-
chez, vecino de Valladolid, que haría también la 
talla del retablo mayor de la iglesia. Por algunos 
se creyó obra de un tallista judío condenado a 
muerte, al que se le ofreció el indulto si labraba 
este coro, accediendo a ello pero con la condi-
ción de no tallar una sola cruz. Las dos sillas de 
los extremos de este coro se llaman de los Re-
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yes, porque en ellas se sentaron Isabel y Fernan-
do, cuando asistían a los divinos oficios. Tienen 
talladas las divisas del yugo y las flechas celtíbe-
ras (antiquísimas armas de Castilla que fueron 
sustituidas por castillos y leones emblema de 
Castilla y León. La palabra león no viene de la 
latina Leo, León vino de Legio Legión porque 
allí residió una legión de soldados durante la 
dominación romana) en sus respaldos, están cu-
biertos por magníficos pináculos con crestería 
gótica del estilo más puro, notándose la ausencia 
de figuras y símbolos religiosos. La sillería del 
coro consta de setenta y tres asientos. 
Sacristía.—En el centro de la gran sala estu-
vo enterrado el célebre inquisidor Fray Tomás 
de Torquemada que tanto intervino en la funda-
ción de este Monasterio donde falleció en olor 
de santidad el día 18 de septiembre de 1498. 
Una sencilla losa de pizarra sin rótulo alguno 
cubrió sus cenizas, losa que hoy se encuentra 
tirada en la huerta de este convento. Este sepul-
cro fué impíamente profanado y los restos del 
inquisidor fueron quemados en «el brasero de 
Avila» y aventadas sus cenizas por unos cuantos 
cobardes y miserables durante la revolución del 
año 1836. Un voráz incendio en la sacristía el 
año de 1699 destruyó todas las riquezas que 
contenía y al reedificarla se incorporó la portada 
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del siglo XVI que estaba en la casa de Juan Dá-
vila y Juana Velázquez de la Torre, ayos del 
Príncipe D. Juan. Adornan la sacristía altos re-
lieves de los Evangelistas y cabezas de los Pro-
fetas, procedentes de algún retablo de Iglesia. 
Son muy notables dos pares de blandones de 
azófar con las armas de la Reina Doña Isabel la 
Católica, tipo flamenco del siglo X V . 
I n t e r i o r d e l M o n a s t e r i o 
Consta de tres patios con los claustros res-
pectivos, el del Noviciado o Enfermería, el Pro-
cesional o del Silencio, y el de Reyes o de la 
Universidad. 
Parte de este grandísimo edificio fué destina-
do a Palacio Real y en él pasaron algunos vera-
nos los Reyes Católicos. Tienen una enorme 
cerca con huerta y arbolado que ocupa una ex-
tensión de 1.833.911 pies superficiales. 
Claustros.—El llamado Imperial de los Reyes, 
consta de diez arcos en cada una de sus cuatro 
alas. Los del claustro bajo son de medio punto 
festoneados de bolas y lo mismo los pilares 
octogonales en que se apoyan y los del claustro 
superior son rebajados. Los pilares altos no co-
rresponden con los bajos, sino que caen indistin-
- 150 -
tamente sobre arcos o sobre pilares. A la misrtia 
época que este claustro corresponden varios 
portales distribuidos por los ánditos del mismo. 
Las magníficas rejas que dan a la galería alta del 
lado del Norte, corresponden a las que fueron 
habitaciones reales en las que lucen espléndido 
artesonado del siglo XV, con adornos y escudos 
de varios colores, destinados hoy a Museo de 
Historia natural. 
Claustro del Silencio.—Es más reducido que 
el de Reyes. La parte baja tiene una hermosa y 
notable crucería en sus bóvedas, y en la alta 
lucen bonitas guirnaldas en sus enjutas, y el yugo 
y las saetas o flechas en el antepecho. 
Claustro de Noviciado.—Este fué el primiti-
vo del pequeño monasterio que fundó D.a María 
Dávila; es de estilo gótico, con cinco arcos re-
bajados en cada una de sus cuatro alas el segun-
do cuerpo, y en él estuvieron las mazmorras de la 
inquisición. Hay otro cuarto patio denominado 
de la Galería, de escaso mérito. 
Escalera es muy curiosa, la que va desde el 
claustro del silencio al coro decorada con Gra-
nadas. 
Hay otra llamada de Los Papas, que condu-
ce a la Librería, que tiene en los pechinas de la 
media naranja los retratos de los Pontífices Ino-
cencio V, Benedicto XI, San Pió V y Juan de 
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Vercelis. Empezó su construcción el día 11 de 
Junio de 1708 y se terminó el dia 13 de Agosto 
de 1709. Muy severa y desprovista de adornos, 
es un prodigio de equilibrio, y ante ella Arqui-
tectos e Ingenieros muestran pasmosa admiración 
por lo inconcevible y atrevido de su estructura, 
que de un modo admirable pasa del medio pun-
to a la bóveda plana, llamando la atención lo 
bien estudiadas que están las resistencias y gra-
vitaciones, lo cual demuestra grandes conoci-
mientos de mecánica por parte del constructor, 
que obtuvo estabilidad sólida y justa. 
Librería.—Se halla actualmente instalada en-
cima de la Sacristía, y consta de unos quince mil 
volúmenes, entre los que destacan obras teoló-
gicas, filosóficas e históricas, de verdadero 
mérito por su rareza. La biblioteca antigua, conte-
nía Códices relativos a la ciencia jurídica-ecle-
siástica, con multitud de manuscritos y autógra-
fos de los Grandes Inquisidores en número 
considerabilísimo. A raíz de la esclaustración, 
nuestros ilustrados regeneradores destruyeron 
tan gran riqueza por el incendio y la venta a l 
peso para envolver con aquellos papeles objetos 
y menages de comercio. 
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Convenio í e Frailes Carmelitas Descalzos 
En obsequio a Santa Teresa de Jesús y para 
instalar a sus hijos los descalzos, en las casas 
que fueron de Don Alonso Sánchez de Cepeda 
y de su hermano Don Francisco Alvarez, edificó 
el año 1631 este convento el Obispo de Avila 
Don Pedro Cifuentes. 
Las casas fueron primeramente vendidas por 
los herederos de los propietarios citados, a Don 
Juan y Doña Francisca Bracamonte que por su-
cesiva herencia pasaron a Juan de Bracamonte y 
de éste a su primo Garci-Bañez de Moxica, 
quien en 1566 las vendió a Diego Alvarez de 
Bracamonte y de otro Don Diego hijo de éste 
de quien los adquirieron las Madres Carmelitas 
Descalzas de San José de Avila. 
El Obispo Cifuentes a poco de comenzar las 
obras cedió el Patronato del Convento a Den 
Gaspar de Guzmán Conde-Duque de Olivares 
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privado y gran Ministro del Rey Felipe IV que 
en cinco años las terminó a sus expensas. 
La Comunidad de Padres Carmelitas proce-
día del Convento de Duruelo primera fundación 
da la Reforma para hombreé establecida en 1568 
que de Duruelo pasó a Mancera de Abajo en 
1560 y de Mancera a San Segundo de Avila con 
la ayuda de otro Obispo llamado Don Lorenzo 
Otaduy. 
Del nuevo y definitivo Convento se posesio-
naron los frailes el 15 de octubre de 1636 y en 
el estuvieron hasta la esclaustración en que el 
Estado cedió el inmueble a la Provincia de Avi-
la para que instalase el Instituto de segunda en-
señanza y Escuelas Normales. 
Providencialmente para los Padres Dscalzos 
en el año de 1877, segundo de la restauración 
Carmelitana abulense, reedificaron en Avila el 
solar de los Sarmientos Don Juan de Melgar y 
Quintano, Marqués de Canales de Chozas y su 
esposa Doña María de Campanar Alvarez de 
Abreu y Alvarez de las Asturias Bohorques, que 
muy pronto hicieron amistad con Fr. Gregorio 
de Santa Salomé que a modo de capellán custo-
diaba la iglesia, y de esta amistad andando el 
tiempo consiguieron los Descalzos el Convento 
tal cual hoy le tienen con la ayuda poderosa de 
otra teresianista insigne la Condesa de Superun-
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da y aprovechando la celebración del Tercer 
Centenario de la muerte de la Madre Reforma-
dora. (1) 
La fachada principal de la iglesia que mira al 
Sur que se labró de limpia mampostería concer-
tada con guarnición de sillares graníticos es no 
obstante su barroquismo, amplia y de agradable 
aspecto aunque el menos bello, el menos valio-
so y de menor antigüedad y mérito artístico en-
tre los monumentos avileses aunque por la pie-
dad de los fieles figura en primer término. 
Tres elegantes arcos forman el pórtico cerra-
do por hermosas rejas y puertas de hierro. 
En el seguijdo cuerpo está en una hornacina 
la efigie de Santa Teresa regularmente tallada 
en piedra berroqueña; una gran ventana que da 
luz al coro en el tercer cuerpo con escudos del 
Carmen Descalzo y el de los nobles apellidos de 
la Santa a los lados. En el cuarto, el escudo en 
grandes dimensiones de su patrono Don Gaspar 
de Guzmán completa el centro de la fachada re-
matando en ático triangular entre dos espadañas. 
(1) L a presencia del Marqués de Canales en el Ministerio de 
Fomento como jefe de Construcciones Civiles contr ibuyó a la decla-
ración de Monumento Nacionel en favor del Convento y a que se 
restaurase totalmente por cuenta del Estado. Viejo y cansado ya el 
ilustre prócer, gran amigo de Avila; prolongó el dia de jubilarse 
hasta que se terminó la instalación de pararrayos que era el último 
detalle que faltaba para la completa restauración del edificio. 
— 156 — 
Para conmemorar el nombramiento de Pa-
trona del Cuerpo de Intendencia que en 1916 
hizo S. M. en favor de Santa Teresa colocó di-
cho cuerpo dos lápidas de mármol coronadas de 
dos escuditos con el emblema del mismo y los 
atributos de la Mística Doctora que desentonan 
mucho del resto del edificio, lo que se hubiera 
salvado habiendo empleado la piedra berroque-
ña en lugar del mármol y mucho mejor hubiera 
sido colocar las lápidas dentro del pórtico, pues 
el mármol es de poca consistencia y desaparece-
ría por los efectos de la intemperie. 
También a Mediodía y contiguo a la iglesia, 
se halla la fachada del convento y puerta de en-
trada que forma ángulo con la pared de uno de 
sus patios; a su extremo se halla el edificio des-
tinado a biblioteca y Museo Teresiano del mis-
mo estilo barroco de la iglesia y convento en 
cuya fachada, provista de una pequeña escalina-
ta, se hallan los escudos de Avila, de España y 
de los Carmelitas Descalzos. E l edificio, en con-
junto, linda por saliente, con el palacio de los 
marqueses de Almarza hoy ocupado por las 
Siervas de María y otras casas particulares de 
menos importancia, y por el Norte con una calle 
que a espaldas de la Academia de Intendencia 
de la plaza de Santo Domingo al cárcabo, deno-
minada de Ximena Blázquez. 
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La fachada occidental de esta iglesia da a la 
calle de Santo Domingo, en la que existía la 
puerta de entrada a la casa de los padres de 
la Santa y el jardinito donde ella de niña hacía 
sus casitas a modo de convento. 
Existe en el suelo de esta calle una roca viva 
que levanta sobre cincuenta centímetros, y en 
ella labradas las armas de los Bracamonte, que 
son un mazo y una cabria, ya. muy borrosas por 
el roce del tránsito de los carros, cuya piedra 
marcaba el límite de la antigua casa o cimientos 
de la pared de la misma. En este lienzo del edi-
ficio y al exterior de la capilla del Carmen, se 
halla una lápida con la siguiente inscripción: 
« I N I H O C I D E I P A R A E '. D I C A T Q I S A C E L L O : E X T I T E R E l 
Q V O D A M : F O E L I C I A : S A T : I N C V N A B V L A l IN : Q V B V S ' .TER 
P R A E C L A R A '. V I R G O : S : TERESÍA : AB : IESV : IPSIVS '. 
CARISSIMA : SPONSA I A V S P I C A T O : N A T A P I E l Q V E : 
E D V C A T A : F V I T : R E P A R A T I : C A R M E L I : M A T E R I A V G V S T A 
E R E C T R I X : D O C T R I X . » 
Que traducida literalmente dice así: 
«En esta capilla, dedicada a la Madre de 
Dios, existieron en otro tiempo el dichoso apo-
sento y la cuna donde la muy preclara Virgen 
Santa Teresa de Jesús, carísima esposa suya, 
venturosamente nació y fué piadosamente educa-
da: madre augusta, fundadora y maestra del Car-
melo Reformado.» 
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Está construido el Convento sobre el solar 
de las casas del Padre de Santa Teresa y de su 
tío Don Francisco, que estuvieron separadas am-
bas por una calle llamada de la Dama, que el 
Concejo de la ciudad de Avila se resistió algún 
tiempo a su desaparición, necesaria para dar uni-
dad al nuevo edificio, mas al cabo cedió, después 
de largo litigio, a condición de que se perpetua-
se la memoria de esta calle con una efigie o bus-
to de una dama en la fábrica del convento, y a 
este efecto, en su ángulo Noroeste, se construyó 
una urna en forma de ventana tapiada, en cuya 
parte superior hay un escudo angular que en el 
cuartel que mira al Norte tiene grabado el de los 
Bracamonte, donde se colocó frente a la puerta 
de Santo Domingo la Dama de piedra que hace 
muchos años ha desaparecido. 
La planta de la Iglesia la constituye una cruz 
latina. Es de una sola nave con crucero y capi-
llas laterales en cuyo centro está la rotonda o 
media naranja blanqueada y fría, con bóvedas 
cubiertas de labores en yeso, en armonía con el 
barroquismo del templo. 
El altar mayor, no desprovisto de mérito, 
contiene un alto relieve, acaso hecho bajo la di-
rección de Gregorio Hernández. Representa a 
Santa Teresa de Jesús entre la Virgen y San José 
al pie de la Augusta Trinidad cubriendo sus 
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hombros con blanca capa sembrada de estrellas 
y colocando en su garganta un collar de divinos 
resplandores. Su estilo es también barroco, como 
lo son todos los altares restantes. 
Entrando en la Iglesia por la puerta princi-
pal, a la derecha, está la capilla dedicada a la 
Transberveración de la Santa. 
Sigue a ésta la de San Joaquín y Santa Ana; 
luego la de Nuestra Señora del Rosario y por 
último la del Señor atado a la columna cuya 
imagen hizo Gregorio Hernández, natural de 
Pontevedra (que murió en Valladolid en enero 
de 1636 en opinión de Santidad) como igual-
mente la de la misma Santa que se venera en la 
capilla donde nació. Estas Imágenes se hicieron 
con el fin de colocarlas juntas en la dicha Capi-
lla, lo que no pudo conseguirse por la estrechez 
del retablo; las pintó Luís Morales, llamado el 
Divino. 
Al lado de la izquierda está la capilla de la 
Virgen llamada Milagrosa, de Nuestra Señora de 
las Angustias, de San Juan de la Cruz y de San 
José. Todos sus retablos son de pesado estilo 
churrigueresco. 
El altar del crucero del lado de la Epístola 
representa Santa Teresa visitando el primer con-
vento de frailes de la Reforma que fué el de Du-
ruelo y el altar del lado del Evangelio a San Si-
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mon Stok recibienck) el escapulario de la Santí-
sima Virgen. 
La capilla del Carmen que está en el crucero 
ocupa el sitio anterior a la alcoba donde nació 
Sarita Teresa el 28 de marzo de 1515. 
La Capilla donde nació fué consagrada por 
D. Pedro de Ayala, Obispo de Avila. Su estilo 
es locamente churrigueresco. La efigie de la 
Santa que está con ella es de hermoso aspecto 
y de tamaño natural y se halla de rodillas con 
los ojos levantados al cielo. En la mesa del altar 
dentro de una urna está el crucifijo que la Santa 
llevaba a sus fundaciones y que le tuvo en sus 
manos, hasta que se le quitaron para enterrarla. 
También existe por encima de la puerta de 
la capilla de San Elias o de las Reliquias, el cua-
dro de una Dolorosa que llevaba igualmente la 
Santa en sus viajes. Esta capilla en la parte su-
perior de las paredes laterales está adornada de 
seis grandes cuadros que representan escenas de 
la vida de la monja de Avila y en la parte infe-
rior otros cuatro que demuestran otras tantas 
religiones que apoyaron los designios de su Re-
forma. En el lado del Evangelio de esta capilla 
se abre una puerta que da entrada a la de San 
Elias que se cree fué el despacho de D. Alonso 
de Cepeda y en el cual están dentro de una al-
hacena las siguientes reliquias de la Santa: Dedo 
. 161 -
índice de la manó derecha, una suela de las al-
pargatas, el báculo que usaba en sus viajes y un 
Santo Rosario con cruz de madera de la viga de 
su alcoba. 
Por una puerta que está en la capilla del 
Carmen, al lado del Evangelio, se baja al jardín 
donde jugaba en su infancia la gran Santa Tere-
sa de Jesús. 
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Don Rodrigo del Aguila, Caballero del hábito 
de Santiago, Mayordomo de la Emperatriz doña 
María, Corregidor de Madrid, aunque oriundo de 
noble familia abulense (1), en el año 1577 siendo 
Obispo D. Alvaro de Mendoza, edificó este 
Convento para Religiosos franciscanos de la Re-
forma de San Pedro de Alcántara, conocidos en 
Madrid por el nombre de Güitos. 
Está situado este convento a mil metros de 
la ciudad a la parte oriental de éstos y al extre-
mo del hermoso paseo que lleva su nombre, en 
el que existe la fuente de la Sierpe formada por 
un gran pilón elíptico, que tiene en el centro 
una hermosa Sierpe de piedra berroqueña. Se 
hizo esta fuente en el año de 1585 de un peñas-
co que había en este sitio, y a expensas de don 
Rodrigo del Aguila, y fué ía admiración del Rey 
(1) E r a hijo de D. Suero del Aguila. 
D. Felipe III y de su Corte, en la visita que hi-
cieron a Avila en el año de 1600. 
Con los fundadores están sepultados en este 
convento los restos venerables de F. Diego de 
Vera, F . Pedro de San Buenaventura, F . Felipe 
de Barcelona, F. Alonso de Falencia, F . Pedro 
de la Magdalena. F . Lucas de los Mártires y otros 
virtuosísimos hijos de la descalcez Franciscana. 
Los religiosos tomaron posesión del edificio 
en el año de 1583. 
De mamposteria y ladrillo es la fachada prin-
cipal de la Iglesia con los ángulos de piedra si-
llería. 
Encima de la puerta que da entrada al tem-
plo, en una hurna protegida por cristales está la 
imagen de talla del titular, y en el ático del fron-
tis, se halla el escudo labrado en piedra del fun-
dador de este monasterio. 
A la izquierda de la puerta principal hay una 
capilla dedicada al Santísimo Cristo que tiene 
encima de su puerta un precioso azulejo de pe-
queño tamaño con tonos azules y blancos repre-
sentando a Nuestra Señora de la Piedad. 
A la derecha está la puerta del convento, que 
en su parte superior tiene otro precioso azulejo 
policromado que representa a la Inmaculada Con-
cepción. 
Portería reglar.—Tiene un excelente retablo 
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de azulejos que representa a Nuestra Señora de 
la Portería y por ella se pasa al claustro cerrado 
en sus lienzos por vidrieras que tiene adornando 
sus muros varios cuadros del siglo XVIII repre-
sentando exvotos y milagros realizados por Nues-
tra Señora del dicho título, entre los que se ven 
un retrato al óleo de D. Juan José de Contreras 
Hurtado de Mendoza, Señor de la Casa del Cid, 
de la fortaleza de Mirueña y de la villa de Colla-
do, muy devoto de Nuestra Señora de la Porte-
ría, y otro retrato del] Caballero de Alcántara 
D. Antonio Godiñez, a quien salvó la Virgen de 
heridas mortales que recibió en la guerra. 
En el refectorio existe una magnífica tabla 
que representa la última cena del Salvador, atri-
buida a Juan de Juanes. 
Hay en la Sacristía del convento un magnífi-
co retrato de F . Luis de San José, que falleció en 
31 de marzo del año de 1737. 
Iglesia.—Es pequeña y consta de una sola 
nave con capilla mayor y coro alto. Son sus pa-
redes de piedra de granito formando sillares y 
su bóveda de piedra jaspeada de color rojizo. 
El retablo de la capilla mayor es de muy 
poco mérito y tiene en el centro una imagen de 
talla representando a San Antonio con San José 
a su derecha y a su izquierda a San Francisco de 
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Asís. En el ático de este retablo hay una imagen 
de Cristo en la Cruz, 
La capilla mayor tiene dos altares laterales, el 
del lado del Evangelio dedicado a Nuestra Se-
ñora de Guadalupe y el de la epístola a San Pe-
dro de Alcántara. Allí están los sepulcros de los 
piadosos fundadores D. Rodrigo del Aguila, que 
falleció en el año de 1608 y de su esposa Doña 
María de Tapia, cierra esta capilla una bonita 
reja, separándola del resto de la iglesia. 
Por el año de 1719 existía en este convento 
un lego llamado F. Luis de San José, de gran 
virtud y devotísimo de la Virgen inmaculada. En 
una gran inundación que sobrevino estuvo en pe-
ligro de perder la vida que pudo salvar refujián-
dose en el alto de la tapia de la huerta de este 
convento, y aterrado del peligro que corría in-
vocó a la Santísima Virgen. Con tal fe que se le 
apareció allí mismo para salvarle. 
Quiso este hermano que le pintasen una 
imagen como la que él vio en esta misteriosa 
aparición y con tal fin acudió a un pintor llamado 
Salvador Galván, pero encontrándose enfermo le 
contestó que le era imposible complacerle; repi-
tió el religioso sus instancias ofreciéndole al pin-
tor le alcanzaría la salud si accedía a su deseo y 
al efectuarlo encontró en el mismo instante una 
gran mejoría a su dolencia y en cumplimiento de 
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la promesa comenzó a pintar esta imagen que 
hoy veneramos con el nombre de Nuestra Seño-
ra de la Portería, el 2 de abril del año de 1719, 
colocándola a la entrada del convento por la cual 
recibió tal advocación. 
A medida que se aumentaba el culto a la 
imagen, que fueron más y mayores los milagros 
que obraba, siendo uno de los más ruidosos el 
que hizo al Regidor de Avila, D. José Bullón, 
dándole la salud en los últimos días de su vida, 
como así mismo a su hija Manuela que, siendo 
muda alcanzó el habla con perfección, fué pre-
ciso trasladar la imagen a la iglesia en el año 
de 1722, colocándola en la capilla mayor. Los 
prodigios y milagros obrados por la imagen ex-
tendieron la veneración por todo el orbe y a im-
pulsos de la devoción de sus fieles y de varios 
grandes de España como D. Pascual Enriquez, 
Duque de Medina de Rioseco, se puso la prime-
ra piedra de la actual capilla (sita al lado del 
Evangelio de esta iglesia) el día 28 de septiem-
bre de 1728, concluyéndose su construcción en 
el año de 1731, y el día 24 de abril del mismo 
año se colocó la sagrada imagen en su capilla 
que dotaron los fieles de preciosas alhajas y 
ricos ornamentos sagrados. 
Esta suntuosa capilla tiene su planta en forma 
octogonal con exedras. Cada uno de sus ocho 
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ángulos exteriores está robiisteeido por un con-
trafuerte en forma de columna rematada por un 
capitel y coronada por un elegante y esbelto 
cimborrio que tiene en su cúpula ventanas que 
la iluminan espléndidamente. 
El altar mayor de esta hermosa capilla es de 
talla dorada de pleno estilo churriguresco del 
siglo XVIÍÍ y en su centro está el cuadro de 
Nuestra Señora de la Portería que pintó Galván 
(obra de muy poco mérito) encerrado en un 
magnífico marco de filigrana de plata; a sus 
lados están las imágenes de San Diego de Alca-
lá y de San Pascual Bailón. 
Tiene esta capilla dos altares laterales dedi-
cados a San José el del lado del Evangelio, y a 
Santa Rosa de Viterbo el del lado de la Epístola. 
La media naranja está adornada por pinturas 
que representan los misterios del nacimiento de 
la Virgen, Presentación, Anunciación, Visitación, 
Purificación y Coronación en el cielo y las otras 
seis pinturas de sus pechinas representan a Rut, 
María, Débora, Raquel, Judit y Aligail, mujeres 
célebres del antiguo testamento. 
Cierra esta capilla separándola de la iglesia 
una hermosa reja del siglo XVIII. 
Las paredes están decoradas por magníficas 
arañas de cristal, espejos venecianos, cornuco-
pias y varios objetos de estilo barroco de pleno 
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siglo XVIII, entre ellos hay un magnífico órgano 
portátil de ébano y carey con figuras de bronce 
en sus pequeños cajones, algunas consolas y pa-
langana agallonada de cerámica de Talavera (1). 
En la Sacristía se encuentra un bonito arma-
rio de alicatadas vidrieras y en perchas muy bien 
dispuestos están los más notables ternos con sus 
correspondientes frontales de altar, entre éstos 
se destaca uno bordado en sedas sobre fondo 
rojo debido a la devoción del Sr. D. Bernabé 
Lasso, Conde de Haro, y otro también bordado 
en sedas, sobre fondo de raso de color perla, 
donación de Doña Antonia Pacheco y Girón, 
Mayordomo de Nuestra Señora. 
Cubriendo uno de los lienzos de esta sacris-
tía hay un magnífico repostero de tapiz con dos 
escudos de los linajes de Guzmán Toledo y Dá-
vila. 
Muy notable es un cuadrito de figuras de 
cera con la imagen de San Jerónimo, firmado 
por Fray Eugenio (Gutiérrez de Torices), reli-
gioso Mercenario, por el año de 1670, y dos cua-
dritos de plata repujada, arte italiano, represen-
(1) L a Comunidad de San Antonio comprendiendo bien la gran 
virtud de su humildísimo lego Fray Luís de San José le dió sepultu-
ra en esta capilla junto a la tarima de su altar. 
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tando batallas, y varios sillones con guadamecíes 
y cueros de córdoba repujados. 
La inmensa huerta que poseía este convento 
pasó al dominio particular en tiempo de la des-
amortización. 
• 11 < • i • 11 • i • 11 > • 
Santa ülaría de Gracia 
Se erigió este Monasterio fuera de la muralla, 
al pie de la torre del baluarte del Alcázar, por 
la cuesta que lleva su nombre. Le habitan reli-
giosas agustinas; es fundación de D. Mencia Ló-
pez, en el año de 1509, bajo la dirección y go-
bierno del Padre Fray Juan de Sevilla (quien 
profetizó a los Reyes Católicos la tan deseada con-
quista de Granada), siendo Obispo D. Alonso 
Carrillo de Albornoz. Entre los Vicarios de este 
Convento se cuenta a Santo Tomás de Villanue-
va, que luego fué Arzobispo de Valencia, que 
habitó la misma casa que han ocupado siempre 
los Capellanes. 
Durante la invasión sarracena fué mezquita, 
según consta de una inscripción arábiga que se 
hallaba esculpida en el techo del antiguo templo, 
obra del siglo X; después fué Iglesia parroquial 
de San Justo y Pastor. 
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A principios del siglo XVI gozaba de gran 
crédito la enseñanza que se daba, por la que se 
educaban en este Convento muchas jóvenes se-
glares de las familias más principales de Avila. 
Hallándose por aquél entonces Santa Teresa 
algún tanto distraída con las vanidades del mun-
do, llegó a decaer en la virtud entregándose a 
traer galas, desear, contentar y parecer bien por 
su a-nistad con una parienta, de vida no muy 
arreglada. En esta situación casóse su hermana 
María (1) quedándose sola con su padre, viudo 
por segunda vez, que conocedor del peligro que 
corría su hija, dispuso que entrase en este Con-
vento para continuar en él su educación. 
Pocos días antes que esto ocurriese, estando 
las religiosas rezando en el coro, apareció una 
luz en forma de estrella, que dió vuelta sobre la 
cabeza de las monjas y llegando a una de ellas 
llamada María Briceño, pareció entrarla dentro 
del pecho, quedando todas admiradas y sin pe-
netrar lo que aquello significaría. 
La Santa ingresó el día en que cumplió los 
16 años, 28 de marzo de 1531, fué entregada a 
la Madre doña María de Briceño. Al año y me-
(1) Lo era solo de padre. E l marido se llamaba Martín de Guz-
mán Barrientos, morador en Cas'ellanos de la Canana, partido de 
Piediahita, 
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dio de la que formó el espíritu de la educanda, 
con lecturas de las obras de San Agustín. 
Del Convento de Gracia salió Teresa de 
Ahumada para ingresar como novicia en el Con-
vento de la Encarnación, donde tenía una amiga 
llamada Juana Suárez. 
La escuela donde con otras jóvenes se educó 
la Santa, era una hermosa pieza, convertida hoy 
día en sacristía interior del templo. 
También se honró este Convento con haber 
tenido de religiosa a Doña Ana, hija del Gran 
D. Juan de Austria, el vencedor de Lepanto. 
La Iglesia actual es de estilo renacimiento, 
de muy bien sentados sillares, de piedra jas-
peada. 
El Convento es muy sólido y bien construido 
de sillería de piedra berroqueña. 
Su interior es espacioso y de muy buenas 
condiciones, habiendo tenido antes su entrada 
frente a la Plaza del Alcázar. 
La Iglesia es de una sola nave, tipo del siglo 
XVI. La Capilla Mayor más alta que el resto de 
la Iglesia, tiene un altar plateresco, con rico re-
tablo, obra probable de Juan Rodríguez y Lucas 
Giraldo, con numerosos relieves relativos a la 
historia de la Virgen. La casualidad o una dispo-
sición sobrehumana hizo que al labrarse esta ca-
pilla, de las fajas, colores y sombras de las pie-
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dras jaspeadas de la fábrica, resultase en una de 
las piedras la imagen de la Virgen con su divino 
Hijo en los brazos, cubierta con un manto, y 
como acertó a caer esta figura a los pies del Cru-
cifijo que forma el remate del Altar Mayor, la 
piedad de nuestros antepasados la ha venerado 
siempre con gran devoción. Sobre dicha piedra 
ss ha colocado un pequeño dosel para el mayor 
resalte de la imagen. 
Fundó y dotó esta capilla en 1551 D. Pedro 
Dávila, regidor de Avila y Contador Mayor del 
Emperador Carlos V (1), disponiendo dos nichos 
adornados con las pilastras y frontón de cos-
tumbre, sobre los cuales campean los escudos de 
los trece róeles y de las trece estrellas. El del 
lado de la Epístola para su propio entierro y el 
del lado del Evangelio para el de sus padres don 
Juan Alvarez Dávila y doña María Alvarez de 
Salazar. 
Otro Pedro Dávila del Aguila, cuyo escudo 
de piedra está en el exterior del lienzo Norte de 
esta Capilla, costeó en 1572 la fábrica de la na-
ve renovada acaso en sus bóvedas de yeso, des-
pués del incendio que maltrató este edificio (2). 
Existen dos altares de poco mérito en los 
(1) Fal lec ió el día de San Juan, de junio, año de 1553. 
(2i E n 10 de noviemhrn de 1622. 
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lienzos laterales del templo y en uno de los mu-
ros hay un cuadro que representa el retrato de 
un Cardenal. 
A los pies de la Iglesia se encuentran otros 
dos altares; en el del lado del Evangelio están 
San Agustín, San Nicolás y Santa Teresa, y en 
el del lado de la Epístola un cuadrito que repre-
senta a Santa Teresa cuando daba lección con la 
Madre Doña María de Briceño, y otro pequeño 
cuadro representa a los Santos Justo y Pastor. 
El comulgatorio, el confesonario y la grada 
baja, están en el mismo estado que cuando la 
Reformadora insigne del Carmelo frecuentaba 
estos sitios. 
l ; l i1 í l i l lMl l lMl l i l i l l l l l ! l i 

pilla Ge Hlosen Rudí íe B n o m e 
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Mosen, equivale a Monseñor y Rubí o Robín 
es diminutivo de Roberto. 
Era Mosen Rubí tercer nieto del Almirante 
francés que vino a Castilla en el Reinado de don 
Enrique 111. De este Mosen provienen los del 
apellido Bracamonte, Señores de Peñaranda, a 
cuya descendencia perteneció D. Diego de Bra-
camonte, decapitado en Avila el día 17 de febre-
ro del año de 1592. 
El templo de referencia ni es capilla ni per-
teneció a Mosen Rubí, pero se la llama así, por 
que su fundadora Doña María Herrera (que mu-
rió sin sucesión en el año de 1516) dejó por pa-
trono del hospital a su sobrino Mosen Rubí. 
Fué este templo primitivamente beaterío de 
Nuestra Señora de la Asunción y comenzó a 
construirle doña Aldonza de Guzmán, hija de 
D. Gómez Dávila, señor de San Román y nieta 
12 
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de Payo de Rivera, mariscal de Castilla, a la que 
heredó su sobrina Doña María de Herrera, con-
tinuadora de las obras, que terminó siendo ya 
viuda de D. Andrés Bázquez Dávila, hijo del cé-
lebre Gonzalo Dávila, Gobernador del Maes-
trazgo de Calatrava. 
Fué Doña María de Herrera señora de Vela-
da e Colilla, hija de Pedro de Velada y de doña 
Catalina Dávila y nieta de Juan Velada. Casó 
con su tío carnal, por parte de madre, D. Andrés 
Bázquez Dávila, vecino y regidor de Avila, del 
que no tuvo sucesión. 
«En la muy noble villa de Valladolid a dos 
días del mes de octubre, del año de 1512, testó 
Doña María de Herrera, dejando por heredero 
universal de todos sus bienes y de los de su di-
funto esposo a esta capilla e hospital, mandando 
que su cuerpo fuese llevado a esta iglesia y que 
a ella fuese trasladado el de su marido que esta-
ba en la iglesia Mayor, en la capilla de su padre 
el Gobernador y que fuesen enterrados en medio 
de la capilla principal de esta iglesia hospital 
item que en lugar más conveniente se edifique un 
hospital de buenos cimientos, donde puedan vi-
vir trece pobres, siete varones y seis mujeres, 
que usen estos donados el hábito de San Jeró-
nimo, instituyó también una especie de colegiata 
con seis capellanes, con la obligación de cantar 
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los oficios divinos de día y los maitines de no-
che; los donados tenían obligación de asistir a 
dichos oficios, todos vivían en la casa unida a la 
capilla, recibiendo además de la comida, la asis-
tencia de médico y botica. Para ser donados se 
requería tener más de cincuenta años, personas 
honradas y pobres vergonzantes. 
Nombró por patrón al Sr. D. Diego de Bra-
camonte, señor de Fuente el Sol, vecino y regi-
dor de esta ciudad, casado con doña Isabel de 
Saavedra y a su muerte al hijo de este matrimo-
nio Mosen Rubí de Braque-Monte y después de 
él a sus descendientes, legítimos varones, uno en 
pos de otro que hubieren de suceder en el ma-
yorazgo de la villa de Fuente el Sol y a falta de 
los dichos descendientes que pase el dicho pa-
tronazgo a D. Diego Hernández de Avila, vecino 
y Regidor de Avila, señor de las villas de Villa-
toro y Navamorcuende e después de él perpé-
tuamente en el que sucediere en la casa e mayo-
razgo de Navamorcuende e Villatoro. Proveyó 
con seis mil ducados la renta anual al sustento 
de dichos pobres.» 
A los efectos de esta fundación se construyó 
la magnífica fábrica de este templo (consagrado 
a la Anunciación de Nuestra Señora) y la hospe-
dería a él unida. 
El año de 1480 fué colegio de niñas y des-
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pues beaterío y en el de 1522 Doña María Pa-
nlagua lo erigió en verdadero convento de reli-
giosas que se dice llegó a tener cuatrocientas, 
muchas de ellas de la estirpe de los Toledos y 
de otras no menos ilustres. En el año de 1565 
las llamas de un terrible incendio destruyeron 
este edificio, que después reedificó a sus expen-
sas la Duquesa de Alba, su insigne protectora. 
Las revoluciones del pasado siglo perturba-
ron esta antigua fundación, y gracias a los es-
fuerzos e influencias de su actual y último patro-
no, el Excmo. Sr. D. Fernando de la Cerda y 
Carvajal, duque de Parcent (antes conde) a quien 
corresponde el Señorío de Fuente el Sol, logró 
rescatar del gobierno el dinero retenido a este 
patronato, volviendo en el año de 1909 a su an-
tiguo esplendor con los seis capellanes tal y 
como lo había dispuesto su fundadora, realizó 
el actual patrono obras de reparación y decora-
ción del Convento y del templo que ya estaba 
amenazando ruina y hubiera sido sensible el per-
der una de las joyas que más adornan a la noble 
ciudad de San Segundo. 
A este espacioso monasterio y previas las 
disposiciones canónicas necesarias fueron trasla-
dadas las religiosas dominicas de Aldeanueva de 
Santa Cruz, por el prelado Fray Fernando Blan-
co el año de 1872. Dichas religiosas educan a 
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multitud de señoritas de las más distinguidas fa-
milias abulenses y a otras niñas de humilde con-
dición, comparten los beneñcios de la cultura 
que tan caritativamente difunden estas monjas. 
E X T E R I O R 
La construcción de esta iglesia es originalísi-
ma y la podemos considerar dividida en dos par-
tes. Su capilla mayor y el crucero tienen en sus 
ajimeces y machones la sartas de perlas, tipo gó-
tico de la decadencia, que es el mismo del Parral 
de Segovia construido al promedio del siglo X V L 
En los muros exteriores y en los machones 
del ábside campean con profusión escudos de 
Bracamonte, Dávila y Herrera propios de sus 
fundadores. La nave que forma la parte inferior 
de la iglesia de menor altura que la capilla ma-
yor y el crucero. El estilo de la fachada que mira 
a Mediodía es greco-romano; en ella está la puer-
ta principal con dos columnas pareadas a cada 
lado de estilo corintio; la galería que se apoya 
sobre estas columnas es de arquitraves lisos con 
ventanas imitadas y tapiadas por cartelas en los 
entrepaños. 
La fachada del convento forma ángulo con la 
de la iglesia y en ella hay una magnífica reja de 
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hierro repujado de estilo renacimiento, allí está 
la puerta que daba entrada al hospital (hoy con-
vento) con columnas jónicas y adornado en el 
ático por un relieve de la Virgen titular, que 
se cree obra de Pedro de Tolosa y Pedro del 
Valle. 
Tiene esta iglesia y convento un espacioso 
atrio que estuvo circundado de hermosos hitos 
de piedra berroqueña rematados en grandes bo-
las y unidos entre sí por férreas cadenas forman-
do un bonito conjunto, pero poco acertado el ar-
quitecto que ejecutó las obras de restauración 
del templo, en el año de 1910 por sí o por supe-
riores indicaciones sustituyó estos hitos por verja 
de mediano gusto parecida a la del jardín de la 
casa de Villaviciosa que ha sido el modelo de 
todas las verjas construidas en Avila desde pri-
meros del siglo X X . 
I INI T El R I O R 
Lo mismo que en el exterior, se armonizan 
interiormente la arquitectura gótica de la cabe-
cera y crucero con la greco-romana del cuerpo 
de la nave, apoyando los tres arcos desiguales y 
almohadillados del coro sobre columnas corin-
tias. Tiene la planta forma de cruz griega con án-
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gulos muy obtusos, y forman grata combinación 
las pardas tintas de sus muros, con los sillares 
rojos jaspeados de las bóvedas de crucería, y vi-
drieras de dobles ventanas de medio punto. 
En medio del crucero yacían sobre magnífica 
hurna de marmol las efigies de los fundadores 
enterrados en el mismo sitio; pero a fines del si-
siglo XVI11 fué deshecho este sepulcro y las figu-
ras yacentes fueron puestas en pie en dos nichos 
de la pared en la nave de la iglesia. El León de 
alabastro que estaba a los pies del sepulcro sir-
vió de basamento a la columna que sostenía el 
pulpito viejo y los escudos de alabastro también 
estaban hacinados en uno de los rincones del 
crucero. 
No pareció la lápida sepulcral ni tampoco 
los restos de los fundadores. E l nuevo sepulcro 
es de mármol blanco, de arte escultórico del 
siglo XVI, está inspirado en otros existentes en 
Catedrales de la misma época; es suntuoso, 
sobrio cual corresponde a la magnificencia del 
templo. Se reconstituyó de nuevo, adaptándole 
las estatuas y el león del primitivo cenotafio, 
obra debida al cincel del reputado Alguerot, sien-
do patrono, D. Fernando de la Cerda Carvajal, 
de feliz memoria para esta santa casa y templo. 
Capilla mayor.—A ella se asciende por una 
espaciosa escalera de piedra, cuya antigua grade-
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ría de madera ha sido sustituida por otra de hie-
rro. Tiene las paredes cubiertas de espléndidos 
Reposteros con las armas de La Cerda y Ugarte 
Barrientos y de La Cerda y Carvajal. El retablo 
mayor es de principios del siglo XVII época en 
que esta iglesia debió ser restaurada. Consta de 
tres cuerpos con pinturas de gusto flamenco y en 
la parte superior tiene en el centro a Cristo en la 
Cruz con San Juan y la Virgen. En el cuerpo del 
medio también en el centro está La Anunciación 
con San Francisco y San Joaquín a sus lados y 
en la parte inferior la Transverberación de Santa 
Teresa firmado por Guillielmus Dirikxen en el 
año de 1629 y a San Marcos Evángelista por 
Philippus Dirikxen en el año de 1627 y se pre-
sumen sean de estos artistas hermanos los res-
tantes lienzos de dicho retablo tan admirado por 
Ponz y restaurado sin que el más mínimo detalle 
haya venido a modificar lo que les artistas cons-
tructores realizaron. 
Tres ventanas de medio punto alumbran la 
capilla mayor. Los vidrios de ellas son del artífi-
ce Nicolás de Olanda y se restauraron en los ta-
lleres de Maumejean. 
Altares del crucero del lado del Evangelio.— 
Altar de piedra con lienzo representando a Nues-
tra Señora del Rosario, tiene a su izquierda el 
sepulcro donde yace el Sr.^D. Juan José Cerne-
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sio, antes de la Cerda, Marqués de Barbóles y de 
Fuente el Sol, Conde de Parcent, nacido el año 
de 1817, fallecido en el año de 1870. En su par-
te superior tiene un lienzo representando a San 
Juan Evangelista. 
A continuación yace D.a Fernanda de Car-
vajal y Queralt, Marquesa de Barbóles. Nació 
en el año de 1814 y falleció en el de 1848, y en 
su parte superior tiene un lienzo representando 
a Santa Isabel, inspirado en el retrato de la Mar-
quesa citada. En este mismo lado del crucero, 
sobre la puerta que da entrada a la sacristía, se 
halla un cuadro que representa un crucifijo, que 
en su parte inferior tiene la siguiente inscripción: 
«Rogad a Dios en caridad por el ánima del no-
ble caballero D. Diego de Bracamonte, que por 
defender los intereses de Avila, fué decapitado 
en la plaza del Mercado chico el lunes 17 de 
Febrero de 1592, en cuya noche estuvieron sus 
restos depositados en esta capilla; al día siguien-
te fueron trasladados a la iglesia de San Francis-
co, donde reposan. R. I. P.» En la parte supe-
rior de este lado del crucero, están el soberbio 
órgano de magníficas voces, que le colocan a la 
cabeza de los instrumentos de su clase en Avila, 
y el pulpito de estilo gótico, labrado en madera. 
Altar del crucero del lado de la Epístola, con 
mesa de piedra y lienzo, que representan a 
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Santo Domingo de Guzmán; tiene a su derecha 
el sepulcro del malogrado joven D. Fernando de 
la Cerda Ugarte-Barrientos, hijo único del actual 
patrono. Nacido en el año de 1888 en Málaga, 
y falleció en París en el año de 1909. Tiene en 
la parte superior un lienzo que representa al Rey 
San Fernando. Sigue a éste el sepulcro de don 
José Máximo Cernesio, antes de la Cerda, Conde 
de Parcent, Marqués de Fuente el Sol, nacido 
en el año de 1794 y muerto en el de 1851, con 
lienzo que representa a San José en su parte su-
perior. Todos los cuadros de estos altares y se-
pulcros son debidos al pincel de su patrono el 
Duque de Parcent. 
Un capellán mayor de pésimo gusto, en el si-
glo XIX, puso en este crucero altares muy malos 
y ridículos, en los que empleó grandes caudales, 
y no sabemos si arrinconaría otros buenos que 
allí habría. Felizmente, aquellos altares que fue-
ron la indignación de Ponz han desaparecido 
dejando al descubierto los de piedra que primiti-
vamente había. 
En este lado del crucero hay un coro donde 
el capellán mayor y los seis capellanes rezan las 
horas canónicas, Está coronado por un escudo 
en talla que sirve de remate a la silla presiden-
cial. Sobre el cual hay una esfera terrestre atra-
vesada por un puñal que blande una mano, y en 
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la parte superior hay un crucifijo de talla con 
imágenes de la Virgen y San Juan, a sus pies 
bajo un baldaquino de damasco rojo. Encima de 
la silla presidencial existe una bonita imagen de 
la Virgen de la Concepción. 
Nave del centro.—En sus muros tiene un 
cuadro de San Jerónimo al lado del Evangelio y 
otro de San Antonio de Pádua al de la Epístola; 
ambos pinturas del siglo XVI, que se creen de 
Juan Vela. A los costados de esta nave hay dos 
hornacinas donde estuvieron las hermosas escul-
turas yacentes del Zenotafio del centro. Ofrece 
la particularidad de que en su bóveda casi plana 
repercute el eco numerosas veces. E l estilo es 
greco-romano y a la dicha nave central dan las 
tres rejas del coro bajo del monasterio. Las pa-
redes están adornadas con un apostolado, debi-
do al pincel de José Alberti, copia de otro muy 
notable del siglo XVII que se conserva en el 
interior del convento. Seis grandes porta-blan-
dones de nogal con escudos tallados en sus basas 
y de acertada restauración descansan al pie de 
la grada del presbiterio. 
Contiguo al templo se construyó un magní-
fico patio cerrado por columnas que sosteniendo 
la techumbre de las habitaciones que por los 
cuatro lados la rodean sirvió de hospedería a los 
seis eclesiásticos que bajo la presidencia del ca-
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pellán mayor asistían a diario a los divinos ofi-
cios y a los trece ancianos de ambos sexos, que 
eran labradores, viudas pobres y antiguos colo-
nos de la casa de los nobles patronos, señores 
de Fuente el Sol. 
iiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiniiiii 
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Se halla situado este Monasterio al Norte de 
la ciudad, en una granja que fué de D, Francisco 
Pajares del Aguila (padre de doña María del 
Aguila, madrina de bautismo de Santa Teresa), 
que antes fué cementerio de judíos. La situación 
es apacible entre huertos y arboledas, a vista de 
las torreadas murallas de la ciudad de Avila. 
El Obispo D. Alfonso de Fonseca consagró 
en iglesia con el nombre de «Todos los Santos, 
a una sinagoga de judíos que había entre el 
Mercado Chico y San Vicente», casi contigua a 
un beaterío de Carmelitas Calzadas, que la donó 
para que las sirviera de oratorio. 
Este beaterío le fundó en el año 1479, el día 
25 de junio, la señora doña Elvira González de 
Medina, en unión de otras trece compañeras. 
Fué segunda superiora del beaterío doña 
Catalina del Aguila y tercera Doña Beatriz de 
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Guieras (hija del señor de Orihuelas) que puso 
pleito a su padre, le sacó su legitima y con ella 
compró el hosario de judíos, a donde fué tras-
ladado el beaterio. 
Tan pobremente se edificó este convento, 
que en el coro e iglesia penetraba, por estar a 
teja vana, la nieve y el sol, según las épocas, con 
gran perjuicio para la salud de las religiosas. 
Fueron sus primeras rentas, unos pequeños 
préstamos que cedió D. Gutiérrez de Toledo, 
Maestrescuela de Salamanca, hijo de D. García, 
primer duque de Alba. 
Se celebró en él la primera misa, el mismo 
dia del bautismo de Santa Teresa, el 4 de abril 
de 1515 y desde entonces tomó el nombre de la 
Encarnación, y se hicieron por las Beatas votos 
perpétuos que anteriormente habían sido simples. 
Fué tal la devoción de las gentes por este 
Convento, que llegaron a reunirse en él ciento 
noventa monjas el año 1550, para las cuales casi 
no alcanzaba el pan, por lo cual la Santa madre 
Teresa las llamaba «sus probrecillas de la En-
carnación». 
La Santa tuvo en este convento una amiga 
muy íntima, llamada Doña Juana Suárez y por 
amor a ella se decidió a tomar el hábito Carme-
litano el día 2 de noviembre de 1535, (Carramo-
lino dice 1532) y en él estuvo 27 años hasta la 
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cuaresma del año 1562 que se fué al de San José, 
primero de su Reforma. 
En este convento la visitaron y confortaron. 
San Juan de la Cruz, Penitenciario y Capellán 
del mismo, San Pedro de Alcántara, San Luís 
Beltrán, San Francisco de Borja, los venerables 
Baltasar Alvarez, Julián Dávila y Juan de Brivies-
ca, los ilustres Dominicos Pedro Ibáñez y Domin-
go Báñez. 
En él escribió la primera de sus obras que 
fué el libro de la vida y en él se verificó la trans-
verberación de su corazón abrasado por llamas 
de amor divino; en él se la apareció el Niño Jesús 
en la escalera y Cristo atado a la columna, la 
glorificación de la Trinidad por ella y San Juan. 
A este convento, siendo priora Doña María 
Zimbrón cedió el muy magnífico Mosen Rubí de 
Bracamonte, señor de la villa de Fuente el Sol y 
vecino de Avila el lugar y término de San Mi-
guel de las Viñas que redituaba 25.000 marave-
dís al año. 
Portería interior.—Hállase en ella una Ima-
gen de Jesucristo atado a la columna, mandado 
pintar por la Santa en memoria de habérsela re-
presentado así, después de haber tenido conver-
sación no del muy agrado de Dios, con cierta 
persona. 
Locutorios.—En el segundo de los de abajo 
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Se halla un cuadro de Jesús atado a la columna 
con un sapo a los pies, acerca del cuál dijo la 
Santa lo siguiente «estando otra vez con la mis-
ma persona vimos venir hacia nosotros una cosa 
a manera de sapo grande con mucha ligereza.» 
El tercer locutorio es muy notable hecho por 
la Santa para su despacho en los años que fué 
Priora. 
Hablando Teresa del misterio de la Trini-
dad con San Juan de la Cruz, se arrobaron am-
bos; fué testigo del prodigio la religiosa Bea-
triz de Jesús, sobrina de la Santa, suceso repro-
ducido en un cuadro que está en el mismo lo-
cutorio. 
Claustros.—En ellos la solía acompañar el 
Señor, glorificado unas veces y otras con la cruz 
a cuestas, siguiéndola hasta su celda; se conser-
va un cuadro de dicho paso, a la subida de una 
escalera. 
En el claustro bajo, la Santa se encontró con 
un hermoso niño al que juzgó pariente de alguna 
monja (pues entonces no había clausura), que la 
preguntó ¿cómo te llamas? respondiéndole Tere-
sa de Jesús, el niño dijo entonces, pues yo me 
llamo Jesús de Teresa. En este mismo claustro se 
le aparecieron también San Pedro y San Pablo. 
Coro bajo.—En él está el comulgatorio y 
sobre él, a la parte interior un cuadro que re-
193 ~ . 
presenta el paso, de que al comulgar un Domin-
go de Ramos se encontró la Santa bañada toda 
en la sangre de Jesús pagándola el Señor la po-
sada que en aquel día todos los años le hacía 
acompañándole en oración y sin comer hasta las 
tres de la tarde. 
Dando a la Santa su capellán fray Juan de la 
Cruz la Comunión, cierto día, partió la Forma 
para que alcanzase a otra hermana y como pen-
só que lo haría por mortificarla, díjole después 
que le gustaban las formas grandes, y cuenta que 
Dios la dijo «no hayas miedo hija que nadie sea 
parte para quitarte de mí» y agrega, que dándole 
la mano derecha exclamó el Señor diciéndola 
«mira este clavo que es señal de que serás mi es-
posa desde hoy, hasta ahora, no lo habías me-
recido: de aquí adelante no solo como de criador 
y como de rey y tu Dios, mirarás mi honra sino 
como verdadera esposa mía: mi honra es ya tuya 
y la tuya mía». Este prodigio se halla represen-
tado en otro cuadro que está en la Iglesia enci-
ma del comulgatorio. 
Sucedió en otra ocasión que al llegar al co-
mulgatorio se arrobó y subió tan alta que no al-
canzaba el sacerdote a darla la comunión y voló 
la sagrada Forma hasta entrarse en la boca de la 
Sai 'a. 
También está en el coro la silla prioral (en la 
13 
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que no se ha vuelto a sentar otra priora) forrada 
de seda, con una imagen de la Santa, sentada en 
ella, que fué regalo de D. José Martínez de Sala-
zar, Gobernador de Puigcerdá en 1677. Está 
esta imagen en el coro bajo. 
Coro alto.—En éste se obró el inenarrable 
prodigio de la transverberación de su ardiente 
corazón que fué traspasado muchas veces, por el 
dardo aurífero de un ángel; la primera en 1559, 
viviendo desde entonces casi milagrosamente los 
veintitrés años restantes de su vida. No sólo fué 
en este coro la repetición de tai prodigio sino 
también en su celda. 
Nombrada la Santa Priora del Convento hizo 
poner en la silla prioral de este coro una imagen 
de Nuestra Señora de la Clemencia y en la silla 
subprioral otra de San José y puestas en manos 
de la Virgen las llaves del mismo se sentó a los 
pies de la Madre de Dios. 
Celebrando Capítulo un día, al comenzar 
la Salve, vió bajar con multitud de ángeles a la 
Virgen y ponerse en la silla prioral diciéndola: 
«Bien acertaste en ponerme aquí, yo estaré pre-
sente a las alabanzas que hicieren a mi hijo y se 
las presentaré». En estas sillas no han vuelto a 
sentarse las religiosas teniendo para ello unos 
bancos separados. 
Celdas de la Santa.—Son dos las que habitó; 
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Una como simple religiosa y otra como Priora, 
La primera conserva la forma que tenia entonces 
convertida en capillita que las monjas llaman el 
maravedí. Se halla dividida en dos partes por 
medio de un altar en que está representado el 
milagro del dardo de la transverberación. En la 
parte más interior se vé todavía en la pared al-
gunas gotas de sangre. Nótase en esta capilla 
casi constantemente, un olor y una fragancia 
agradabilísimos. 
En la otra celda donde pasó la mayor parte 
de su vida de religiosa, en la que hizo las mayores 
penitencias y en la que recibió tantísimas merce-
des del cielo es actualmente su capilla, cuya obra 
se comenzó en 1628 por el Obispo D. Pedro 
Cifuentes, el que habiendo fallecido a poco de 
comenzadas las obras quedaron interrumpidas, y 
después de varios años barriéndola una criada 
del convento, sin ver quien lo decía, escuchó 
estas palabras «la tierra que pisas es santa.» Una 
losa de piedra en el centro de esta capilla con-
memora las misteriosas palabras. 
En la entrada, sobre la puerta se vé una sen-
cilla reja que se cree ser la misma que tenía 
dicha celda, y así lo manifiesta una inscripción 
que tiene sus costados sostenidos por dos sera-
fines. 
Sobre el altar de cuatro caras que estuvo 
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en medio de la capilla (hecho con las maderas 
de la celda) hay varios cuadros de mérito: uno 
figura la Transverberación, otro a Santa Teresa 
y San Juan de la Cruz en arrobamiento hablan-
do en el locutorio. Estuvo destinada la capilla a 
oratorio de la Comunidad y su construcción se 
debe al Obispo D. Francisco Márquez de Ga-
ceta. 
A la izquierda de la puerta de entrada se 
conserva el confesonario donde se confesaba la 
Santa, con la propia silla en que se sentaba el 
confesor. 
El tabernáculo se hizo en 1630 con la ima-
gen de la Santa. En el ático central figura una 
transverberación inspirada en el grupo de Ber-
nini perteneciente a la segunda mitad del si-
glo XVIII, y en el retablo de la derecha una 
Presentación acaso de Federico Barocio y una 
Asunción que recuerda a Claudio Coello. 
La fábrica del templo ofrece poco de par-
ticular no obstante la relativa suntuosidad con 
que fué reedificado en el siglo XVIII. 
La fachada exterior del edificio que mira a 
mediodía tiene a su lado izquierdo unos macho-
nes de piedra sobre los que descansa sencilla y 
esbelta espadaña de ladrillo, en cuyo centro se 
halla un escudo episcopal. 
Una moldura encuadra el arco de medio 
— 197 — 
punto con grandes dovelas sobre las cuales res-
guardado por un tejadillo se ve un relieve de 
madera representando, el misterio de la Encarna-
ción con dos escudos nobiliarios de piedra a 
cada lado. 
El interior consta de una sola nave. Se reno-
vó por completo cuando a la nave de cinco bó-
vedas sin atender a su justa proporción se aña-
dió crucero y cúpula con barroco ornato des-
truyendo la capilla mayor edificada por el ejem-
plar protector del monasterio D. Bernardino de 
Robles. 
El altar mayor es de estilo barroco con ima-
gen en talla de San Elias, el del crucero del lado 
de la Epístola con San Antonio y el del lado del 
Evangelio con San Miguel. 
En la nave central está el altar de San Alber-
to, al lado de la Epístola y el de la Transverbe-
ración al lado del Evangelio, con pulpito y otro 
altar. 
Un pasillo a la izquierda del crucero (donde 
está la sacristía) conduce a la capilla de la Santa 
en la que se ve una Madomna acaso francesa, del 
siglo XVI y un San José «el parlero*, escultura 
de estilo Berruguete. 
En lo que hoy es huerta del convento cir-
cundada por fuertes y elevados muros, hay una 
capilla que se edificó en el lugar que ocupaba la 
- 198 -
humildísima vivienda de San Juan de la Cruz, pe-
nitenciario y capellán de las Religiosas de su 
tiempo. 
Como reliquias de la Santa se guardan y ve-
neran en este monasterio: el crucifijo que usaba 
la Santa en sus viajes, que exala todavía grato 
perfume, un trozo de la túnica que gastó en vida, 
una jarra y un jarrito que le servían para escan-
ciar el agua con que lavaba los pies a sus com-
pañeras de monasterio, un escrito o acta en el 
que figuran la firma de la Santa y dos monjas 
más y algunos otros objetos, toballa de un «man-
dato», cartas en relicario y un dibujillo de cruz y 
crucifijo hecho en una espera por San Juan de la 
Cruz. 
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lonvenío íe San José o de ' l a s M e s . . 
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Hállase situado extramuros de la ciudad en 
un arrabal que se extiende a espaldas de la pa-
rroquia de San Pedro. 
Es la primera fundación que hizo Santa Te-
resa al salir de la Encarnación para implantar la 
gran Reforma de la Descalcez Carmelitana. 
Se instaló en humilde casa adquirida secre-
tamente a nombre de su hermana Doña Juana (1) 
que había labrado con gran penuria; viviendo en 
ella de limosnas y sin rentas gozó Teresa los cinco 
años más felices de su vida porque aquél rin-
( t ) Casada ya con D. Juan de Ovalle morador en Alba de 
Termes. Ayudó mucho a esta fundación doña Guiomar de Ulloa 
y el hermano de la Sania D. Lorenzo de Cepeda que desde el 
P^rú envió cincuenta duros de limosna. 
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concito de Dios, era el paraiso de sus deleites. 
La casa, aunque pobre y chiquita, tenia lin-
das vistas y un campo, cercado, donde construyó 
varias ermitas para mayor retiro. 
Desde allí, el año de 1567, salió a fundar por 
ambas Castillas y Andalucía. 
Desde 1577, hasta mediados de 1579, per-
maneció nuevamente en él. 
Al terminar la Madre Reformadora la funda-
ción de Burgos en 1582, emprendió llena de 
achaques el viaje a Avila donde deseaba morir, 
descansando err Falencia y Valladolid. Desde 
Medina del Campo marchó a Alba de Tormes, 
requerida por la Duquesa del mismo título y en 
Alba falleció el 15 de octubre de dicho año. 
Su cuerpo fué trasladado a Avila el día 25 
de noviembre de 1585, y en el convento de San 
José estuvo hasta el 23 de agosto de 1586 en 
que fué devuelto a Alba de Tormes de orden 
del Pontífice y a instancias del Duque, como 
consecuencia de un pleito ganado por éste. 
El monasterio se inauguró, y en él se dijo 
la primera misa el día de San Bartolomé, 24 de 
agosto de 1562, colocándose el Santísimo Sacra-
mento y dando dicho día el hábito a las prime-
ras Carmelitas descalzas. 
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Desde ese día dejó Santa Teresa su apellido 
Ahumada y tomó el de Jesús (1). 
La Iglesia de este convento mandada cons-
truir por Dios a la Santa, es consecuencia de la 
estrella que vió San Luís Beltrán, dando luz a 
todo el mundo; de ella dijo la Madre fundadora 
que se llamaría iglesia de Santos y que llegaría 
tiempo en que Dios haría en ella muchos mila-
gros. De ella dijo también el P. Domingo de 
Santa María, religioso franciscano «más quería 
yo estar enterrado en esta Iglesia que en la del 
Sagrario de la Catedral de Toledo. Tiempo ven-
drá en que se tendrá por bienaventurado el que 
alcanzare a enterrarse junto a el quicial de la 
puerta o a sus cimientos.» 
Su arquitecto lo fué el de Felipe III, Francis-
co Mora (discípulo de Juan de Herrera) que 
estando bajo la dirección espiritual de un fran-
ciscano, le dijo por inspiración superior que vi-
niera a Avila a edificar la Iglesia de las Carmeli-
tas descalzas, que iba en falso, que labrase en 
ella una capilla para su sepultura y tuviera por 
cierto que esta obra aseguraba su salvación. 
(1) La Santa firmó documentos en esta forma Doña Teresa 
de Ahumada; Teresa de Ahumada; Teresa de Jesús (desde que 
implantó la Reforma) y muchas veces despue's del gran aconte-
cimiento, Teresa de Jesús Carmelita, 
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Obedeció aunque con disgusto y antes fué a 
Alba, a venerar el cuerpo de la Santa, tomando, 
un poco de carne de su brazo que guardó con 
reverencia. Llegado a Avila en su muía, cayó al 
suelo y fué arrastrado por tener el pie metido en 
un estribo; invocó entonces a la Santa y cuentan 
que se halló sobre la muía sin lesión ni contusión, 
Agradecido a este favor, fué al convento de San 
José y registrada por él, la obra de la Iglesia vio 
que efectivamente iba falsa la obra y que había 
necesidad de demolerla y hacerla desde sus ci-
mientos. Afligida la priora le dijo que no era po-
sible edificarla de nuevo por falta de recursos y 
entonces Mora la dijo que no temiese que él la 
haría y buscaría recursos para su edificación, 
efectivamente, los Reyes, Títulos de Castilla y 
Nobles de la Corte, dieron las limosnas necesa-
rias y la obra salió con tan gran solidez que pa-
rece desafiar la acción de los siglos. 
La Iglesia primitiva llamada ahora capilla de 
San Pablo, está a la derecha, entrando a la prin-
cipal. Consta de tres altares con sus respectivos 
cuadros, el mayor, tabla del siglo XVI castellana, 
que representa a San Pablo, el colateral de la 
derecha es el de Santa Teresa y el de la izquier-
da de San Pedro Alcántara, figurando éste el 
acto de confesar a la Santa con indicación de la 
estrella que se vió en Avila los días que San 
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Pedro negociaba la fundación. Sobre este lado 
está la reja del coro que usaban las religiosas. 
Púsose una campana que no pesaría arriba de 
tres libras ¡tal era la pobreza material con que se 
hizo todo!, cuya campana se trasladó después al 
convento de Pastrana, donde servía para reunir 
los Capítulos generales que allí se celebraron. 
Tiene la Iglesita buen artesonado y pulpito, con 
su sacristía y ropas de servicio de altar, el pavi-
mento entarimado hasta la puerta del cancel, y 
en el centro está la sepultura, en la que yace el 
V. D. Francisco Salcedo, a quien llamaba Teresa 
de Jesús el caballero santo (1). 
En la edificación de esta capilla y convento, 
sucedió que enredando en las obras el hijo único 
de doña Juana de Ahumada, hermana de la San-
ta, niño de cinco años, cayó un trozo de pared 
que le cogió debajo, dejándole sin señales de 
vida. Corrieron a avisar a la Santa, la que acudió 
en compañía de doña Guiomar de Ulloa (en cuya 
casa estaba), tomando al niño bajo su velo hizo 
oración con tal fervor que como si despertara 
(1) Salcedo era natural de Avila, parienle por afinidad de la 
Sania, como casado con doña Mencia del Aguila. Al enviudar se 
ordenó de sacerdote. Falleció en 1580, legando toda su fortuna 
al Monasterio de San José, al que asist ió varios anos [en con-
cepto de capellán, 
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aquél de un sueño, echó los brazos a la cara de 
su tía haciéndola caricias. Todos se asombraron 
del milagro. 
Iglesia mayor.—Ya en vida de la Santa se 
adquirió más terreno y se principió a edificar 
esta segunda Iglesia, que no pudo concluirse 
hasta después de su muerte. Cerrado por senci-
lla verja, forjada a martillo, y emplazado entre 
dos cuerpos salientes del edificio, está el pórtico 
con tres arcos de medio punto, asentados sobre 
columnas de esbelto fuste, con basas corintias 
y capiteles dóricos. Encima de este atrio y en una 
urna, hay dos esculturas en mármol blanco de 
Génova, representando a San José con el Niño 
Dios de la mano, obra del escultor portugués o 
genovés Giraldo Merlo, y regalo del Rey D. Fe-
lipe III, que costó 8.000 ducados. La sierra, dia-
dema y vara, son de bronce dorado. Remata la 
fachada en ático triangular. 
Desde luego se advierte que no es esta la po-
breza con que edificaba la fundadora sus Iglesias. 
Las puertas de ésta son de madera incorrup-
tible traida del Brasil. 
Agradecido Mora a las mercedes de la Santa, 
volvió a Avila el año 1608, mandando derribar 
lo hecho a excepción de tres capillas que fueron 
las que hizo la Santa para su hermano Lorenzo, 
para el clérigo Julián de Avila, su capellán y 
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compañero en varias fundaciones y la de enfren-
te a éstas para D. Francisco de Guillamas. Las 
otras tres las obró Mora por su cuenta, reser-
vándose para sí la inmediata a la puerta ai lado 
del Evangelio, donde estuvo el cuerpo de la 
Santa; sin embargo a Mora le enterraron en 
Santiago de Madrid y es creencia que cedería su 
capilla al licenciado Mena, confesor de las mon-
jas porque tiene ella su epitafio. 
El citado arquitecto reconstruyó el templo de 
nueva planta, de sillería, y la bóveda que iba a 
ser de madera, la sustituyó por la hermosa de 
piedra jaspe rojo, que hoy admiramos. 
Los doce mil quinientos ducados que costa-
ron dichas obras, los allegó de limosnas el pia-
doso aposentador del Rey en la corte contribu-
yendo personalmente. 
La nave principal, no grande en dimensiones, 
pero enorme en elegancia y mérito artístico; con 
sus cuatro bóvedas, que se aproximan a la forma 
hemisférica. 
Tuvo la Iglesia desde su fundación muy de-
votos y nobles señores que desearon hacerse 
capillas y sepulcros para sus enterramientos. 
La Capilla Mayor fué fundada por D. Alvaro 
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de Mendoza, conde de Pernia (1), Obispo de 
Avila y últimamente de Falencia, costante favo-
recedor de la Reforma. Desde Valladolid (donde 
murió), trasladaron su cadáver al sepulcro por 
él construido en dicha capilla, al lado de la Epís-
tola, frente al coro de las religiosas. Una notable 
efigie de alabastro en aptitud orante sobre recli-
natorio, representa al insigne fundador. 
El patronato de la Capilla Mayor le ejerce 
hoy día el Cabildo Catedral, cuya corporación 
asiste todos los años a la función de San Barto-
lomé, aniversario de la primera Misa. 
En el Altar Mayor aparece la imagen del 
Santo titular «estilo Alonso Cano», (anterior al 
estilo Pereira) en el centro (2). 
Tiene el retablo buenas pinturas, brillantes y 
hermosas de color, de la escuela madrileña (úl-
timo tercio del siglo XVII), en los entrepaños de 
(1) Este título era anejo a la mitra de Palencia que después 
de la de Avila, regentó el egregio Prelado, que cuando escribía 
a la Sania se firmaba «El Obispo y General». Además de su se-
pulcro que situó al lado de la Epístola, construyó olro al del 
Evangelio para que se enterrase en él a la Madre Teresa de Jesús. 
(2) Santa Teresa puso el Monasterio bajo la advocación del 
glorioso San José, del que era devotísima. Lo mismo hizo con 
otras de sus fundaciones, como Medina del Campo, Malagón, 
Toledo, Salamanca, Segovia, Veas, Sevilla, Palencia y Burgos, 
contribuyendo de esta suerte a propagar la devoción al Patriar-
ca Universal, que en aquella época no estaba tan generalizada. 
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sus cuatro columnas corintias, a los lados de las 
imágenes de Santa Teresa y San Bartolomé, 
obras del mismo escultor. 
Al sitio del Evangelio se abre la reja del coro, 
cuya silla prioral ocupa la imagen de la ínclita 
Madre, presidiendo constantemente a sus hijas. 
Tiene esta Iglesia seis capillas, tres a cada 
lado, de severo estilo, cerradas por rejas y cu-
biertas de media naranja. Ellas sirven de entierro 
a bienhechores y personas muy amantes y queri-
das de la Santa; ella misma en sus postreros 
años cuidó de labrar la de su predilecto hermano 
Lorenzo de Cepeda (1), que es la primera de las 
de arriba del lado de la Epístola. 
El sepulcro está en la pared, al lado del 
(1) Don Lorenzo que contr ibuyó con su limosna a esta fun-
dación primitiva, pudo personalmente ayudar con gran eficacia 
a la de Sevilla, en cuya ciudad desembarcó procedente del Perú 
despue's de viudo de doña Juana Fuentes, para entrevistarse con 
su hermana. En la ciudad hispalense se encargó la Santa de Te-
resita de Jesús, siendo muy niña, por insistente ruego de su 
padre el dicho D. Lorenzo, que en 1567 se instaló en su Palacio 
de La Serna (a una legua de Avila), hasta su muerte, el 26 de 
junio de 1580. 
Estando la Santa en su Monasterio de Segovia, a la hora de 
la recreación, se le representó su hermano D. Lorenzo, ya d i -
funto y dejando la labor p a s ó la monja al coro para encomen-
darle a Nuestro Señor y en él le fué revelado c ó m o su hermano, 
pasando por el purgatorio se hallaba ya en el cielo y al comul-
gar al siguiente día, vió que alumbraban al San t í s imo , San José 
y su dichoso hermano. 
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Evangelio de esta capilla, dedicada a San Lo-
renzo, cuya imagen en un cuadro (acaso delSor-
dillo), está en el altar, con retablo de espejos 
de la Granja. En el sepulcro están los blaso-
nes de D. Lorenzo y el epitafio dice asi: «falle-
ció Lorencio de Cepeda a 26 de junio de 1580; 
capilla fundada a expensas del legado que dejó 
este señor a su muerte, falleció en la Serna*. 
También se hallan enterrados en esta capilla don 
Francisco de Cepeda y Ahumada, tio carnal de 
la Santa y los padres de la Santa (1). 
La capilla contigua está dedicada a San Juan 
de la Cruz, cerrada con una verja de hierro. Tie-
ne dos sepulturas en el pavimento, la una del 
maestro Gaspar Daza (2), fundador de esta capi-
lla en 1586 y la otra donde reposan los despojos 
del Padre Julián de Avila (3), sacerdote que 
acompañó a la Santa en varias fundaciones. 
(1) Lo de los padres de la Santa, es mera conjetura de mi 
hermano el Marqués de San Juan de Piedras Albas, que consta 
en un informe relativo a cierto autógrafo de Santa Teresa, pu-
blicado en el Boletín de ¡a Real Academia de la Historia. 
(2) Fué algún tiempo confesor de la Santa. T ra s l adó el San-
tísimo a la Iglesia del Monasterio el día de la inauguración e im-
puso el hábito dicho día a las cuatro primeras Descalzas. Falle-
ció en Avila el 24 de noviembre de 1592. 
(3) Capel lán de la Santa. Nació en Avila el año de 1527. Se 
ordenó en Segovia el de 1558. Acompañó a la Sania en las fun-
daciones de Medina, Valladolid, Salamanca, Segovia, Veas y 
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Hay otro nicho en la pared, en donde está 
enterrada la madre y hermana de Daza, Doña 
Francisca y Doña Catalina, muertas, la primera 
en 1571 y la segunda en 1581, a la que llamaba 
la Santa «mi buena hermana». 
La capilla última de la derecha, según se en-
tra, está dedicada a Santa Teresa, cuya efigie se 
representa en un lienzo del altar, en el que están 
pintados los blasones de la Santa, correspon-
dientes a los apellidos de Dávila, Blázquez, Ce-
peda y Ahumada. Esta capilla fué una de las tres 
que reedificó Mora de nueva planta. Por el lado 
de la Epístola se entra al panteón donde yacen 
los restos mortales del noble caballero D. Juan 
de la Cruz de Melgar y Quintano Fernández de 
Astiz y Medina Lasso de la Vega, quinto mar-
qués de Canales de Chozas, Caballero de la Or-
den Militar de la Concepción de Viilaviciosa de 
Portugal, que falleció en Avila el 14 de octubre 
de 1913, insigne protector de la Orden Carme-
Sevilla. El Obispo D. Alvaro de Mendoza le comis ionó para que 
trajese el cuerpo de Santa Teresa desde Alba de Tormes a Avi la . 
Fué, en unión de Juan de Quintana Dueñas , protector de varias 
fundaciones en Francia y siendo capellán de las monjas de San 
José, falleció en Avila el 26 de febrero de 1605. En el proceso de 
Beatificación de la Madre Reformadora depuso en tal forma, que 
escribió una biografía de la Santa, publicada hará 40 a ñ o s por 
D. Vicente de la Fuente. 
14 
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íitana y los de sü esposa y nieta Doña María de 
Campanar Alvarez de Abreu y Alvarez de las 
Asturias Bohorques, que falleció el 5 de marzo 
de 1921, y doña María Josefa de Melgar y Her-
nández, que murió en París el 5 de septiembre 
de 1919. 
Frente a la capilla de San Lorenzo, primera 
de las del lado del Evangelio, empezando por 
arriba está la dedicada a la Asunción de la Vir-
gen, cuya efigie en magnífico cuadro del Altar, 
lleva la firma de Pantoja de la Cruz en 1606. 
Este retablo tiene alguna semejanza con el de la 
Capilla Mayor. El enrejado es de hierro, con 
mas esplendidez de lo que había pensado, y por 
consejo de Mora, mandó hacer esta Capilla por 
los años de 1607 a 1608, el noble avilés Fran-
cisco Guillamas Velázquez, Señor de las villas de 
la Serna Vadillo y los Pozos, Regidor de la ciu-
dad de Avila, Maestro de la Cámara de los Re-
yes Felipe II, III y IV y Tesorero de las Reinas 
Doña Ana, Doña Margarita y Doña Isabel; murió 
de 82 años en Madrid a 13 de octubre de 1637. 
Su mujer, a quien echaba la culpa de no haber 
comenzado las obras de la Iglesia con la perfec-
ción conveniente se llamaba Catalina Rois Ber-
naldo de Quirós, yace allí enterrada con su hija 
Doña María, Marquesa de Loriana, 
En las hornacina» laterales decoradas con pi-
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lastras corintias y frontispicio figuran orantes es-
tatuas de los fundadores en alabastro, vistiendo 
el traje de la época con enormes golillas el fun-
dador y su consorte que la dotaron con grandes 
rentas. 
Sus descendientes, los condes de la Roca, al-
gunos de ellos enterrados también en esta capi-
lla, han tenido gran esmero en la veneración de 
este sagrado lugar y han encerrado en su recinto 
el cuerpo de San Mauricio y una espina del Se-
ñor y otras reliquias de Santos y de las once mil 
Vírgenes. La Santa Catalina y San Francisco son 
del autor de los del presbiterio. 
Contigua a ésta sigue la capilla de Nuestra 
Señora del Cármen, que fué antiguamente espe-
cie de sacristía de la Capilla de la Asunción (que 
es la que edificó Mora de nueva planta) no tiene 
ningún enterramiento ni ofrece nada de particu-
lar, excepto un cuadro de una Inmaculada en él 
lado lateral del Evangelio. 
La última capilla de la izquierda entrando, 
está dedicada a la Natividad del Señor; la labró 
Mora para enterramiento propio. Fué su funda-
dor D. Agustín de Mena y en ella enterró en 
1618 los cadáveres de sus padres y de su herma-
no D. Francisco de Mena, que falleció el 2 de 
mayo de 1615 siendo beneficiado de San Vicen-
te. En esta capilla estuvo el cuerpo de la Santa 
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desde 1585 a 1586 en que fué devuelto a Alba 
de Tormes. 
Coro bajo.—Está al lado del Evangelic de la 
capilla mayor con capacidad, adorno y sencillez; 
tiene de notable un Cristo que llaman del piojo, 
porque criando las religiosas miseria por no usar 
más que ropas de lana, rogaron a la Santa pidie-
se a Dios las librase de tal insecto y la Reforma 
dora compuso una letrilla que se cantaba llevan-
do al Cristo en procesión por el convento. 
«Pues nos dais vestido nuevo 
Rey celestial 
librad de la mala gente 
este sayal.» 
Desde entonces ninguna religiosa crió miseria. 
Hay también un cuadro notable que tenía en 
su oratorio el Sr. Palafox, Obispo de Osma (1). 
La celda que ocupó la Santa, está en el no-
viciado actual convertido en capilla. Se conserva 
en ella el poyo sobre el cual escribió E l Camino 
de perfección. 
Ermitas. — En la huerta hay varias que llama-
ba la Santa palomarcitos de sus monjas. La pri-
mera está dedicada a Jesús atado a la columna, 
(1) D. Juan de Palafox y Mendoza, fué el primer anotador 
del Epistolario Teresiano. 
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de tamaño natural pintado al fresco, causa gran 
respeto y veneración. Esta imagen la hizo pintar 
la Santa, mas como el pintor no acertase a re-
presentarla según ella deseaba incomodado dió 
con un instrumento de hierro contra el brazo del 
Señor para borrarle, inmediatamente empezó a 
correr sangre que coagulada aún se vé de un 
modo claro. Admirada la Santa de esta maravilla 
exclamó: «así le he visto yo.» 
La segunda capilla es la de Nazaret donde la 
Santa orando el día de Pentecostés descendió el 
Espíritu Santo en forma de paloma y la comuni-
có aquellos avisos tan importantes que ella con-
signó en su Camino de perfección (1). 
La tercera capilla es la de Santa Catalina que 
nada de notable encierra. 
Hay otras dos capillas separadas de éstas 
que aunque mayores tampoco ofrecen cosa digna 
de mención. 
Reliquias. — Conservan las Religiosas en este 
insigne monasterio la clavícula del brazo derecho 
de la Santa; la correa de su hábito; un paño 
manchado de vómitos; dos tomos de los Morales 
de San Gregorio que tienen de su propia letra 
(1) D. Tevíonio de Braganza, Arzobispo de Evora, publicó 
por primera vez El Camino de Perfección, en la capital de su 
d ióces i s , el año de 1582 y a continuación los Avisos de Santa 
Teresa para sus Monjas. 
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algunas notas; una carta de su puño; el tercer 
abecedario del P. Osuna; la jarra en que bebía; 
el madero que le servía de almohada; el barreño 
en que se sangraba; tambor, pitos y sonajas; la 
jamuga sobre la cual cabalgó; la cocinilla donde 
tuvo arrobamiento friendo unos huevos; la esca-
lera donde la tiró el diablo rompiéndose el bra-
zo; todo el convento es un relicario santificado 
por el Serafín glorioso del Carmelo. 
En la clausura exista un Nazareno de Piombo 
y un Cristo atado a la columna, de Alonso Cano. 
En la sacristía un cuadro de la Sagrada Fa-
milia en tabla, acaso copia del Sarto procedente 
de la capilla Salcedo. 
En la fachada Norte de este convento se vé 
tapiada la puerta por donde entró Santa Teresa 
con sus compañeras de fundación a posesionarse 
de aquella austera morada. 
En la huerta se conserva todavía un avellano 
plantado por la propia Santa, cuyos frutos apli-
can personas devotas como remedio contra dife-
rentes indisposiciones. 
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